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Ensayos Año II - N.o 12 


MISERIA Y GRANDEZA DE LO ESPIRITUAL, 


Nos parece superíluo destacar la importancia central del ad- 
mirable ensayo del malogrado joven pensador Arnaud Dandieu, 
que ofrecemos como una primicia enviada por nuestro co- 
rresponsal en Paris, Luis Ollivier, desde que su valor no 
puede escapar al lector meditativo y al corriente de las 
más valiosas expresiones del pensamier.to contemporáneo, asi 
como de los problemas graves de la época. Se trata de un 
trabajo póstumo, hasta ahora inédito, que aparece traducido 
al español antes de haber visto la luz en su lengua de origen. 


El no fué sometido a una revisión última. Como autoriza 


suponerlo lo conocido de su pensamiento, quizá ella sólo 
habria recaído sobre detalles de la expresión, sin alcanzar 
al fondo, por el que se sienten pasar, prometeicas, las 
ráfagas del vigor genial. Si ello tuviera sentido se diría 
que, por instantes, pareciera asistirse a una réplica del ge- 
nio francés a la proeza que con Nietzsche realizara el genio 
alemán. Un incandescente esfuerzo de apropiación perso- 
nalísima asume, victorioso, las más valiosas adquisiciones 
del admirable pensamiento contemporáneo y, en el instante 
mismo en que las desbroza magistralmente, poniendo ya 
en obra su propia verdad de que la personalidad sólo se 
rebasa afirmándose, las transligura en inflamado combusti- 
ble de una más alta creación, constituyente de un nuevo 
estado de espíritu y acaso germen profético de un nuevo 
estado de cosas. — C. B. 


Numerosos son aquellos que, en presencia de la quie- 
bra filosófica y material del mundo “moderno” repudian la 
“ideología hueca de los bien pensantes sin hallarse conquistados 
por la mística del plan quinquenal. Numerosos son los jó- 
venes cuyo disgusto del cinismo y cuyo desprecio de la des- 
esperación inclinan a una reacción viril. A la dispersión 
y al nivelamiento, quieren oponer la viviente unidad del 


espiritu, 


En este acento puesto sobre lo espiritual, se puede ver 
el: común denominador de todos los nuevos movimientos 


1L 
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no conformistas. ¿Pero qué entienden por lo espiritual? (1). 
Ensayaremos decirlo en estas pocas páginas. 


Come se ve, la cuestión es de importancia. Es necesa- 
rio, en efecto, responder a ella si se quiere apartar los mal- 
entendidos que no deja de provocar la proclamación de la 
primacía de lo espiritual. Esta famosa primacía no es, a 
menudo, más que una etiqueta que se coloca sobre mercan- 
cias averiadas; a veces también traduce en “términos eleva- 
dos” una simple confesión de resignación y de abandono. Se 
está por lo espiritual como se está en pro de las buenas ma- 
neras, en pro de la moda pasada y del hablar “distinguido”. 


En cuanto a nosotros, lo espiritual sobre el cual algunos 
se apoyan como sobre un “bastón de anciano” para volver 
cojeando a ese “buen tiempo viejo” que no existe sino en la 
imaginación de los viejos, lo_espiritual-refugio, en una pa- 
labra, no nos interesa... Razán de más para proyectar una 
viva luz sobre nuestra concepción del espíritu. 


Demasiado a menudo se tiene tendencia a designar con 
el término “espíritu” un mundo imaginario separado de la 
realidad (un mundo ficticio de abstracciones), y cuyo mé- 
rito esencial consiste en su ineficacia, Ese lugar de retiro, 
de recogimiento y de reposo puede guardar atractivos a los 
ojos de los universitarios y de las señoritas de edad; si se 
va al fondo de las cosas es, no menos que el otro, una pálida 
proyección de sú propia insuficiencia y fracaso. Dejemos 
a esos impotentes (2) en su deseo bien natural de com- 
pensación. Para nosotros, lo espiritual no es un objeto 
de estudios desinteresados; tampoco es un espectáculo exci- 
tante ofrecido a veedores de heroísmo, de caridad o de 
ciencia. Sin anticipar sobre lo que ha de seguir, indiquemos 
ya y desde ahora, que lo espiritual es tensión, conflicto y 
acto. 


(1) Ver Danel Rops: “Les aspirations de la jeunesse française” en la “Re- 
vue des Vivants” del mes de junio de 1932. 

(2) Ellos son legión; que nos baste citar aquí 2 nuestros maestros de la 
Sorbona y de la Nouvelle Revue Frangaise, 
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Y que amigos demasiado celosos, inclinados sobre nues- 
tra espalda, no nos musiten al oído: “Lo espiritual es jus 
tamente lo que escapa a toda definición”. No podemos con- 
tentarnos con este agnosticismo módico. Aun cuando lo 
subsieuiente de nuestra reflexión deba hacer aparecer el ca- 
rácter “inefable” del espíritu, ese carácter no tendrá senti- 
do ni valor sino en función del esfuerzo que hayamos he- 
cho para reducirlo. 

Que otros amigos no menos celosos tampoco vengan 
a decirnos que lo espiritual es del dominio exclusivo de la 
creencia religiosa, y que nosotros no tenemos que penetrar 
en ese dominio. Sin examinar aquí si, diciendo eso, tral- 
cionan justamente la misma religión que invocan y a la 
cual así, ahorráridole el contacto de los problemas terres- 
tres, creen asignarle la más pingúe porción, debemos afir- 
mar, desde el principio, que el espíritu trasciende todos los 
órdenes de la activdad humena. Plantear el problema del 
espíritu, es plantear el problema de la persona humana, no 
por relación a tal o cual circunstancia particular de su vida 
o de su existencia, sino de la personalidad humana toda 
entera considerada como totalidad creadora. 


$ 1. — DEL HOMBRE “CARTESIANO” AL HOMBRE CONCRETO 


Así, cuando hablamos de espíritu, nosotros nos conec- 
tamos siempre interiormente con ese centro de irradiación 
que proyecta una viva luz sobre todos los problemas: la 
persona humana. Es, pues, del hombre, de quien nos es pre- 
ciso partir para, en cierto modo, reconstituir el verdadero 
sentido de lo espiritual. Es en el hombre, y únicamente a 
través del hombre, que las diferentes dimensiones de la 
vida reencuentran su ordenación y su armonía. Ciertamen- 
te, innumerables son los pensadores que invocan lo huma- 
no. Pero ellos se contentan, en realidad, sea con partir del: 
hombre para abandonarlo lo antes posible (como el mar- 
xismo, en su origen), sea todavía con definirlo como una 
finalidad ideal que Jamás se alza omo los utopis- 
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tas liberales o stalinianos). Para nosotros, el hombre no es 
una cláusula de estilo, ni una hipótesis de trabajo. No 
partimos del hombre: permanecemos en él, pues el hombre 
es para nosotros, a la vez, punto de partida, camino y con- 
sumación. 

Es por eso mismo que, como lo veremos más tarde, 
aquellos que persiguen lo espiritual puro de toda “mancha”, 
desencarnado, deshumanizado, no encuentran sino ceniza y 
quimera. 


$ 2. — REFUTACION DEL PARALELISMO PSICO-FISICO 


Nuestra visión de lo humano comienza por reaccionar 
fuertemente contra el esquema que puede considerarse co- 
mo cartesiano, aunque sea muy antiguo y anterior a Des- 
cartes, y que reduce al hombre a la dualidad y a la oposi- 
ción de dos “substancias”: el alma y el cuerpo. Pocas ideas 
han tenido una influencia tan profunda sobre el desarrollo 
de las concepciones filosóficas, psicológicas y sociales, po- 
cas ideas, sobre todo en su interpretación corriente, más 
peligrosas y más falsas. 

Conforme a esta concepción, el hombre sería un ser 
deble cuyas dos partes forman un monstruo a la manera 
de los hermanos siameses. De un lado estaría el cuerpo, li- 
brado al espacio abstracto, condenado al determinismo me- 
cánico, y consagrado a una desaprobación moral más o 
menos explícita, Del otro, o más bien “en lo interior”, si 
puede decirse, un ser extraño, el alma, muy hastiado de una 
vecindad comprometedora, que prefiere el aislamiento más 
absoluto a la perspectiva de aceptar la frecuentación fami- 
liar del grosero personaje que mora en su inmediación, 

Todo ese “paralelismo psico-fisico” nos aparece como 
viciado desde su origen. Eso que se llama convencionalmen- 
te el alma y el cuerpo no forma sino una “unidad de vida”. 
El espacio en el cual se sitúa el “cuerpo” no es ni “indife- 
rente” ni abstracto. Tiene, por lo contrario, el carácter de 
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intimidad propio de lo vivido. Y este espacio vivido (3) 
penetra igualmente el dominio del “alma”. El hombre con- 
creto vive “en” o, más exactamente, vive su espacio, 

Repudiando, pues, el paralelismo psico-fisico, podemos 
proclamar que es sencillamente imposible comprender la re- 
lación del alma y del cuerpo de otra manera que como una 
participación inmediata. 

En efecto, si se quisiera concebir separadamente el al- 
ma y el cuerpo, sería indispensable admitir que el cuerpo 
sirve de instrumento al alma. Pero “en la medida en que 
hablo de mi cuerpo como de un instrumento, lo trato como 
un objeto, es decir como no-mío”. Es imposible salir de es- 
ta dificultad. La unión del alma y del cuerpo pertenece a 
esta categoría de datos sobre los cuales “es preciso que el 
espíritu se apoye para poner cualquier problema”. Es un 
indivisible scbre el cual la reflexión no puede morder”. (4) 


$ 3. — CLASICISMO Y PSEUDO-CLASICISMO 

Hemos hablado, al pasar, del hombre concreto. Nos es 
preciso ahora volver a él puesto que es de ese ser real y 
no del “hombre en general” que nosotros partimos. 

A los ojos de una humanidad profundamente arral- 
gada en la tierra y en la tradición secular, que se debate con 
concepciones arcaicas del Estado y del poder público, en 
reacción contra una moral y una filosofía de castas, racia- 
les, sociales, políticas o religiosas, el hombre en general ha 
podido aparecer como una conquista, como un triunfo de la 
virilidad espiritual sobre el gregarismo sentimental y del 
“movimiento” sobre la inercia. Tendremos que volver más 


(3) “vécu”, término que emplea el Dr. E. Minkowski. Ver especialmente: 
“Les notions de distance vécu et d'ampleur de la vie”, (Jourral de psychologie 
15 Nov. 15 Déc. 1930). 

(4) Gabriel Marcel. Journal métaphisique (p. 324 y siguientes que se pueden 
considerar como clásicas). Sobre la crítica del paralelismo psyco-fisico ver tam- 
bién las páginas excelentes de Spaier. (Pensée et éterdue. Recherches philoso- 
phiques. Pág. 31). 
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adelante sobre la mala interpretación de la filosofía revo- 
lucionaria del siglo XVIII, en lo que concierne especialmen- 
te al principio “contractual”. No es menos cierto que hoy, 
el “hombre en general”, despojado de toda realidad social y 
sensible, libertado del tiempo y del espacio, no responde, en 
ningún grado, a nuestra exigencia de lo concreto, de lo 
real, y, para decirlo todo, de lo humano. 

Si atacamos así la concepción esquemática del hom- 
bre, no es por el placer de dar cuerpo a una reminiscencia 
filosófica. Semejante pasatiempo nos parecería vano: pero 
los cadáveres de las ideas envenenan las fuentes de la vida. 

Es así que el títere del “hombre en general” se agita toda- 
vía, hoy, entre las manos expertas e hipócritas de los “li- 
berales”. Y a su “liberalismo” oportunista y exangie co- 
rresponde, sobre el tablero filosófico, este “idealismo cri- 
tico” que no es, en verdad, sino relativismo engañoso y mor- 
tal. Allí donde todo no es sino relaciones sin eje fijo ni 
intencionalidad esencial, todo problema y aun toda exis- 
tencia concreta se pierden en una abstracción sin soporte 
como en un océano sin clas, sin sal... y sin agua! Es claro 
que esta visión “general” de la naturaleza de las cosas y, 
más especialmente, de la naturaleza humana, es tan diferen- 
te del universalismo racionalista de los siglos XVII y XVIII 
como la psicología de los personajes de la tragedia racinia- 
na, de la del teatro menguado de un Porto-Riche. El pseudo 
clasicismo de nuestros contemporáneos no es sino un ersate, 
un peor es nada. Ellos acceden directamente a la concepción 
del hombre tipo, sin tomar, como lcs grandes antecesores 
punto de apoyo sobre la espesura concreta de la diversidad 
humana y del drama vivido. Al hacer eso realizan un sacri- 
ficio en aras de la facilidad y traicionan lo que había de 
fecundo y de grande en la concepción clásica del hombre. 


Si pretendemos ir más allá de esta concepción clásica, 
o, desde otro punto de vista, más allá igualmente de la no- 
ción cartesiana de lo universal, es para afirmar de nuevo, 
contra los pseudo-clásicos, así como con Corneille y Descar- 
tes, tanto como con Pascal y Kierkegaard, la realidad en 
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el hombre de la fecunda y necesaria lucha, de lo diverso y 
de lo universal, de lo heterogéneo y de lo homogéneo, del 
hombre concreto y del hombre en general. 


REALIDAD DEL HOMBRE CONCRETO, 
DIVERSIDAD Y UNIVERSALIDAD 


Por lo demás, recordemos una vez por todas, que po- 
nemos en el mismo cesto —el de los residuos y el de los 
monstruos— a los “clercs? que pretenden consagrarse ex- 
clusivamente a lo universal previamente esterilizado y pro- 
fanado (5), a los sedicentes partidarios de la acción y pro- 
fetas de un pluralismo indiferente que su irreparable ca- 
rencia espiritual condena al caos y a la pasividad (6), a 
todos aquellos que, en fin, enamorados de un “rigor” des- 
criptivo a precio módico, creen aprehender la diversidad 
concreta y encontrar seres siempre nuevos y siempre más 
sutiles, porque han descubierto el secreto mágico de la no- 
menclatura metafísica y de la proliferación verbal (7). Es- 
tos últimos, en particular, forjan términos y se embriagan 
de su facilidad, pero olvidan, lo más a menudo, que Diver- 
sidad y Universalidad no pueden ni reunirse, ni excluir- 
se (8). Negar la una es rehusar la otra. Es difícil, cierto, 
soportar la “tensión” que impone su oposición polar: es que 


(5) Benda es a la vez su historiógrafío y su Dios en el interir. 

(6) No se puede nombrar a todos, pues esos apologistas de la acción, de la 
energía y de la iniciativa forman tropeles dóciles; los pragmatistas anglo-sajones 
suministran Jas más bellas cabezas de ese hato filosófico. 

(7) La lengua alemana se presta particW'armente a ese juego de construc- 
ciones logomáquicas. Es asi que los fenomerólogos (Husserl), a fuerza de aná- 
lisis, por otra parte fecundos pero de más en más sutiles, disimulan bajo el 
rigor aparente de una extensión, de una dislocación terminológicas, una fantasía 
de más en más vacía de substancia. 

(8) Es recesario precisar «que esta condenación apunta no sólo a Berda, 
sino también a Alain; no solamente a los pragmatistas, sino también a los 
neo-realistas; no sólo, en fin, los excesos de la filosofía pseudo-científica de un 
Husserl, sino también y, sobre todo, a los discípulos románticos de este último 
a quienes la fenomenología mal digerida lleva a excesos verbo-maníacos. 
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pensar es más difícil de lo que cree la mayor parte de los 
abstraedores de quintaesencias. 


REALIDAD DEL HOMBRE CONCRETO, 
UNIDAD Y CONFLICTO 


A propósito del hombre concreto, nos parece particu- 
larmente importante destacar que el término unidad que 
hemos empleado para señalar el derrumbe del dualismo psi- 
co-físico, es en cierto sentido, impropio. No se trata, en 
efecto, de una unidad cerrada, de una mónada, ni siquiera 
de una “interiorización” aislada. El hombre de carne y de 
sangre es inseparable de su ambiencia. Báñase literalmente en 
un medio vital que está constituido por un conjunto de 
reacciones y de tendencias. Sumerge innumerables raices en 
la riqueza concreta, espacial y temporal de la vida, 

La integración de la unidad psico-física en un conjun- 
to de varias dimensiones, implica la desautorización radi- 
cal del individualismo atomístico de los liberales. Este úl- 
timo semeja, en apariencia, a la caricatura del clasicismo 
esbozada más arriba, pero se distingue de ella, en realidad, 
fuertemente. La concepción clásica termina en entidades o 
en tipos (9). 

El individualismo se jacta de considerar a cada hom- 
bre en sí mismo: pero, antes de hacerlo, purga a este hombre 
de toda realidad sensible. El individuo liberal está, pues, 
en los antípodas de este ser de carne y de sangre que es el 
hombre empírico (10). No es sino un átomo social sometido 
a la necesidad más o menos racional, que ha trocado su ri- 
queza originaria por las ventajas problemáticas de un igua: 
litarismo ficticio, que finalmente ha perdido hasta las cua- 
lidades puramente jurídicas que habían parecido justificar 
su nacimiento, 


Esta constatación no tiene, por otra parte, nada de peyorativo. 
o 0) El sentido que damos a este término será precisado más lejos, en 
articular en el párrafo: “los empiristas tienen razón”. 
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CONDENACION DEL INDIVIDUALISMO ABSTRACTO, 
DEL LIBERALISMO 


Observemos que del mismo modo que todas las con- 
cepciones inexactas, del mismo modo que el paralelismo psi- 
co-físico, por ejemplo, el individualismo engendra insolu- 
bles problemas. La artificial oposición del “alma” y del 
“cuerpo” conduce a interrogarse ansiosamente sobre la po- 
sibilidad misma de su unión: después de haberlos separado 
se desespera de poder jamás reunirlos de nuevo. En cuan- 
to al individualismo liberal, habiendo extraído al hombre del 
conjunto carnal y social, inmediatamente se agota en es- 
fuerzos desesperados para reconstituir, a golpe de artifi- 
cios ingeniosos, el mundo y la sociedad. Inútil agregar que 
no lo alcanza. 

Criticar el individualismo es, en la hora actual, comba- 
tir por la persona. ¿No es, en efecto gracias al individualis- 
mo degenerado, que “la persona autónoma, reconocida en 
su dignidad moral como un valor en sí, ha sido sojuzgada 
a la pálida abstracción del hombre en general, de la que no 
es, en cierta manera, sino un ejemplar uniforme y por lo 
que ha sido condenado así a perder su personalidad indi- 
vidual?” (11). 

Las consecuencias de este error ideológico se revelan 
en el dominio político y económico como un peligro quizá 
más espantoso aún que un retorno a la barbarie. “Es el in- 
dividualismo quien identifica, finalmente, el estado moral 
específico y el signo del derecho, con el “estado civil”, con 
el Estado político reconocido como la única expresión po- 
sible de la “vcluntad general” y del vínculo social legítimo 
que ella encarna”. El individualismo es, pues, el responsa- 
ble del hecho de que el Estado, tal como las democracias 


(11) Ver George Gurvitch, “L'idée du Droit Social”, recueil Sirey. Paris, 
1932, pág. 269 y otras. M. Gurvitch presenta una critica del individualismo 
abstracto que puede considerarse como definitiva, tanto por la amplitud de la do- 
cumentación aducida, como por la potencia de la argumentación. 
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occidentales lo han realizado, no pueda ser sino un orga- 
nismo rigurosamente centralizado, destructor de todas las 
fcrmaciones concretas y de todas las agrupaciones inter- 
mediarias entre el individuo y la abstracción opresiva del 
Estado. Este último llega a no considerar a los hombres 
más que como funciones sociales, como puntos de aplicación 
de una voluntad general problemática. A ese fantasma exi- 
gente, se le sacrifica, pues una. “polvareda de individuos 
dislocados y nivelados, colocados ante la unidad del Estado 
centralizado, que realiza la voluntad idéntica e inmanente a 
todos sus miembros”. 

Tal, el desenlace nefasto pero lógico del individualis- 
mo liberal. Pero una distinción se impone aquí. 


ROUSSEAUNISMO Y LIBERALISMO 


Hemos mostrado que las traiciones de los pseudo-clá- 
sicos no comprometen la verdad de lo universal. Del mismo 
modo, es preciso distinguir entre los resultados del indivi- 
dualismo rousseauniano: tiranía anónima que corre pareja 
con una afirmación formal de la libertad, igualdad teórica 
proclamada altivamente en nombre de un régimen que la 
destruye (12) y la significación profunda del esfuerzo crea- 
dor que le ha dado nacimiento. Seguramente, cabe pregun- 
tarse “si la igualdad de todas las personas, valores en sí, de- 
be realmente ser interpretada como una identidad de los 
individuos nivelados”, y no más bien “como una equivalen- 
cia entre individualidades concretas y absolutamente dife- 
renciadas” (13) de la que cada uno tiene su vocación pro+ 
pia, que por otra parte no puede seguir sino apoyándose 
sobre un conjunto social. Pero justamente es ahí que inter- 
viene el contrato considerado no como una convención sim- 
plemente declarativa de derechos —tal como se define pa- 


(12) Las instituciones parlamentarias y muy particularmente su ideologia 
radical-socialista comportan necesariamente esta contradicción intrínseca. 
(13) Ver G. Gurvitch, op. cit., p. 268. 
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ra los partidarios de un igualitarismo concebido como es- 
tado de naturaleza—, sino como un acto creador, —tal co- 
mo la multiplicidad de los individuos libres y concretos lo 
implica necesariamente. Si los individuos son concebidos 
como idénticos e identificables, no hay nada heroico ni 
creador, es decir, nada revolucionario en el contrato social 
que, entences, no es más que una utopía paralizante. No 
cabe duda de que la concepción rousseauniana, presa entre 
el etatismo y la anarquía (14) deba ser rebasada; pero no 
se la podría confundir con la de los sedicentes liberales del 
siglo XX, sin incurrir en un contrasentido frecuente en los 
“reaccionarios”. 

Así, después de haber analizado el vicio interno del 
esquema cartesiano a través de todos sus avatares sucesi- 
vos, hasta en sus consecuencias que pueden parecer a veces 
contingentes y “prácticas”, pero que en realidad son ineluc- 
tables: degeneración del sentido de lo universal, mentira del 
individualismo, caricatura liberal —barrida la ruta, acce- 
demos a la perspectiva en la que nos aparece el hombre con- 
creto. 


DESDE EL HOMBRE CONCRETO A LA PERSONA. 
EL HOMBRE EMPIRICO 


¿Pero, qué es el hombre concreto? 

La crítica que del paralelismo y del individualismo aca- 
bamos de resumir, nos conduce a examinar primero al hom- 
bre en su expresión empírica. 


LOS EMPIRISTAS TIENEN RAZON 


Cuando se sale de la armadura del “homo económicus”, 
o del hombre función social para acceder a la filosofía del 
hombre empírico, se experimenta la satisfacción de un pri- 


(14) Tomando ese término er su sentido peyorativo. 
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sionero libertado, Entendemos por tal no una cierta con- 
cepción en la que el racionalismo más servil se cubre de un 
engañoso enchapado experimentalista (15), sino la acti- 
tud ingenua de aquel que descubre y acepta en su presen- 
cia real las cosas y los deseos en su riqueza insondable: 


“Le coeur humain de qui, le coeur humain de quoi? 
“Quand le diable y serait, j'ai mon cceur humain, moi”. (16) 


Las conductas humanas, como las conductas animales, 
los recuerdos como las imágenes, las acciones como los pen- 
samientos, todo eso es en realidad. Los empiristas tienen ra- 
zón. Hay realmente, entre el cielo y la tierra, más cosas 
que las que la filosofía sabría imaginar. El hombre es un 
caos como el mundo, en el que nada es claro por entero ni 
del todo equívoco, mi completamente reductible a elementos 
simples, ni enteramente esquivo al análisis. Es ante todo 
a las fuerzas naturales, a la tierra, a la raza, al tempera- 
mento, a la profesión a quienes es preciso pedir informes 
sobre la realidad humana. Los datos no son espíritu y cuer- 
po, sino tendencias, complejos físico-psicológicos, compor- 
tamientos cuyas características son comunes al dominio de 
la sensibilidad, de la acción, de la palabra y del pensamien- 
to. De esta pluralidad de datos, ninguna contingencia, nin- 
gún accidente debe ser excluido a priori, 

Que se elimine la voluntad unificatriz o la fantasía 
tendiente a la dispersión, que se sacrifique lo subconsciente 
a lo consciente O, recíprocamente, que no se quiera ver sino 
al hombre que es o, por lo contrario, al hombre que se hace. 
—en todos escs casos, se empobrece el dominio concreto de 
lo humano y los datos de la experiencia. 

Los empiristas tienen razón; pero por vastas y 
simpáticas que se evidencien su curiosidad y su intuición de 


(13) Del tipo de la filosofía de Locke. 
(16) Trad. libre: ¿El corazón humano de quién, el corazón humano de cuál? 
Aun cuando el diablo estuviese en él, yo tengo mi corazón: humano, yo. (N. del T.). 
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lo viviente bajo todas sus formas, no escapan al peor pre- 
juicio del sabio. 

Pueden muy bien quitarse todos los días nuevas pajas 
de sus ojos: siempre dejan cuidadosamente en ellos la viga. 
Los empiristas yerran en la medida en que creen dar cuen- 
ta de lo humano o aprehenderlo sin aproximarse a la per- 
sona y sin pasar por ella. 


LOS EMPIRISTAS NO TIENEN RAZON 


Pero justamente la personalidad no se deja “compren- 
der”, ni describir. En vano esos psicólogos con material 
concreto se librarán a investigaciones en el laberinto físico- 
psíquico y harán todas las concesiones a no se sabe qué 
élan vital (17). 

Pueden muy bien iluminar la riqueza fluente, comple- 
ja y obscura de la “corriente de la conciencia”: en esa fluen- 
cia, cuyas olas ruedan sobre sí mismas, dando una impre- 
sión de movimiento, —pero de un movimiento paradojal 
privado hasta de su carácter específico, el dinamismo—, el 
hombre en su realidad se disuelve y ya no se encuentra 
nunca más (18). 


Recencciendo ese peligro que los acecha, hasta pueden 
tratar de escaparse a la solicitación contradictoria de esa 
fluidez que se explana e intentar reencontrar al hombre, sea 
en una simplificación mítica e infantil (19), sea todavía en 


(17) Observemos desde luera que el éan vital en la acepción bergsoniana 
implica conquistas que llevan al plano de la persona (ver más lejos 111). Pero, 
en la perspectiva bergsoniana, esas conquistas no aparecen sino como conce- 
siones que. irmediatamente después de acordadas, recaen en la monotonía de una 
evolución sin estructura. 

(18) Esas observaciones no sólo aluden a James, que, por otra parte se ha 
contradicho a menudo en el curso de su evolución filosófica, sino también a 
todas las formas de la psicología impresionista, que se han multiplicado y difun- 
dido al principio del siglo. Cf. la nota de más arriba concernierte al élan vital. 

(19) Freud y su escuela, 
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sus reacciones sociales, sus comportamientos y su tempe- 
peramento (20). Somos los primeros en reconocer que el 
hombre se expresa por las anticipaciones fecundas de la in- 
fancia tanto ccmo a través de la variedad de sus actitudes 
hacia su oficio, su medio y la ambiencia social, y, sobre todo, 
a través de las expresiones concretas que traducen el con- 
junto de sus riquezas psiquicas (21), Pero si el hombre se 
expresa en ellas, y en la medida misma en que no se con- 
suma sino expresándose, no se reduce a ellas. No hay nada 
de asombroso, pues, en que los adherentes del psicologis- 
mo (22), que partieron de la afirmación de la riqueza irre- 
ductible de la vida psíquica, lleguen a traicionar la realidad 
inmediata de esta misma vida en provecho de tales o cua- 
les síntesis racionales y anti-humanas. 

Ello recuerda a aquel general a quien después de una 
derrota se le ofrecía cambiar el uniforme de sus soldados 
y que, melancólicamente, respondía: “F... les en noir, F... 
les en gris, ils F... toujours le camp” (23). Es el caso de 
los psicologismos frente a los problemas de la personalidad. 
Todavía el general era consciente de la insuficiencia de sus 
tropas, mientras los psicólogos triunfan sin percatarse de 
que en el camino han perdido no sólo la visión del fin, sino 
hasta la misma substancia concreta de sus experiencias de 
partida. 

Desde luego, estamos prestos a afirmar, con los verda- 
deros empiristas, la importancia de lo “vital”. Si lo “vi- 
tal” (temperamento, raza, patria y oficio) no es nada sin 
la “persona”; ésta tampoco sabría existir, especialmente y 


(20) El “Behaviorismo” reduce al hombre a no ser más que un haz de ten- 
dencias y de reacciones: no es pues asombroso que esta teoria haya encontrado 
su más nítida expresión en el país en que el hombre está de más en más some- 
tido a la disciplina de la nivelación y del anonimato. 

(21) La “Gestalttheorie”, en particular, ha puesto felizmente de relieve la 
: importancia de los conjuntos y de las “figuras”, sin partir, sin embargo, del 
único punto de vista que hubiera tornado fecundas sus hipótesis de trabajo. 
(22) Agreguemos que los adversarios más auténticos del psicologismo no 
están “ellos mismos al abrigo de semejantes aventuras; se querría que la fenome- 
nologia de Husserl no cayera, por una parado'a inesperada, en un psicologismo 
de: nuevo género, todavía más pobre que los otros. 

(23) Se trata de un juego de palabras intraducible. (N. del T.). 
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sobre todo como “persona”, independientemente de lo vi- 
tal. Sin embargo este último, al mismo tiempo que es una 
“condición”, si puede decirse, presenta un grave peligro. 
Pues en su diversidad semoviente, como acabamos de ver- 
lo, el hombre se disuelve. Renuncia a su privilegio que lo 
hace escapar a todos los “inventarios” y no puede insertar- 
se en el juego de las fuerzas eternamente fluentes, Por 
otra parte, muy pronto tiene ocasión de percatarse de que 
en este orden de cosas, toda concesión es mortal, y que si 
no es “persona” él no es más nada. Contradicción patética : 
ha descubierto su propia riqueza, pero es esta misma rique- 
za la que lo sofoca. Se inmergió en el mar insondable del 
élan vital para encontrarse y recobrarse: pero se aho- 
gó en él. Sin embargo, tiene conciencia de lo que él es, pero 
“aquello que él es” parece volverle la espalda... 


LA CONCIENCIA, CONQUISTA DE LA HUMANIDAD 


Conciencia: una de las más bellas conquistas de la hu- 
manidad. Frente a la diversidad pura, la conciencia se yer- 
gue, esperanza y amenaza a la vez. Amenaza de evasión 
cuya punta está dirigida contra esta diversidad misma en 
lo que ella tiene de irreductible. Esperanza de reconquistar 
esta “unidad” a la que inclinan siempre los deseos y la bús- 
queda del hombre. 


EL SUJETO 


Habiendo desesperado así de reencontrar jamás su pro- 
pio yo en lo que es en tanto que confusión concreta físico- 
anímica, el hombre se descubre repentinamente “del otro 
lado”, por encima de todos estos “estados”, en frente de 
su propio devenir... El se sabe, y en este mismo saberse 
se constituye, en calidad de sujeto. 

Así como no hay economista que no sea distinguido, 
no hay sujeto que no sea “puro”, El sujeto, por su propia 
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naturaleza, aspira irresistiblemente a la “pureza”. Quiere 
distinguirse de todo lo que no es él, pues no se revela y no 
se forma sino por este acto de distinción y de oposición. 
Comienza, pues, por rechazar todo lo que él posee, pues lo 
que posee no es él. Su “cuerpo”, asiento de innumerables 
sensaciones, se baña en el espacio: el sujeto, él, no tiene 
sino una localización ideal. Indiferente a toda espacialidad. 
Su vida “anímica” difusa a través de una duración ele- 
mental de estados con contornos indecisos e infinitamente 
matizados: pero el sujeto domina el tiempo que su “aper- 
cepción” instantánea —si puede decirse— capta o hasta cons- 
tituye. 

El descubrimiento del sujeto es una verdadera revolu- 
ción cuyo alcance permanence inmenso, Gracias a esta re- 
volución, el hombre, arrojado como pasto al hambre fre- 
nética de lo empírico, reencuentra su dignidad perdida y se 
erige en juez del juego natural de las fuerzas anónimas a 
las cuales estuvo a punto de ser abandonado... 


El hombre se reencuentra, decimos, y se reencuentra 
como oposición. Inmenso descubrimiento, revelación sub- 
verscra aquélla, de la dualidad nueva, que separa al hombre 
de sí propio, que instala en su mismo seno el conflicto in- 
extinguible y que hace aparecer ese conflicto no sólo como 
la condición sino también como la forma intrínseca de su 
dignidad. 


Junquillo pensante, conciencia en general, “yo” abso- 
luto —el hombre ha descubierto en adelante, en sí propio, 
un centro de irradiación singular que, a la vez, “hace parte” 
del mundo de la diversidad y se separa de él para oponér- 
„sele. Y oponiéndosele a él constituye, por un esfurezo que 
no podremos apreciar en su verdadero valor sino más tar- 
de (24), los fundamentos mismos de su más grande po- 
tencia y de su más grande soledad. 


Ver III, “La persona no se rebasa sino afirmándose”. 


Miseria y grandeza de lo espiritual {77 


EL DRAMA DEL SUJETO PENSANTE 


Aquí ya no es más el honibre en general quien se opo- 
ne a las expresiones diversas de la vida humana, y por ahí 
se impone a ella: es el drama del sujeto pensante luchando 
por el dominio de las “formas” mismas en las cuales fun- 
de su pensamiento; por un esfuerzo de dominación sin pre- 
cedente, por encima de la oposición entre lo racional y lo 
real, el hombre se eleva a la de la ciencia y de la concien- 
cia. El mundo llamado exterior, no se impone a él en su 
brutalidad trivial; es en el mismo encaminarse (23) del 
pensamiento que él se elabora y se constituye. Puede, pues, 
no considerarse ya como un ser entre los seres que sufren 
la ley y el ritmo del universo objetivo: por el contrario, es 
su propia conciencia la que adviene la surgente de su ritmo 
y de su ley (26). 

Por ahí mismo ha descubierto, por decirlo así, una más 
vasta universalidad. El hombre más auténticamente solita- 
rio no es solamente el más poderoso del mundo; también 
es el más universal, y, por ahí, el menos aislado. En esta 
altura vertiginosa a la que lo han llevado el operar angus- 
tioso y propiamente paradojal de las antinomías, él penetra 
en la región no solamente universal sino casi demiúrgica 
en la que cree descubrir el centro de una visión de los otros 
y también de su propio ser. La universalidad racional ob- 
jetiva abrazaba las formas espaciales (27); la universali- 
dad subjetiva ofrecerá el cuadro moviente del hombre en 
lucha contra sí propio. Pero eso será todavía un cuadro. 

En efecto, si aparece que el conocimiento es una de las 
expresiones más heroicas del hombre —lo que ensayan en 


(23) “Cheminemert” expresión de traducción literal torpe y que en francés 
está grávida de contenidos especialmente merced a los trabajos de E. Meyerson. 
V. “Le Cheminement de la pensée". (N. del T.). 

(26) Fsas fórmulas que pueden parecer abstractas definen más particular- 
mente el terreno sobre el cual se mueve el idealismo alemán, de Kant a Hegel; 
ellas hacen entrever a la vez su grandeza y sus límites. 

(27) Volveremos otra vez sobre el alcarce de esta definición, 
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vano disimular quienes lo desprecian—, es propio del hom- 
bre, ccmo ya lo hemos presentido, permanecer superior a 
todas sus expresiones y el desbordarlas siempre. No se pue- 
de inmovilizar al hombre una vez por todas, ni atarlo a co- 
sa alguna: ni siquiera a sí propio, con girones de su carne; 
en todas las servidumbres se hiere, pero de todas ellas se 
arranca. 

Por instantes, ¿no parece que en él la presencia y la 
ausencia sean sinónimas? Cuando se trata de captar lo que 
hay de específico en su esfuerzo, y de formularlo, ¿no pa- 
rece que se estuviese obligado a recurrir a la oposición de 
términos contradictorios y complementarios? (28) 

El ensayo de identificar al hombre con el conocimien- 
to estaba, pues, de antemano, consagrado a un fracaso cier- 
to, —como lo han estado y lo estarán siempre las tentati- 
vas de esta naturaleza. Derrcta tanto más dolorosa cuanto 
que ella hiere al ser humano en lo más profundo de sí pro- 
pic. Si la conquista del conocimiento ha sido una liberación, 
el conccimiento ha ensayado, a su vez, conquistar y anexar 
al hombre. 

Es así que han nacido problemas insolubles y parali- 
zantes: o, más exactamente, han resucitado. Pero cómo no 
reconocer en las nuevas dificultades que el “conocimiento 
hinóstasis” hace surgir, las reencarnaciones de aquellas que 
ya hemos denunciado. Después del alma separada del cuer- 
po, he aquí venir el sujeto privado de objeto... Las mismas 
dificultades retornan pero se exasperan al precisarse. 


CALLEJON SIN SALIDA DEL CONOCIMIENTO. 
MALEFICENCIA DE LOS FILOSOFOS 


El dualismo, aunque “erróneo”, es decir aún cuando, 
a la larga, se revela como insuficiente, no puede ser apartado 
por una simple “condenación” filosófica: renace siempre 


(28).4 ese propósito no podemos sino remitir al prefacio del libro de Jean 
Wahl: “Vers le concret’. París Vrin 1932. 
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de sus cenizas, revelando así una surgente profunda, qui- 
zá hasta inagotable. El dualismo del alma y del cuerpo, re- 
conocido como “perimido” cede el lugar a la oposición del 
conocimiento y de lo que, en el hombre mismo, forma la 
materia empírica. Pero, a nuestro modo de ver, esta misma 
cposición es secundaria, o, más exactamente, llega à serlo, 
si se sabe escapar de ella por un esfuerzo heroico. Y es de 
preguntarse si los “filósofos” no inventan todas las for- 
mas degradadas del dualismo para disimular con él la for- 
ma original que la “filosofía” no puede ni quiere soportar. 
Pues lo que la “filosofía” no acepta, es reconocer que en 
la base de todas las oposiciones, hay una irreductible: la 
del conflicto y la de la lucha. 

Lo que la “filosofía” no acepta, es que a cada fase de 
esta lucha y de ese conflicto, se vea amenazada de tener que 
renunciar finalmente a mirar las cosas con gafas, desde lo 
alto de su imparcialidad de principio, en el gemido “heroi- 
co” de tuna conciencia desventurada que no puede consentir 
en rebasarse a sí propia, a tomar, en fin, en serio, esta vi- 
da que es la vida. Lo que la “filosofía” no acepta, es el ries- 
gc voluntario y viril que cubre de vergüenza a la estéril me- 
todología o a la desesperación decorativa apta para desarro- 
llos sistemáticos, 


PRIMACIA DE LA ACCION 


En esta perspectiva, la acción reencuentra su sentido 
fecundo, su alcance decisivo, su riqueza primordial. Esca- 
pa en adelante a las tentaciones mezquinas de venganza que 
ciertos “filósotos” no dejan de ejercer contra su reyecía 

No habiendo legrado eliminarla, los “filósofos” han 
ensayado, en efecto, domesticarla, Han tentado hacer en- 
trar la acción en el círculo inofensivo de sus personajes de 
predilección y de hacer de ella una nueva baraja decisiva en 
su juego. Para eso han comenzado por hacerla descender sobre 
el mismo plano de lo que no es ella, por empobrecerla, por 
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“trivializarla”, si así puede decirse, y, en fin de cuentas, por 
desvirilizarla. Ellos, entonces, han vestido ese cadáver exan- 
güe de oropeles “pragmáticos”, le han aplicado en los bra- 
zos y en las piernas ligaduras diestramente disimuladas, y 
se entretienen enseguida en exhibir ese títere rendido a dis- 
creción, pero en vano: no sabriamos confundir ese despo- 
jo con nuestro ser intimo. 


HI. — LA PERSONA 


Y ahora volvámonos una vez todavía sobre el vasto pa- 
norama ya recorrido. Sólo esta nueva visión que se ofrece 
a nosotros desde lo alto de la cumbre que hemos alcanzado, 
es exacta y fecunda, en la medida en la que una “visión” 
puede serlo: en ella las cosas se sitúan al fin en su lu- 
gar (29). 


IMPOSIBILIDAD DE EXPRESAR A LA PERSONA 


Observemos ante todo que tropezamos con una terrible 
dificultad de lenguaje. Las palabras aplicadas a las perso- 
nas adquieren un sentido nuevo que escapa a toda defini- 
ción puramente formal. ¿Qué hacer, puesto que sería vano 
inventar una lengua nueva? ¿Callarse? Sería traicionar a 
la persona. ¿Hablar? Es exponerla constantemente a ser 
traicionada. 

Hay muchas maneras de considerar el lenguaje. En la 
medida en que se le trata como un signo, como un simple 
“instrumento”, aparece necesariamente traidor a la persona. 


(29) Parece que Fichte accedió a ese nivel y que tuvo la intuición de la 
persona rebasándose y, en ese rebasamiento mismo, afirmándose. Sólo sus pos- 
tulados y sus métodos idealistas le impidieron alcanzar plenamente el “centro” 
radiante de la persona, y dar por relación a ese “centro”, su verdadero valor 
explosivo y creador a la noción de “cambio de plano”. Este fracaso pleno de 
grandeza es tanto más significativo cuanto que parece ser el resultado directo 
e intrínseco de su posición idealista. Guardadas todas las proporciones, la filosofía 
de un Le Senne, parece acusar, desde ahora, el mismo vicio de constitución 
interna. 
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Aun si volviendo la espalda al paralelismo psico-fisico 
sė considera al lenguaje como un encantamiento mágico, un 
gesto, un acto, no se puede todavía darle sino un valor in- 
cierto puesto que no se sabría evitar que el más lírico de 
los lenguajes participe de un equívoco, fundiendo la lava 
de la expresión personal en las formas cristalizadas de la 
objetividad científica y abstracta. En otros términos, el len- 
guaje, como todo acto, comporta siempre un riesgo, 


LA PERSONA CONTRA LA “FILOSOFIA”. 
LA ACTUALIDAD CONTRA LA SINTESIS 


El lenguaje —sobre todo el lenguaje filosófico— per- 
manece necesariamente general y objetivo; la persona es 
siempre particular. Cuando se habla de ella, las palabras 
permanecen vacías de sentido todo el tiempo durante el cual 
una verdadera persona no las “colma” con su presencia. Uni- 
camente, pues, la actualidad de la persona consiente que uno 
se ocupe de ella. Sólo el hombre, en el sentido más altivo de 
ese término, en lo que tiene de más actual, es quien puede 
quebrar la ganga gravosa del discurso y reconocer allí el 
orden, el llamado o la creación auténtica de otro hombre. 
Bien; justamente esta actualidad no puede ser objeto de 
„ninguna demostración, de ningún razonamiento “concluyen- 
te”, de ninguna sintesis decisiva, en una palabra, de ningu- 
na coacción espiritual, Pues, si la “filosofía” es bien una 
geometría del espíritu, una “strenge Wissenschaft” (29), 
una síntesis suprema, podemos proclamar que lo propio de 
la persona es ser el escollo sobre el cual toda “filosofía” 
fracasa eternamente. En verdad, no se puede “ver”, cons- 
tatar, demostrar o enseñar a la persona: sólo se pucde serle. 

Todavía, una vez más, no es que la persona se mueva 
“fuera” de lo universal como complacientemente se imagi- 
nan los profetas de salón y los místicos a precio reducido. Cier- 


(29) Husserl. (ciencia rigurosa. N. del T.). 
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to, la persona se opone al ser en general comprendiendo en él 
al ser “ideal”: pero, sin embargo, es en el mismo corazón 
del ser que ella “aparece” y actúa (y cuando decimos “apa- 
rece”, una vez más hacemos sacrificios a las necesidades 
del lenguaje: pues detrás de la aparición no se oculta nin- 
gún objeto). Ella se inserta allí en particular bajo la forma 
de la oposición polar del objeto y del sujeto o la de lo uni- 
versal y de lo particular. No nos asiste ningún derecho de 
sacrificar a las exigencias de la quietud “filosófica” este 
antagonismo fundamental, 


CARACTERES ESENCIALES DE LA PERSONA: 
LUCHA, DOMINACION, CREACION 


Por lo demás, sobre el plano que así acabamos de al- 
canzar, no tenemos ya el derecho de apartar ningún anta- 
gcnismo, pues la persona los implica todos. ¿No es esen- 
cialmente lucha en ese esfuerzo que opone el hombre a sí 
propio —dominación que se ejerce sobre el mundo “exte- 
rior” ,— creación que es el “rebasamiento” supremo? A la 
“sintesis” de los profesores de filosofía ,la persona opone 
la de la creación, única aceptable, también única real, úni- 
ca inagotable. Que no se nos pida, pues, “definir” a la per- 
sona en otros términos que aquellos mismos de conflicto, 
de lucha, de acto, de creación y de dominación: sería trai- 
cionarla una vez más vinculándola a una “sintesis”. 


Entendámonos bien. Cuando decimos que la persona 
es la única “sintesis”, no buscamos reintroducir subrepti- 
ciamente lo estático ni lo continuo. Cuando presentamos a 
la persona creadcra como el verdadero “tercer término”, no 
lo colocamos en un porvenir mítico, . 

Nada más humano que actuar “en vista” del porvenir; 
querer reducir lo actual a no ser más que un punto, es ha- 
cer una traición perpetua de sí propio. Pero el porvenir 
real es únicamente aquel que forma lo que hay de más’ au- 
téntice en lo actual mismo. El porvenir que está puesto 
ante nosotros como un block que debe alcanzarse al térmi- 
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no de un tiempo dado, conocido o no, aparece, en su mismo 
fondo, como una negación del tiempo (30). En otros tér- 
minos, es el “cambio” inherente a la creación misma, o, 
más exactamente todavía, la novedad (31), que manifiesta 
la unidad irreductible de lo actual y del futuro (32). Es en 
esta novedad que la personalidad aparece a la vez como 
presente en el seno del tiempo que ella vive y como supe- 
rior a ese tiempo, al que rebasa por la ruptura y'al que enri- 
quece por su potencia creadora. 

Si por otra parte no podemos sino condenar toda con- 
cepción de la “síntesis” de la que la persona no constitu- 
yera el “tercer término”, esta condenación no implica, para 
nosotros, la reducción del conflicto a una oposición infe- 
cunda y a una oscilación febril que no se resuelve sino por 
la angustia (33). La persona trasciende la oposición de 
los términos dialécticos y, por ahí mismo, escapa al “mie- 
do” (34). 

En ese sentido especial es que no hay tercer término 
dialéctico así come no hay pensamiento puro (33). Hay la 
posibilidad de cambiar de plano mediante la violencia crea- 
dora especifica de la personalidad humana. Toda otra sin- 
tesis es el velo de la impotencia o la máscara de la muerte. 


LA PERSONA CONTRA EL RENUNCIAMIENTO 


Pero, precisamente, porque la sintesis considerada co- 
mo bastándose a sí misma es siempre una huida ante la 


(30) Ese tiempo, por otra parte, puede ser muy largo como aquel que según 
los socialistas relormistas nos separa del advenimiento ' del paraíso marxista, 
o muy corto, como lo pretender: los socialistas sublevados (comunistas) o los 
profetas del 111 Reich, —no por ello es menos un mito, 

(31) No es por azar que novae res significa revolución, 

(32) La idea de retorno, que sea bajo la forma de un “retorno eterno” (Lu- 
crecio, Nietzsche) o de una reintegración en ura unidad original (Blake y tantos | 
otros), es pues contraria a lo que hay de enriquecedor en el destino del hombre. 

(33) Retenemos, pues, la admirable crítica de Kierkegaard a la dialéctica 
hegeliana (ver: Jean Wahl, Hegel et Kierkegaard, Revue Philosophique, Noy. 
Dec. 1931) que conviene aproximar a la de Proudhon (cf. Gurvitch, op. cit., 
p 328 y sigts.). .- al 

(34) En. el sertido que Heidegger da a ese término. 

(35) En la acepción cartesiana. 
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real y, en esta medida, una apelación a la nada (36), es 
que ha sido y que permanece siendo la tentación suprema 
del pensamiento. No sabría uno asombrarse de que la im- 
potente sabiduria de los ancianos conduzca a ella y en ella 
sucumba. Por otra parte, hay ancianos de toda edad. Inú- 
til volver sobre aquellos que se contentan con un idealismo 
que responde a las exigencias cambiantes del conformismo 
desencantado. Pero aquellos mismos que se creen libertados 
de los prejuicios de la Escuela, que se jactan de haber roto 
con las tradiciones oficiales no escapan, muy a menudo, a 
un conformismo al revés. También ellos, pretendiendo re- 
basar a la persona, nos ofrecen una síntesis a su manera: 
el suicidio. Aparecen, pues, como apóstoles más o menos 
conscientes del más bajo y del más adulterado de los re- 
nunciamientos (37). 
© Del mismo modo que la persona no desprecia la dia- 
léctica sino porque la existencia de la persona es un drama, 
de la misma manera justifica la angustia, pero rebasándola. 
El hombre se afirma por la creación la que puede, llegado 
el casc, acompañarse de sacrificios, pero que no sabría, en 
ninguna circunstancia, conciliarse con una renuncia a la 
existencia misma. 


LA PERSONA NO SE REBASA SINO AFIRMANDOSE 


f © r i . z er à 

Pero si sólo en su actualidad la síntesis de la creación 

es decisiva, ella no se.presenta al “examen objetivo” sino ba- 
jo forma de tensión o de conflicto, Por eso mismo es que 


(36) “Cuando tú te detienes y dices: basta, ya estás muerto”, (San Agustin). 

(37) ¿No parece en consecuencia, que sería muy buena hora de cerrar, en 
nombre de la persona, todos los clubs de suicidados que obstruyen los aledaños 
de la filosofia pseudo-orientales o “presocráticas” y donde frecuentan los afi- 
cionados al nihilismo budista o los inventores de conciliaciones aventuradas entre 
el materialismo dialéctico y un neo-espiritualismo cualquiera; esa gente pretende 
kacer el progreso de la persona elevándose “por encima de ella” pero, en verdad, 
es lá persona en su realidad creadora quien pronuncia cortra su nada una sen- 
tencia inapelable confundiendo en la misma condenación el masoquismo de los 
intelectuales vergornzantes a quienes ha visitado la gracia marxista y el nirvana 
ornado de los fumaderos de opio de los despreciadores de Occidente? 
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la persona se ¡expresa tan frecuentemente por paradojas 
que, cristalizadas, clasificadas y codificadas, degeneran en 
dialéctica verbal. La lucha que divide al hombre consigo 
mismo opone constantemente la ruptura a la continuidad; en 
su esfuerzo de dominación, el hombre utiliza igualmente 
el contacto y la agresividad y su expansión misma no llega 
a ser posible sino por su arraigamiento; la creación, en fin, 
se manifiesta, como ya lo hemos observado, por el conflicto 
patético y fecundo de lo universal y de lo particular. 

Así, al mismo tiempo en que están condenadas en sí 
mismas y separadamente, las diversas formas de generali- 
dades y de universalidad de las que más arriba hemos re- 
cordado los caracteres (38), ellas están igualmente justi- 
ficadas desde que se les considera como momentos irreduc- 
tibles del conflicto creador. Es la tensión que opone lo con- 
tinuo a lo discontinuo, universalidad a particularidad, ellas 
tienen cada una su lugar. Pero hay una universalidad su- 
prema, la de la caridad (39); en el sentido pascaliano es la 
unión actual de las personas creadoras consideradas en su 
común voluntad de rebasamiento. En la verdadera actuali- 
dad, los hombres están realmente todos juntos, pues la so- 
ledad de la persona no implica su aislamiento. Y no es sino 
afirmándose que la persona se rebasa. 

Pero, repitámoslo todavía una vez, del mismo modo 
que no se encuentra la verdadera universalidad sino a tra- 
vés de la persona afirmándose en tanto que tal, del mismo 
modo no se encuentra la concreta diversidad sino incli- 
nándose hacia el grupo natural, racial, profesional, Y la 
universalidad, aun aquella del corazón, no sabría ser fe- 
cunda sin el peso de esta diversidad concreta. 


JUSTIFICACION DE LO VITAL A PARTIR DE LA PERSONA 


No es igualmente sino ahora que podemos apreciar en 
su valor las verdaderas relaciones que existen entre la per- 


(38) Generalidad racional, universalidad “romántica”. 
(39) En el sentido pascaliano. 
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sona y el hembre empírico o, más especialmente, entre la 
persona y el dominio vital (40). Es evidentemente impo- 
sible captar al hombre partiendo de lo vital; por el contra- 
rio, partiendo de la persona, no solamente se encuentra lo 
vital, Sino que se descubre repentinamente. toda su impor- 
tancia. Pues la persona se funda, si se puede decir así, so- 
bre el ser de carne y de sangre que nace, crece, sufre, desea, 
goza y muere. Ciertamente el hombre no existe sino en la 
medida en que rebasa la fuerza oscura del egoísmo vital, 
pero sin esta fuerza, su ser real se derrumbaria, El egoismo 
no es un ideal: es una necesidad, 

Lo vital es considerado muy a menudo como cayendo 
exclusivamente bajo la aprehensión de la ciencia. Bien: és- 
ta, bajo cualquier forma que sea, y por poderosamente que 
ella parezca acercarse al centro de la persona, no sabría 
prócedér sino a partir de elementos dados objetivamente. 
Además, ella no trata -sino los signos de esos elementos, 
signos forzosamente abstractos. Pero la forma abstracta de 
esos signos, necesaria al juego del determinismo científico, 
nó debe engañarnos sobre la realidad concreta de los ele- 
mentos en cuestión. Es realmente a mí a quien pertenece, 
en sentido etimológico, mi cuerpo, y no solamente mi cuer- 
po, sino mi familia, mi tierra y mi casa. Estamos fuerte- 
mente arraigados y no se nos arrancará a la tierra sin sa- 
carnos sangre (41). El hombre empirico cae fácilmente ba- 
jo el escalpelo o el microscopio. El psicologista cree medir- 
lo y el sociólogo encerrarlo en sus estadísticas. Pero el hom- 
bre no está menos, por ello, más allá de toda ciencia, por- 
que la persona existe, y es una. 


JUSTIFICACION DE LO ANIMICO A PARTIR DE LA PERSONA 


Del mismo modo que lo vital, lo anímico (42) no se 
sitúa y no se ordena sino por relación a la persona, La 


(40) Lo fisio-ps«quico. 

(41) Como decía aproximadamente el pobre Ch. Lamb., Barrés ha- agitado 
igualmente ideas análogas sin llegar a romper el aislamiento que le imporía 
su incurable individualismo. 

(42) Lo- psicológico. 
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psicología, considerada en sí misma, es tan impotente pa- 
ra captar al hombre —aun al famoso hombre “interior” — 
como cualquier otra ciencia. La introspección no es fecun- 
da, en efecto, si no nace de un sufrimiento real y de un es- 
fuerzo para superarlo; es decir si, más allá de la.pura vi- 
sión, ella implica una novación debida a la intervención de 
la persona. El mundo de las sensaciones, de las imágenes, 
de las tendencias y de los recuerdos se revela a nosotros 
en toda su amplitud cuando, desde el corazón mismo de la 
persona, empuñamos de nuevo el inmenso esfuerzo pa- 
ra “vivir en” el tiempo y, a la vez, domeñarlo. Pues dos 
actitudes deben rechazarse igualmente. La primera consis- 
tente en eliminar el tiempo en provecho de una eternidad 
concebida como una subsistencia inerte e indefinida. La se 
gunda que se expresa por un abandono al flujo de la dura- 
ción continua (43). De suerte que el plano anímico mis- 
mo que es, sin embargo, por esencia, el de la duración, im- 
plica no sólo la continuidad, sino la ruptura, no solamente 
el arraigamiento, sino la expansión. Esos antagonismos se 
manifiestan por la oposición de lo “sentido” y de lo “per- 
cibido” y, sobre todo, por aquella, fundamental, de la me- 
moria y de le imaginación (44). 


(43) La obra de Proust no cobra todo su sentido si no se la sitúa más 
allá de esas dos actitudes. 


(44) Los poetas ingleses, los lakistas y sobre todo Coleridge, los románticos 
y sobre todo Keats, sin hablar siquiera del gran drama que opone en Blake 
Urizer y Los, han comprendido quizá mejor que ningún filósofo lo profundo de 
la dualidad (a la vez conflicto y desposorio) de la memoria y de:la imaginación. 
Ven alli el aspecto estético del duelo entre continuidad y sucesión, Keats pasa 
su vida buscando el secreto de la poesía, ya en la memoria sensual, ya en un 
impulso suprasensible hacia el “Oneness”. “Dulce es la música que se oye, pero 
más dulce todavía aquella que no se oye” (heard melodies are sweet, but those 
unheard are sweeter). Impulso hacia el ideal o añoranza del pasado, se pregun- 
tarán siempre los críticos. El mismo que dice “Ella vive con la Belleza, la 
Beileza que debe morir” (She dwells with Beauty, Beauty that must die) dice al 
ruiseñor: “Tú no habías nacido para la muerte” (Thore was not born for death, 
inmortal bird). Memoria y fantasía (fancy) de una parte. Imaginación y poesía 
de la otra. Conflicto. pero corflicto creador. El drama de Keats oponiendo en 
sí mismo el ensoñador al creador nos revela que no sabía que era ese conflicto 
el que lo hacía poeta. Queda ahí como un testimonio significativo de la im- 
posibilidad” radical de “captar” al hombre “interior”. i 
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POSICION DEL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO 
A PARTIR DE LA PERSONA 


Del mismo modo es, desde la cumbre de la persona, 
que podemos ahora poner, en su totalidad, el problema del 
conocimiento, Seguramente el conocimiento es un drama. 
El no es sino un aspecto privilegiado del conflicto perso- 
nal. Y por ahí la inteligencia se encuentra salvada del doble 
peligro que la amenazaba: de ser reducida a la función de 
espejo (43) o a la función de útil (46). 

Considerada aisladamente, sea por relación a la ver- 
dad “objetiva”, sea todavía por relación a lo vital, la inte- 
ligencia aparece, en efecto, ya como un espejo, ya como un 
útil: pero, reintegrada en el dinamismo de la persona, ella 
es un arma (47). 


LA INTELIGENCIA-ESPADA 


Descartes llevó la espada al círculo de los doctores. 
Poco importa que después de haberle rechazado y chicanea- 
do, los pequeños hombres de la filosofía oficial, en el su- 
cederse del tiempo, hayan seguido traicionándolo; la filo- 
sofía permanece siendo una batalla y la inteligencia una 
espada. Ella separa y hiende (48). Sin duda, su acción se 
manifiesta primero por el análisis, es decir, la destrucción. 
Pero esta destrucción es creadora. La potencia de selección 


(45) For la filosofia idealist'co-materialista, a la cual corresponde la “psico- 
logía paralelista. 

(46) Por la filosofia pragmatista, a la que corresponde la psicología beha- 
viorista, marxista, etc. 

(47) ¿Es necesario precisar que esta imagen no debe ser en manera algura 
tomada en un sentido «instrumental? 

(48) Se nos acusará, sin duda alguna, de dramatizar la situación de la 
filosofía que no tiene necesidad de defenderse desde que jamás ha gozado de 
una. seguridad mayor que hoy que es reconocida y protegida como una potencia 
oficial, Pero: “manche Dinge werden erst dauerhaít, wen sie schwach geworden 
sind”, etc. (algunag cosas llegan primero a ser duraderas cuando se están tornan- 
do débiles. N. del T.). 
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de la inteligencia da nacimiento a ese reino de lo abstracto 
en el que el hombre reina como señor. Considerado como 
conquista, lo abstracto mismo se vincula válidamente a la 
persona; en efecto, permanece bajo el signo de la tensión 
intelectual que no es sino un aspecto del drama de la per- 
scnalidad. Al mismo tiempo, la verdad intelectual escapa 
a los deseos impotentes de los idealistas a quienes la sola 
posibilidad de existir pone en fuga. Pero igualmente es- 
capa a la tentativa de los empiristas, quienes, mezclando 
el entusiasmo al escepticismo, ensayan diluirla en el agua 
estancadora y bullente de sus pantanos (49). Ella recobra 
su pureza en la cúspide de la agresividad humana, en 
sentido literal, en la punta de la espada. A cada paso de 
armas, es la vida del espíritu toda entera la que es vuelta 
a poner en cuestión, pues hay verdades relativas por rela- 
ción de unas con las otras pero por relación a sí propia la 
verdad es absoluta, 

Es sólo traicionándose y abandonándose a las ilusio- 
nes de la facilidad, que la inteligencia se pierde: en la dura 
plenitud de la virilidad ella se reencuentra magnificamen- 
te... Y la ciencia, que es uma de las formas más altas de 
la inteligencia, aparece en su misma particularidad como 
universal. Ese es “el honor del espíritu humano” (30). 


RESUMEN DE LO QUE PRECEDE 


Hemos intentado, en algunas páginas, mostrar cómo la 
“filosofía”, se pretenda filosofía de la inmanencia o filo- 
sofía de la trascendencia, es incapaz de captar la realidad 
personal viviente, la que no la justifica sino desbordándola 
por todos sus flancos. Hemos visto cómo lo que se puede 


(49) La persona sacude los sortilegios del relativismo y del pluralismo en- 
contrándose a sí propia más allá de la oposición de la verdad objetiva y de la 
verdad subjetiva. 


(30) Jacobi. 
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llamar el fracaso racionalista, el fracaso empirista, el fra- 
caso subjetivista, corresponden a actitudes del espíritu, y 
por decirlo así a “adopciones de puntos de vista” que encon- 
traban en el seno del dinamismo creador una fecundidad 
dolorosa valedera. El problema de lo vital, el problema de 
lo anímico, el problema del conocimiento, reintroducidos en 
el drama de la actualidad personal, recobran el reflejo de 
la vida fuera de la cual no hay profundidad, ni siquiera 
intelectual, 


LA TRAICION DE LOS PROFESORES DE FILOSOFIA 


Existe una jerarquía descendente, que va desde los filó- 
sofos a la filosofía, de la filosofía a los profesores de fi- 
lcsofía y de estos últimos a los historiadores de la filosofía, 
en lo bajo de la escala (31). Jerarquía demasiado olvidada 
en nuestros días, olvido del que no se osa decir que sea la 
causa, pero que seguramente es uno de los más seguros sin- 
tomas del desarreglo vital y espiritual de la humanidad. La 
gravedad del mal, por otra parte, no nos desalienta: pero 
nos incita a atacarlo resueltamente en su misma raíz, des- 
cuidando los detalles gratos a los especialistas y las suti- 
lezas de la Escuela. Montaigne con justeza ha escrito: “Me 
parece que sería contra razón perseguir a los menudos in- 
convenientes, cuando los grandes nos infectan...” Apliqué- 
mosnos a la fuente misma del mal y no seamos semejantes 
a aquellos que. habiendo constatado: “qu'il n'y avait ny loi, 
ny justice, ny magistrat” publican “je ne scay quelle ché- 
tives reformations sur les habillemens, la cuisine et la chi- 
cane” (Montaigne, Ess. L. III, ch. IX) (52). 


a 


(3D Cf. la clasificación que A. Koyré establece, a propósito de Dilthey, «y 
en la cual, por otra parte. los primeros términos de nuestra jerarquía están 
invertidos. (Rev. Philos. Mai-Juir: 1932, p. 488). 

(52) Habiendo constatado “Que no habla ni ley, ni justicia, ni magistrado” 
publican “yo no sé qué miserables reformas sobre los trajes, la cocina y la 
chicana". (N. del T.). 
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Cuánto mezquino reformador encontramos hoy en to- 
das partes, cada uno trabajando al abrigo de su técnica, en 
el seno de su especialidad como una rata en su queso ma- 
terial o filosófico, pero siempre profesional! 


DE LA CREACION HUMANA A LA PERSONA CREADORA 


Todos escs doctores que habiendo roto con el estado 
de espiritu “escolástico” que moraba todavía a menudo en 
sus modelos del siglo XIX, en su mayoría se enorgullecen 
de ser del siglo XX, caen, sin embargo, en el mismo error 
que hizo el fracaso de la Edad Media... No ven en el hom- 
bre sino la creatura. La describen, la conocen, la aman como 
tal. Pero como creador, la ignoran o la traicionan. Nosotros, 
que proponemos tomar como tabla de valor, como razón 
suprema de toda filosofía la actualidad creadora de la per- 
sona humana, nosotros que “exigimos que la filosofía vuel 
va de nuevo al hombre” (33) no tenemos aquí ni la teme- 
ridad ni la ingenuidad de emprender su conversión. Pues 
es bien una conversión del hombre moderno que se trata 
de operar. El envilecimiento de su vida cotidiana como de 
su angustia metafísica, cuando es capaz de ella, no sabría 
escapar aún a aquellos que —trapacería o cobardia— “no 
son de aquí”. Para levantarlo de esta humildad estupefa- 
ciente —en el sentido preciso de la palabra— es preciso, 
pues, colocar con todas nuestras fuerzas el acento sobre el 
personalismo creador. 


El artículo que venimos de consagrar a nuestra actitud 
ante lo espiritual, debería estar seguido de otro que expli- 


(33) Nietzsche, “Die Unschuld des Werdens”, Erster Band, Alfred Kroner 
Verlag, Leipzig. i 
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case nuestras ideas sobre la actualidad creadora. Nos pre- 
paramos a escribirlo sin tener en cuenta los movimientos de 
humor que nuestra pretensión corra el riesgo de provocar 
en los doctores y reformadores a quienes hacemos alusión 
algunas líneas más arriba. Cierto que no hay nada más in- 
soportable que oir a esos centinelas, a esos pedantes de la 
enseñanza filosófica y a csos profesionales de la “sabiduria” 
que velan sobre las fronteras y que sólo saben deciros: “no 
vayais más lejos”, “es preciso que no os aventureis allí”. 
“otro más que se extravió”, “nada podemos saber con cer- 
tidumbre”, etc... (54). Pero nos consolamos fácilmente 
repitiendo las palabras del maestro Alcofribas: “Esas pe- 
queñas puntas de hombres se ponen fácilmente coléricas. La 
razón fisica es: que tienen el corazón cerca de los intes- 
tinos”. 


Arnaud Dandieu y Alejandro Marc 


Tradujo: Carlos Benvenuto. 


(34) Nietzsche, ob. cit. 


LA CONTIENDA REAL 


Roma y Moscú, ambos partidos, como dos campa- 
nas que no dejan oir ctra cosa, hacen olvidar ideales dis- 
tintos y toman cuerpo con el reparto de los olvidadizos, 
Más aún: hacen ignorar. 


H 


En un ambiente que registrą en la Derecha a quien 
no está en la Izquierda, que ve la guadaña donde pierde de 
vista las fasces, produce extrañeza el anacronismo de un 
hombre que no acude al cuerno del pastor. Salir a la calle 
con fisonomia propia es audacia que castigan los credos 
imperantes. La intransigencia trae de la mano a la bar- 


barie. Estamos en el tiempo de las malas maneras. 


HI 


Estado, es la negación política y social de la persona. 
Quieren abolir la dignidad de ser libre. Dijo Lenin: “la li- 
bertad es un prejuicio burgués”. Dijo Mussolini: “pasare- 
mos por encima del cadáver de la libertad”. 


IV 


En un régimen donde ser distinto configura un cri- 
men, donde la sociedad auténtica es imposible, porque no 


13 
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tiene sentido relacionarse con scsias morales, hay que apa- 
rentar, a fin de subsistir de algún modo, poniéndose la 
máscara común. 


V 


La doble fábrica de fantoches procura desterrar la mi- 
seria. Pero, ¿qué vale. humanamente, la victoria de tan 
laudable propósito, si el pan lo comerá el fantoche y no la 
persona? Esta economía política realizaría la paradoja de 
asegurar a todos el pan, vendiéndolo al precio más caro. 


VI 


Para validar la violencia, alégase que el fin justifica los 
medios. Además, la dictadura moscovita será transitoria, 
hásta que los hombres sean perfectos y puedan vivir sin ne- 


-«cesidad del Estado, cemo en los aureos tiempos de Saturno, 


cuando todos eran iguales, los bienes comunes, y la felici- 
dad reinaba en la tierra, más allá de la Historia, en la re- 
gión de los mitos. 


Mientras tanto... la violencia, el estrangulamiento de 
las esperanzas indiv dales sin reparación posible. 


VII 


Logrando el bienestar permanente, el comunismo “des- 
terraría la vicisitud, esa alternancia de fortuna y adversi- 
dad, ese juego enriquecido por la incertidumbre y el miste- 
rio, ese dramatismo que madura los actos, esa inquietud 
que pone en movimiento el mundo de las almas, Sería el rei- 
nado de Sancho sin don Quijote, una era antigorkiana. 


-El bienestar debe ‘ser discontinuo, como la casa del aven- 
turero, como las vacaciones, `“ 
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VIT 


Por fortuna, todo sistema que violenta la Naturaleza, 
desconcciendo sus leyes, no perdura, porque la Vida, reto- 
mando sus fueros, rompe luego la forzada igualdad, des- 
hace la injusticia que instituyeron los teóricos y restablece 
el derecho vital del individuo. 


IX 


Los frentes en lucha no son aquellos que una ilusión 
óptica sobrepone a la contienda real, ilusión creada por quie- 
nes, desde Roma y Moscú, aliados en lo fundamental, se 
contraponen sin embargo, apareciendo, sobre el tablado de 
la Historia, como antagonistas a muerte, Los verdaderos 
frentes en lucha son: defensores de la libertad, de un lado; 
fascismo, comunismo y nazismo, del otro. 


Marzo 3 de 1937. 


Juan Carlos Abellá 


SOBRE EL FILO DE LOS CONFLICTOS 


A propósito de “La contienda real” 
de Juan Carlos Abellá, inserto en este 
número, $ 


m Es fácil vivir en el mundo según la 
opinión del mundo, es fácil vivir en 
la soledad según la voluntad propia; pe- 
ro el hombre grande es aquel que en 
medio de las multitudes conserva la quie- 
tud e independencia de la soledad. — 
EMERSON, 


Las ideas que en “la contienda real” expresa Juan Car- 
los Abellá, morader de scledades vigorosas e incontamina- 
das, cuya densa calidad ya conocen nuestros lectores y cu- 
yos valores hemos tenido ocasión de destacar alguna vez, 
presentan en este caso un interés peculiar, arduo y fecun- 
damente incómodo para muchas propensiones de nuestra tem- 
pestuosa épcca. En un instante henchido de fragores poco 
propicios a ellas, Abellá destaca saludablemente ciertas exi- 
gencias profundas y permanentes, 

Sin duda lo menos incierto de este “umbral de la his- 
toria” dentro del que vivimos, es la necesidad de socializar, 
comunizar o, por lo menos, administrar de modo más inte- 
ligente y humano la potentisima maquinería económica crea- 
da por el genio del hombre. Urge cuidar que, por una ab- 
dicación moral de ese mismo genio, el gigantismo y el ca- 
rácter abstacto e inhumano de aquélla, no continúen ope- 
rando como una máquina infernal dirigida contra su propio 
creador. Ese parece ser uno de los temas o problemas pro- 
fundos de la época. 
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Sobre el filo 


Mientras cunde esa evidencia por todos los ámbitos 
de la conciencia social más gruesa y mientras el mismo ge- 
nio inventor del hombre en una de sus más heroicas expre- 
siones, la ética, arbitra las instituciones necesarias que nos 
permitan seguir siendo humanos y rescatar nuestra compro- 
metida dignidad; cuando el socialismo tiene tanto bien que 
hacer, en ese dramático instante, no sólo es bueno, sino que 
es de la mayor importancia que haya quienes, como inspi- 
rados por el aforismo de Emerson que nos sirve de acápi- 
te, desde su incontaminada meditación, cuiden precursora- 
mente de que no se nos sccialice la intimidad, de que no 
se destruya la sal del mundo: el sentido de la personalidad 
individual, sin par e incomparable, ni el pertinaz amor a la 
libertad en todas sus expresiones, sin las cuales no existe 
ni individuo, ni persona, ni progreso, ni revolución digna 
de tal nombre. Ese es uno de lcs motivos constantes de la 
meditación de Abellá, como puede verse en los densos y 
poemáticos “Vestigios”: “De la propia potestad” y “Cul- 
tura del destierro” (N° 4 de Ensayos). En ese sentido 
cabe recordar que se viene dibujando un vasto movimiento 
en el pensamiento contemporáneo del que, la filosofía exis- 
tencial y el movimiento personalista, no son sino síntomas. 

Es que, desde ya puede, más aún, debe anticiparse que, 
la inercia misma de la unilateralidad y el fatal grosor de 
las fuerzas descargadas en las tentativas de solución de aquel 
problema de nuestro tiempo, llevarán a relegar peligrosamen- 
te la libertad, es decir a la persona, nueva Cenicienta, a 
sombrios y sofocantes rincones, tanto más que su desdicha 
en parte proviene de que el liberalismo abstracto la ha de- 
fendido mal “preclamándola altivamente en nombre de un 
régimen que la destruye”, según expresiones de Dandieu 
y Marc en el ensayo “Grandeza y miseria de lo espiritual”, 
que se publica en este número y al que nos remitimos. 

Si aquella reorganización de la maquinería económi- 
ca contemporánea es un tema de nuestro tiempo, más de 
nuestro tiempo es advertir de manera precursora todos los 
gérmenes de estrechez y fanatismo involucrados en la des- 
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carga de las fuerzas en movimiento. Con enfásis de tor- 
pe calidad, Mussolini anuncia que “ha pasado sobre 
le cadáver putrefacto de la libertad” remedando uno 
de los hondos errores casi constitucionales del marxismo, 
también proclamado por Lenin. Pero, por más estruendo que 
se haga con ese extravío suicida, nunca más urgente que aho- 
ra asignar una parte a la individualidad, a la diferencia- 
ción, a lo creador, a lo “fermental”, a la libertad y otra, 
casi tan importante y sin embargo de tendencia o de resul- 
tados en parte opuestos, a la justicia, a la reparación, a la 
piedad y, por lo tanto, a la socialización, y a la organización 
que, en ciertos órdenes de cosas gruesas, materiales y ex- 
ternas, debe llegar aún la igualación (Vaz Ferreira, “sobre 
sccialización de lo grueso”, “La Revolución Necesaria” de 
Arnaud Dandieu, sobre comurismo mínimo y servicio ci- 
vil de trabajo a recaer sobre el trabajo proletario o desca- 
lificado, con el objeto de suprimir, en lo que está al alcance 
humano, las clases y asegurar que nadie sufra demasiado ni 
nadie caiga demasiado). 


Hacia la personalización de los hombres por la socia- 
lización de ciertas cosas, tal la consigna de la gran batalla 
indefectiblemente victoriosa que libran hoy todos los espi- 
ritus comprensivos. Pero todo ello ha de ser sin exigir de 
los hombres más reforma afectiva, doctrinaria o moral y 
sobre todo sin imponer políticamente, es decir por medios 
eventualmente coactivos, más reforma que la mínima ine- 
vitable para que no sea burlada la socialización, instrumen- 
to de humanidad y no fin en si. Pero'sobre todo que esa 
institucionalización de la justicia, llamémosle así, sea rea- 
lizada de manera federativa, descentralizada, en contra 
del morstruoso Estado moderno, tallada a la medida del hom- 
bre de carne y de sangre, del hombre concreto, y de sus co- 
muniones espontáneas y concretas, para que, pretendiendo 
realizar la justicia, no dé en realizar sólo la tiranía centra- 
lizada del “más frío de los monstruos fríos”, detentada por 
los ingenieros de la justicia universal que pedantescos y au- 
daces, aplacen indefinidamente el de la libertad posible de 
cada hombre real. (Rev. Necessaire). 
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Sin la dramática conciencia de la necesidad de una 
tensa oposición y de un perenne equilibrio inestable entre 
esos dos términos (libertad-justicia), tensión y equilibrio 
que es indispensable recrear siempre de nuevo, no es po- 
sible pensar correctamente los problemas morales involucra- 
dos en la cuestión social. Pero en esta etapa de expansión 
necesaria, casi explosiva de uno de los términos, hoy com- 
primido, de esa polaridad perenne: la socialización; en esta 
etapa especial, es capital y urgente para todos que, desde 
inexpugnables retiros, salga al paso alguien a recordarnos 
o a redespertarnos el sentido de la libertad y todas sus vir- 
tualidades prácticamente infinitas. Tal es la virtud para 
nosotros, lo confesamos, poco confortable, de estos nobles 
pensamientos de Abellá, aun cuando no acompañemos en 
cierto grado sus asertos. Ello ocurre especialmente con esa 
colocación en una misma línea y grado de extravío al fas- 
cismo y al comunismo. En cuanto a lo regresivo que ellos 
comportan, por su incapacidad para comprender la digni- 
dad de la persona humana, superior al Estado y a los 
cuadros sociales, se bautice a éstos como se los bautice, son 
hasta cierto modo, hermanos siameses mal avenidos, como 
que el fascismo copió al otro. Sin embargo los errores del 
comunismo tienen para nosotros una fuente principalmente 
intelectual. Son errores de concepto, compatibles con la bue- 
na fe. Mientras que los del fascismo son principalmente de 
raíz moral. Más que ideas son mitos y falsificaciones delez- 
nables, infinitamente más graves. Eso, claro es, sin hacer 
capítulo de su base intelectual, de una lastimosa inconsisten- 
cia, casi indigna de una refutación. Lo poco que de él no de- 
ba inscribirse en el Gran Libro de la Simulación, según lo 
ha mostrado Eugenio Petit Muñoz en “La simulación en 
derecho público”, aparecida en “Ensayos”; halla muy con- 
fortable asiento en el Gran Libro del Infantilismo intelec- 
tual, según con una tan pulcra como corrosiva ironía lo evi- 
denció Vaz Ferreira en sus últimas conferencias. 


Carlos Benvenuto. 


EDUCACION 


SOBRE POBLACION UNIVERSITARIA 


Parte general de la exposición del Rec- 
tor de la Universidad, Dr. Carlos Vaz 
Ferreira, sobre los problemas relacior:a- 
dos con la población universitaria, que 
fué aprobada por el Consejo Universi- 
tario. 


Entre las múltiples consideraciones en que es preciso en- 
trar para abordar con acierto y eficacia este problema, hay 
una que es al mismo tiempo fundamental y previa. Me re- 
fiero al doble papel que en países como el nuestro desempe- 
ñan las “Facultades” (o sea la Universidad en general): 
un papel profesional, pero también un papel cultural, ¡Cuán- 
to he insistido hasta ahora en mi actuación y en mi ense- 
ñanza —y hasta ahora desgraciadamente sin éxito— para 
evitar que nuestro pais fuera quedando, como ha quedado, 
detrás de los otros, cada vez más detrás de los otros, no sólo 
de los más ricos sino de los más pobres, no sólo de los que 
por circunstancias naturales han estado más adelantados que 
él, sino de los que estaban en otro tiempo más atrasados! 
Y es que los pretendidos hombres prácticos empiezan por no 
darse cuenta de que existen dos clases de enseñanza superior. 
Desde luego, la enseñanza superior profesional, o sea la 
que se imparte (en nuestros países, por el Estado) para 
formar (y fomentar o perfeccionar esa formación) a los 
que han de ejercer ciertas profesiones que se reputa requie- 
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ren una cultura superior, como ser: abogados, médicos, ar- 
quitectos, ingenieros, etc. 

Pero separadamente, y por arriba de esa cultura supe- 
rior profesional, existe la cultura superior por sí misma, 
la cultura que suscita y estimula la ciencia pura y el arte 
puro. 

Ahora bien; que los países sudamericanos más nuevos 
y más pobres no tuvieran al principio esa cultura superior 
propiamente dicha, la enseñanza “superior” en lel verda- 
dero sentido del término, se explica, y se justificó en un 
tiempo. Pero, después, todos o casi todos los países ameri- 
canos, al principio los más ricos, después los más pobres, 
fueron creando Facultades de Ciencias, Facultades de Letras 
e Instituciones similares. Y hay uno, casi uno solo, en que 
no se pudo obtener la creación de la cultura superior; hay 
uno que quedó atrás de todos; y ese país es el nuestro. 

Entonces, ocurre un fenómeno que antes era un fenó- 
meno sudamericano, y que ahora es un fenómeno uruguayo, 
o sea que las ¿instituciones de enseñansa superior profesional, 
en lugar de una misión tienen dos. Son nuestras Universi- 
dades, lo he demostrado largamente en libros, —y en tanta 
prédica, — órganos adventicios de cultura superior, que to- 
man el papel de los órganos especiales cuando éstos no existen. 

Como no me corresponde extenderme aquí sobre este 
punto hago notar sólo, como algo esencialisimo y previo, 
el mayor error que puede cometerse al abordar el problema 
de la admisión de alumnos en las Facultades de Enseñan- 
sa superior profesional: es considerar sólo el punto de vis- 
ta sólo profesional. Esto puede hacerse impunemente, o con 
muy poco daño al menos, en los países que poseen institu- 
ciones de enseñanza superior propiamente dicha (y todavía, 
de gran cultura ambiente). Pero no en el muestro, donde 
los únicos centros de enseñanza superior propiamente dicho 
son las Facultades profesionales. 

Son éstas, así, las que han estado desempeñando hasta 
donde han podido el papel cultural. Y este punto de vista, 
aunque las Facultades se llamen profesionales, es aún más 
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importante que el otro, Supongamos una Facultad como la 
de Derecho; ya es cultural el estudio del Derecho en sí, en 
lo que tiene de profesional y de directamente aplicable; pe- 
ro además y sobre todo desde nuestro punto de vista hay 
que tener en cuenta que sólo allí se aprenden las Ciencias 
Políticas: que sólo allí se estudia Derecho Constitucional, 
sólo allí la Filosofía del Derecho, la Sociología, etc. 


Esta misión de cultura es compartida por la Facultad 
de Ciencias Económicas, donde se completa la especializa- 
ción en todas esas ciencias cuyo conccimiento es hoy una 
cultra indispensable para todos los que quieren pensar y 
actuar, 


Nuestra Facultad de Medicina es desde luego una Fa- 
cultad que forma profesionales, y que ha de formarlos lo 
más competentes que sea posible; pero hay que tener en 
cuenta también, y si se quiere más aún, que sólo allí se es- 
tudia las Cientias Biológicas, que sólo allí se puede hacer 
ciencia en Fisiología e Higiene, en Bacteriología; que sólo 
allí se estudia las enfermedades mentales, y la Psicología 
que con ella se relaciona, y todo lo demás conexo: por ej. 
en materia biológica (y salvo lo que diré más adelante en la 
Facultad de Veterinaria) no tenemos más ciencia biológi- 
ca que esa. i 


Y sólo en la Facultad de Ingenieria, además de su mi- 
sión profesional, se profundizan las Matemáticas y la Fí- 
sica, precisamente hoy día la rama más apasionante del 
saber humano, aquella sin cuyo conocimiento es tal vez más 
imposible hoy al hombre darse cuenta de la evolución que 
se está produciendo en la ciencia actual y en la misma 
Filosofía. Así como sólo en la Facultad de Arquitectura, 
fuera siempre de su misión profesional se estudian ciertas 
ramas del arte. Sin contar que la misma arquitectura, en 
cuanto a arte, tiene profundas proyecciones sobre las otras. 
Y es imposible, mientras no existan instituciones que hoy 
no existen, pensar en limitar la acción de una Facultad de 
Arquitectura en un país como el nuestro, sin afectar, sin, 
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herir profundamente cuanto se relaciona con la formación 
de la cultura artística y del gusto. 

Y no se empequeñezca tampoco el papel cultural y edu- 
cativo de las otras Facultades. Una Facultad como la: de 
Química y Farmacia, parte, sí, de su misión inicial de for- 
mar profesionales competentes; pero sobre esta carrera de 
Farmacia hay una “greffe” de enseñanza de las Ciencias 
Químcias, que sólo allí se pueden estudiar: en su doctorado 
científico, 

La Facultad de Agronomia, tiene entre sus estudios al- 
guno, como la Genética, que es una de las ramas más apa- 
sionantes de la ciencia actual; apasionante en sí misma y por 
todas sus aplicaciones; más llena que casi ninguna otra de 
porvenir (“Eugénica”, etc.); más peligrosa también que 
ninguna otra cuando se la comprende mal (falsas teorías 
raciales). ¡EN 

Y en cuanto a la Facultad de Veterinaria, sus estudios, 
que complementan los estudios biológicos de la Facultad 
de Medicina, están ligados a la alta ciencia por tradición de 
todos los países, En Francia, cuando las teorías de Pasteur 
eran combatidas y ridiculizadas por casi todos los médicos, 
fué su más valiente defensor un veterinario; y, si licet 
componere, en nuestro país uno de los descubrimientos cien- 
tificos verdaderamente serios en la ciencia biológica se de- 
be también a un veterinario. 

No hay necesidad de seguir, porque estas consideracio- 
nes por sí solas bastan. Si en un país por ejemplo, europeo, 
limitar la enseñanza de sus Facultades profesionales no afec- 
ta en forma grave la cultura general, en cambio en un país 
que no tiene enseñanza superior, —entiéndase bien: en un 
país que no tiene enseñansa superior propiamente dicha—, 
lo que se suprime o limita es otro tanto suprimido o limita- 
do en la cultura general del país. 

Por consiguiente, para que haya derecho a plantear, 
repito, a plantear este problema de limitación de las Facul- 
tades, es necesario que hayan sido creados órganos especia- 
les de cultura superior: Facultades de Ciencia, Arte, Filo- 
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sofía, o por lo menos una de conjunto para todas esas ra- 
mas. Entre tanto, toda limitación, fuera cual fuera, sería 
un crimen de lesa cultura nacional. 


De paso, y antes de entrar a considerar otros puntos 
esencialisimos, señalaré un error cuya consideración debe 
completar la del anterior, a saber: creer que todos los “for- 
mados” de uma Facultad están destinados a ser profesiona- 
les en el sentido de ejercer su profesión y vivir de ella, Ideal 
y prácticamente está muy lejos de ser así. Los abogados, por 
ejemplo, tienen muchas más probabilidades de ser buenos 
funcionarios que otros hombres que no tengan su prepara- 
ción, y muy frecuentemente serán funcionarios. Los aboga- 
dos tiene muchas más probabilidades de ser buenos políticos, 
por lo menos en cuanto han estudiado las cuestiones de que 
van a tratar. Naturalmente la vida y la experiencia aún sin 
titulo dan más que el título solo; pero ¿cómo va a hacer mal, 
para ser, por ejemplo, político, el haber estudiado las 
cuestiones politicas, scciales y jurídicas? Y ¿qué inconve- 
niente puede haber en que los políticos y los funcionarios se- 
pan ciencias económicas, aunque no vivan de su profesión 
de contadores o doctores en Ciencias Económicas? Los far- 
macéuticos que hayan completado estudios con su doctora- 
do, no tendrán todos que abrir o atender farmacias. Algu- 
nos podrán ir a ciertas industrias, o como empleados, o co- 
mo empresarios, más capaces que los ignorantes. Y ¿qué 
inconveniente hay en que muchísimos agricultores, o sus 
hijos, hayan estudiado agronomía, además de los agrónomos 
que vivirán de su profesión, que no tienen que ser todos, 
ni siquiera los más? ¿Qué inconveniente existe en que los 
hijos de los estancieros, futuros estancieros, sepan agrono- 
mía y veterinaria? Y lo mismo muchos funcionarios encar- 
gados de aplicar leyes y ordenanzas que se relacionan con 
todas estas materias, ¿Cuántos ingenieros no tendrán por-- 
venir, y cada vez más porvenir, en empresas o en industrias, 
además de los que viven directamente de su profesión? Y 
habrá muchos médicos que no ejercerán, y que serán in- 
vestigadores, hombres de ciencia, funcionarios o no. Y mu- 
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chos arquitectos, dedicados a actividades artísticas, contri- 
buirán a producir arte o a mejorar el gusto. 

Además, punto importante, muchos universitarios se 
dedican a la enseñanza (por ejemplo a la enseñanza secun- 
daria) cada vez más; y les hace gran provecho, y hace gran 
provecho al pais lo que estudiaron. 


En suma: es mal modo de rasonar suponer que todos 
los titulados deban vivir directamente de su profesión; por 
lo cual es un error cuando se trata de saber si hay exceso 
de profesionales, sacar “cocientes” (de habitantes por pro- 
tesicnales). Como en tantas otras cosas, la aparente preci- 
sión de la estadistica es aquí engañosa, y en verdad super- 
ficial y futil De los profesionales titulados, unos habrán 
estudiado por cultura, otros adoptarán otras actividades, en 
que el estudio profesienal “ma pas nui” y podrá haber apro- 
vechado bastante. (1) 


Y hay un tercer error, bien difundido —y que a veces 
no es sólo un error. Creer que las profesiones liberales de- 
ben, por sí, como automáticamente, asegurar la vida, y una 
vida demasiado fácil. Sin duda una situación de ese género 
tiende a cesar; y yo digo con toda el alma que es el ideal 
que cese. Sin duda cada vez serán más los abogados o los 
médicos que no podrán formar rápidamente una clientela 
con entradas mensuales altas aseguradas, y en su caso co- 
brando honorarios del orden de las decenas de miles de pe- 
sos. Esto es verdad, y es bueno que sea verdad. Habrá que 
hacer más sacrificios. Habrá que tener más constancia, Tam- 
bién habrá que contentarse con menos. Pero eso, a lo único 
que lleva, es a establecer el verdadero criterio: no criterio 
egoista y utilitario, sino criterio moral y social: los clientes 


(1) Todo esto, sin contar las que, sin Hegar a obtener titulo, hayan estudiado 
en las Facultades, con provecho positivo de ellos y del país. ` 
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no son para los profesionales, sino los profesionales para 
la clientela. 

Pero entonces ¿no habrá “vencidos”? Me refiero a los 
verdaderos vencidos y no a los que merecen su fracaso; a 
los vencidos que no lo sean por incompetencia, o por falta 
de voluntad, o de constancia o de honestidad (sin contar 
todavía a los que en cierto sentido fracasan en el ejercicio 
de su profesión, podría decir, no por motivos inferiores, 
sino por motivos superiores: por su dedicación a la ciencia 
o al estudio en sí mismo). Pero vencidos verdaderos (aun- 
que no, ni con mucho, tantos como se cree, pues es muy 
común el número de los que merecen su fracaso) vencidos 
verdaderos, los hubo siempre y los habrá siempre, sin duda; 
pero tiene que ser así, y así es en todas las profesiones. En- 
tre los agricultores, por ejemplo, hay muchos más fracasa- 
dos que entre los médicos o los ingenieros. Y a nadie se le 
ccurre que hay que limitar los agricultores. Y hay fracasa- 
dos innumerables entre los chacareros, entre los avicultores, 
y entre los libreros y los carpinteros y los albañiles. Es la 
libertad, con sus males, infinitamente menos graves que los 
de la supresión de la libertad, y los de las medidas artifi- 
ciales. 

Eso no quiere decir que la Universidad no debe aten- 
der ese problema. Por eso está bien que ese estudio se ha- 
ya emprendido, y que se examine si se puede hacer algo 
al respecto. Voy a tratar de determinar lo que la Universi- 
dad puede y debe hacer, y lo que no puede ni debe hacer. 
Pero antes necesito desvanecer una gran confusión en que 
desde hace tantos años he visto caer a tantos —generación 
tras generación— que persiste aún hoy. 


Este otro errcr, tan generalizado y tan persistente, re- 
sulta de no comprender la diferencia entre las instituciones 
de: enseñanza que tienen por fin formar funcionarios y las 
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instituciones de enseñansa que tienén por fin formar pro- 
fesionales, y las consecuencias que debe tener esa diferencia, 


» 


Cuando yo era alumno, hace ya tantos años (más de 
40), ya tenía que discutir contra los que caían en esa con- 
fusión. El mismo Decano de Enseñanza Secundaria de en- 
tonces, que era al mismo tiempo Profesor del Colegio Mi- 
litar, solia conversar con nosotros, los alumnos, sobre la 
posibilidad de que se adoptara en la Universidad un sistema 
parecido al del Colegio Militar, o sea la recepción de alum- 
nos por cencurso en número determinado: caía ya así en 
la gran confusión, que todavía en algunos persiste hoy y 
el mismo ejemplo nos sirve para comprenderlo. El Colegio 
Militar (como podría ser, por ejemplo, una Escuela para di- 
plomáticos o una Escuela para profesores de los estableci- 
«mientos públicos de enseñanza secundaria; como son hoy 
las mismas escuelas normales de maestros primarios, dado 
que en nuestro país no está limitado el ejercicio de la ense- 
ñanza, y por lo tanto los maestros primarios que forma el 
Estado son sólo para las escuelas del Estado), el Colegio 
Militar, repito, como las instituciones similares, tiene por 
cbjeto formar servidores del Estado. Por lo tanto, como 
es natural, el Estado forma los que necesita, y los seleccio- 
na como le parezca conveniente, incluso por concurso, El 
Estado elige y forma los funcionarios que necesita. Ahora 
el caso del profesional (no funcionario), es un caso comple- 
tamente distinto; y la intervención del Estado en este caso es 
también completamente distinta, con otros fundamentos y 
con otro alcance. 


Abstractamente, todas los profesiones pueden pda 
se por todos con absoluta libertad. 

Pero sucede que, con respecto a algunas, el Estado ha 
creido (con razón o sin ella, es problema aparte; pero ha 
creído) que serían demasiado graves los males que podría 
causar por ejemplo: el médico que asistiera enfermedádes 
sin competencia garantida, el farmacéutico que preparara 
remedios sin competencia, el arquitecto que construyera edi- 
ficios sin la competencia: necesaria. 
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Y además ha creído todavía que conviene, por la im- 
portancia de esas profesiones, ayudar la eficacia de su pre- 
paración. 

Y entonces el Estado, por estos motivos (que son los 
admitidos en nuestro país y los que determinan hasta dón- 
de puede llegarse en la aplicación), el Estado —deciamos— 
fija un minimun de conocimientos; pero nunca de profe- 
sionales. El Estado fija un minimun de seguridad y de efi- 
cacia, y todavía estimula hasta más allá de ese minimun. 
Hasta allí llega; pero no más. 

El caso es completamente distinto. Lo esencial y lo que 
algunos no entienden, es esto: Nadie tiene derecho a ser 
funcionario, en tanto que todos tienen derecho a ejercer 
profesiones, sin perjuicio de la garantía de competencia en 
ciertos casos especialmente serios. El Estado no cree que 
los males que pueden hacer un zapatero incompetente, un 
carpintero incompetente, sean tan grandes como para esta- 
blecer garantía. Cree en cambio, y no deja de tener sus ra- 
zones, que un médico incompetente puede hacer con su in- 
competencia males enormes. 

Entonces el Estado, en primer lugar asegura en cuanto 
puede la competencia en el ejercicio de ciertas profesiones, 
y en segundo lugar estimula la buena preparación. Lo que 
se discute es precisamente si debe hacer eso; pero nadie pue- 
de sostener que pueda ir más allá, salvo que se admita so- 
bre el ejercicio de las profesiones un criterio que se sale ya 
completamente de la democracia hasta tal grado que sólo 
puede ser adoptado por el comunismo, que considera a los 
profesionales como funcionarios del Estado. Ni siquiera el 
fascismo ha llegado hasta ahí. 

Por eso en la aplicación los casos son completamente 
distintos. 

En el caso del funcionario, el criterio natural y lógico 
es de selección. En el de profesionales, es el de garantía (y 
estimulo). Así, para los funcionarios, limitación de número 
y concurso en su caso, Para los profesionales, otro régimen : 
pruebas, garantías de competencia; todas las pruebas y to- 
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das las garantías que se crean necesarias. Pero lo que no 
se puede es limitar número. El límite es de competencia, 
no de número. Muy bien que yo no pueda ser militar o cónsul, 
si se necesitan sólo 30, y hay 30 mejores que yo. Pero en el 
ejercicio de profesiones la restricción, si se admite que ha 
de haberla, es de otra clase; es para grados de aptitudes. Yo 
puedo ser abogado, aunque haya 50 ó 100 mejores que yo, 
si tengo la competencia y aptitudes que se necesitan para que 
xo no sea peligroso o dañoso. Porque yo tengo el “derecho” 
de ser abogado, como de ejercer cualquier profesión lícita; 
y ese derecho no se me puede quitar, aunque sí se puede 
—cuando más— exigirme las pruebas necesarias para la 
seguridad de que no haré daño. 


Eso es en suma lo que se llama “derecho individual” : lo 
que antes se llamaba “un derecho individual” (el del libre 
ejercicio de las profesiones), y lo que se llamará siempre 
“derecho individual”, por más que surjan y amenacen las 
teorías retrógradas. Ese concepto de “derecho individual” es 
un concepto positivo, y no un idealismo, y nuestras Consti- 
tuciones, todas las Constituciones democráticas, lo consa- 
gran, autorizando sólo a reglamentar este derecho, pero no 
a suprimirlo, 

De paso: quiero hacer notar algo que olvidan también 
muchos cuando piensan en otros países, y es que en el nues- 
tro hay una Universidad sola. Em los países que tienen mu- 
chas Universidades, o muchas Facultades; por ejemplo, en 
los países que tienen varias Facultades o Escuelas de Dere- 
cho o de Ingeniería, etc., puede haber alguna que limite el 
número de alumnos, porque quedan otras. Cuando un país 
tiene, como el nuestro, una Facultad sola de cada clase, la 
situación especial que crea ese hecho da también a las limi- 
taciones posibles un alcance que no tendrían en otras partes. 

Y ahora quiero someter a la meditación de mis compa- 
ñercs una consideración importantísima, fundamental: y es 
que en cualquier momento en que a la Universidad, o a al- 
guna de sus Facultades, se le hubiera ocurrido limitar la en- 

14 
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trada de alumnos, hubiera parado su progreso y se hubiera 
quedado para siempre en lo que era. 

` Cuando yo empecé a estudiar, en el año 1888, ya se de- 
cía todo eso que se dice ahora. Ya se hablaba de “superpobla- 
ción estudiantil”, y de “proletariado intelectual”. 

Entonces había una Facultad de Medicina, instalada 
en una vieja casa que había sido el servicio de una capilla, 
en la calle Maciel. Y tedo el resto de la Universidad, la Fa- 
cultad de Derecho, la de Matemáticas y toda la Enseñanza 
Secundaria, todo eso, funcionaba en una casa de familia 
de la calle Uruguay. Ahora bien: si entonces se hubiera di- 
cho: “No caben más alumnos”, “no se puede dar buena en- 
señanza a más alumnos”, seguiría hoy la Facultad de Me- 
dicina en la capilla de la calle Maciel y las otras Facultades 
seguirían en la casa de familia, 

Pero no fué así: precisamente estimulados por aquella 
situación, los funcionarios universitarios, que tenían fe en 
el país y su porvenir, pidieron, y siguieron pidiendo, y ob- 
tuvieron. Y se obtuvo un edificio para la Facultad de Me- 
dicina. Se obtuvo otro edificio para la Sección de Enseñan- 
za Secundaria. Se obtuvo ctro edificio para la Facultad de 
Derecho. Y se crearon otras Facultades. Se instalaron lo- 
cales, por ejemplo, para la de Veterinaria y para la de Agro- 
nomía. Y los funcionarios siguieron pidiendo; y se obtendrá 
otro edificio para la Facultad de Medicina, porque aquél 
ya es viejo y deficiente. Y se obtienen ahora edificios para 
la Facultad de Ingeniería, para la de Arquitectura. Y aca- 
barán también por ser insuficientes alguna vez; y si se tie- 
ne fe en el país y en su progreso, se seguirán obteniendo 
otros edificios, y mejor material y más mejoras... 

Pero si alguna ves triunfan los hombres sin fe o los 
que no piensan en el porvenir con criterio amplio, entonces 
se detendrá todo eso. 

Y, para el progreso, no hay mayor estimulo que la de- 
iiciencia (y hasta, entre paréntesis, la misma enseñanza no 
es la mejor cuando no hay dificultades, cuando todo es có- 
modo, fácil y asegurado. Así como los que conocen la vida 
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saben que la condición del heredero rico no es la mejor para 
la educación del hombre, así también los que conocen la en- 
señanza y en general la ciencia saben que el exceso de fa- 
cilidad, comodidad o riqueza no es la mejor condición para 
su estimulo). ¡Hay que seguir! 


En cuanto al momento actual, con independencia de to- 
da consideración teórica, ¿cómo debemos interpretarlo en lo 
que se refiere a la población universitaria? Si nos libramos 
precisamente de consideraciones teóricas, como son, aunque 
no lo crean sus partidarios, las que estoy combatiendo, en- 
tonces lo que ocurre se nos presenta como un fenómeno 
de la más natural y fácil explicación. 

Cencurren actualmente dos fenómenos de hecho, en lo 
relativo a población universitaria. 

Uno es el fenómeno natural de progreso y aumento 
de población universitaria, como de todo el crecimiento gra- 
dual y progresivo del país. 

Pero a este fenómeno se ha superpuesto precisamente 
en estcs años uno especial, que será completamente pasajero 
y transitorio, por la causa más natural, que es la siguiente: 

Entre nosotros han existido hasta hace poco dos clases 
de carreras universitarias, que podríamos llamar en grueso 
“de bachillerato largo” y “de bachillerato corto”. Eran Fä- 
cultades de bachillerato largo, la de Medicina, Derecho, y, 
desde hace algún tiempo, las de Arquitectura e Ingeniería. 
Y eran estudios de bachillerato corto los de Odontología, 
Farmacia, Notariado, Agronomía y Veterinaria. Ahora bien : 
esa situación se fué modificando en los últimos años; y aho- 
ra se modificó totalmente de una manera decisiva por la 
prescripción de la nueva ley de Enseñanza Secundaria, la 
cual, al establecer que dicha enseñanza secundaria “habili- 
ta” para el ingreso a la “Enseñanza Superior”, establece 
así para todas las carreras lo que acabamos de llmar el “ba- 
chillerato largo”. 
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Entonces, por un fenómeno que es el más natural del 
mundo, los estudiantes se han precipitado a ingresar a esas 
Facultades (las que eran de bachillerato corto), antes de 
que llegue el momento de cumplirse las mismas exigencias. 
Y por lo tanto, mientras esos mismos estudiantes, haciendo 
uso del derecho que tienen a continuar por los planes por 
que empezaron, estén en condiciones de ingresar, a esas Fa- 
cultades, con bachillerato corto, habrá en ellas una afluen- 
cia excepcional, fenómeno completamente artificial y tran- 
sitorio, que, como lo muestra el más elemental buen sentido, 
cesará, y se cambiará precisamente por el fenómeno inverso, 
cuando, dentro de muy pocos años, se exija un bachillerato 
tan largo para estudiar Veterinaria o Farmacia u Odonto- 
logía como para estudiar Medicina. 


Nada sería tan inconsulto como sacar consecuencias 
falseadas de este hecho cuya naturaleza transitoria se mues-- 
tra por razones tan prácticas y fáciles de considerar. 


Otro punto que trataré aunque sólo sea de paso es el 
del carácter gratuito de la enseñanza. Digo “sólo de paso”, 
pues hasta ahora no lo he visto combatir dentro de la Uni- 
versidad, aunque se la combata fuera de ella. 


Sin duda el imperativo de la enseñanza superior gratui- 
ta no es tan absolutamente categórico como en la enseñanza 
primaria y en la enseñanza secundaria, Pero cuando un país 
ha llegado como el nuestro a realizar un ideal, nada puede 
ser tan triste como abandonarlo y volver atrás. Ni sería 
bien suprimir algo por lo cual nuestro país es en el extran- 
jero respetado y querido. Sin duda, hay que ser imparcial, 
la situación de los países en que como el nuestro la iniciativa 
privada nada hace, para contribuir al costo de la enseñanza, 
es una situación mucho más difícil que la de otros en que 
la iniciativa privada ayuda tan ampliamente. Pero hay que 
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tener en cuenta: 1° Que poco ganaría la Universidad (1), 
esto es la Universidad actual de la cual se ha suprimido la 
Enseñanza Secundaria, con una medida semejante, puesto 
que si antiguamente la Universidad sacaba importantes re- 
cursos de las matrículas, era precisamente por las de Ense- 
ñanza Secundaria (y hasta fué necesario, cuando se crea- 
ron los Consejos y administración independientes de las Fa- 
cultades, afectar al sostenimiento de éstas la mitad del pro- 
ducido de las matrículas de Secundaria y Preparatorios). 
No existiendo esos recursos, poco sería lo que ganaría con 
una medida extrema de ese carácter, en cambio de tanto co- 
mo se perdería, moralmente, sobre todo. 

2° La Universidad mo tiene ya presupuesto independien- 
te. Su presupuesto ha entrado en el general. Sus ingresos son 
absorbidos por el presupuesto general; y, dentro de ese ré- 
gimen, ella nada tendría que ganar con medidas tan tristes 
y violentas. 

3* Serían pues los financistas, y no la Universidad, 
lcs que algún día tendrían que decir, si llegara el caso y si 
se atrevieran a ello, que el Estado no puede sostener más la 
Universidad gratuita. No lo dirán; pero verían con agrado 
que lo dijera la misma Universidad. Y esto precisamente es 
lo que la Universidad en ningún caso deberá decir. 

No soy especialista en Finanzas, pero no creo, y me 
parece que ninguno de nosotros creerá, que la situación fi- 
nanciera de nuestro país hará pensar a nadie en la adopción 
de tan desconsolador recurso. Al cual —lo repito— sólo se 
podría recurrir por motivos financieros, y en caso de una 
situación económica tan angustiosa que nadie ha denuncia- 
do y que tendría que ser de carácter extremo para justificar 
el abandono de un ideal alcanzado (y antes del cual habría 
tantas otras cosas menos importantes que sacrificar). 


(1) Aún en el supuesto de que se le devolviera la administración de rentas. 
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Con la cuestión que trato se relaciona otra sobre la cual 
se han cambiado ideas en el Consejo, y a cuyo respecto se 
han suscitado dudas en el seno de la Comisión que debe ex- 
pedir el informe pendiente, a saber: hasta qué punto la re- 
ciente ley de Enseñanza Secundaria afecta la atribución le- 
gal que tienen los Consejos (art..11 de la Ley de 31 de Di- 
ciembre de 1908) de determinar las condiciones de ingreso 
a cada Facultad, 

Aquí sólo puedo exponer de paso mi criterio al respecto. 

El alcance indudable de la nueva ley de Enseñanza Se- 
cundaria, es establecer una enseñanza general y común, que 
según la letra del art. 2° “habilitará” para los Estudios Su- 
periores. Se ha querido, pues, volver al antiguo sistema de 
dar una enseñanza general que sirva al mismo tiempo de 
enseñanza secundaria y de preparatorio común para todas 
las carreras universitarias. Así lo confirma el hecho de que 
la nueva ley haya sustituido la antigua denominación de 
“Enseñanza Secundaria y Preparatoria” por “Enseñanza 
Secundaria”. Y no sólo se han suprimido todas las disposi- 
ciones antericres sobre estudios preparatorios, sino que €se 
mismo término ha sido suprimido totalmente de la ley. No 
tenemos ahora más que enseñanza primaria, enseñanza se- 
cundaria y enseñanza superior, con una disposición según 
la cual la enseñanza secundaria habilita para cursar la en- 
señanza superior o profesional de las Facultades. 

A este respecto hay que hacer notar que en la aplicación 
de la ley a que me estoy refiriendo ha habido completo error 
y confusión no sólo en las mismas autoridades de enseñanza 
secundaria sino en algunas Facultades de la Universidad. 
Efectivamente, el nuevo Consejo de Enseñanza Secundaria 
no tiene absolutamente nada que ver legalmente con “estu- 
dios preparatorios”. Lc único que debió plantear, y lo úni- 
co que puede regir, es una enseñanza de cultura general que 
además habilite para cursar la enseñanza superior, Pero no 
puede, por ejemplo, establecer preparatorios especiales para 
las distintas carreras de la Universidad, porque eso ha desapa- 
recido de la ley, y de las atribuciones de aquel ente. 
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Ha caído sin embargo en el error de establecer prepara- 
torios, y hasta de crear funcionarios especiales que con eso 
tienen que ver. Todo lo cual es ilegal (1). Sólo que, repito, 
la misma Universidad o algunas de sus Facultades, están 
participando de esa confusión, que yo traté de desvanecer, 
pero en vano, en las visitas que hice a los Consejos de Agro- 
nomía y Veterinaria, y que traté también de desvanecer, 
igualmente en vano, en una exposición que formulé al ele- 
var al Ministerio una nota de la Facultad de Ingeniería. De 
todes modos, esta cuestión será oportunamente tratada en 
general pero aquí sólo debo considerarla en lo que se rela- 
cicna con la atribución de los Consejos para determinar 
“cendiciones de ingreso” a las distintas Facultades. 

Si mi tesis sobre “preparatorios” es verdadera, las atri- 
buciones de los Consejos de Facultad podrían llegar tal vez 
hasta instituir por ejemplo algún año preparatorio, con en- 
señanza que se daría en la Facultad misma. 

Para esto, o para medidas similares, sería necesario ad- 
mitir que la expresión de la ley “habilita” (la enseñanza se- 
cundaria, para cursar la superior), tiene el sentido de que es 
necesario pero no suficiente; en tanto que otra tesis, a la 
cual yo por mi parte me inclinaría, sostendría que la pala- 
bra “habilita” establece, para hablar en términos matemá- 
ticos, que la enseñanza secundaria “es necesaria y basta”. 


Pero, —lo repito, — todas estas cuestiones, que serán 
discutidas oportunamente por el Consejo Universitario, no 
afectan absolutamente en nada a la evidencia de la siguien- 
te proposición: que aun en el caso de que los Consejos de 
Facultad conserven intacta la atribución de regir las condi- 
ciones de ingreso, esa atribución tiene todo el alcance que 
se quiera en cuanto a establecer pruebas de conocimiento, 
exámenes, de la dificultad que se juzgue necesario y razo- 
nable; pero no comporta atribución de limitar alumnado, lo 
que, como antes lo mostré, no significaria establecer condi- 


(1) Aunque esa creación se haya hecho ¡legítimamente por vía presupuestal, 


216 C. Vaz Ferreira 


ciones de ingreso, sino limitaciones de ingreso: negaciones 
de ingreso, y limitación de derechos individuales. Por lo cual 
una medida de ese carácter, no sólo no podría ser tomada 
nunca por la Universidad bajo el actual régimen legal, sino 
que ni siquiera podría ser tomada por una ley común, 

Si dentro de la legislación y de la Constitución actua- 
les algún Consejo de Facultad se tomara una atribución se- 
mejante, no sólo el Consejo Central no podría admitirlo, 
fueran cuales fueran las opiniones de sus miembros sobre la 
conveniencia o inconveniencia de tal medida, sino que cual- 
quier interesado, cualquier estudiante, por ejemplo, podría, 
siempre justificando oportunamente su competencia, hacerse 
abrir la Facultad, por los recursos que caben en nuestra le- 
gislación y en nuestra Constitución. 


En resumen: hay lo que la Universidad no puede ha- 
cer, lo que no debe hacer y lo que puede y debe hacer. 

Lo que no puede hacer, es limitar el número de alumnos. 

Lo que no debe hacer, es tomar ninguna iniciativa en 
sentido de hacer cnerosa la enseñanza. 

Y entonces ¿qué puede y debe hacer? Simplemente lo 
siguiente. Ante todo, donde las pruebas de competencia : 
exámenes, trabajos prácticos, etc., no sean bien serias, ha- 
cerlas todo lo serías que proceda; donde los títulos no sean 
una verdadera garantía de competencia y capacidad (natu- 
ralmente hasta donde un título por sí puede serlo), hacer 
cuanto sea necesario para que se obtenga ese ideal. En todo 
esto, sí: no hay limitaciones legales. No hay más límite que 
lo de lo sensato y lo humano. 

Por otro lado, hacer conocer a los alumnos —y esta es 
misión que puede tomarse cada Facultad— tcdo lo relati- 
vo a la situación profesional de los titulados. Los alumnos 
no deben engañarse, ni menos, naturalmente, ser engañados. 
Y por eso ha sido bueno que se haya hecho por fin, como 
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se puede hacer ahora, un estudio serio de las condiciones de 
ejercicio de cada una de las profesiones. 

Y, además de esto, seguir haciendo lo que hasta ahora 
se ha hecho; seguir perfeccionando, seguir pidiendo recur- 
sos donde se necesiten; y tener fe en el porvenir del país, 
en la misión de la Universidad y en los beneficios de la 
l'bertad. 

No hablo del deber de siempre; en que la Universidad 
no deberá desmayar nunca: cbtener la creación de institu- 
ciones de enseñanza superior propiamente dicha, sea o no 
profesional, de orden fundamentalmente científico y cultural. 


Voy a agregar ahora un capítulo especial, sobre el caso 
también especial —verdaderamente especialisimo— de la Fa- 
cultad de Odontología. 

Esta Facultad es, desde todos los puntos de vista, un 
caso de caracteres propios y únicos, que debe considerarse 
aparte. He aquí algunas de esas especialidades : 

1? — Es una Facultad, por el momento al menos, muy 
especialmente profesional, No tiene como las otras una en- 
señanza cultural, ni disuelta entre las enseñanzas profesio- 
nales, ni agregada en un doctorado especial, como por ejem- 
plo, el de la Facultad de Ciencias Económicas, que ha agre- 
gado el doctorado a la carrera puramente profesional de 
Contador; la de Química, que ha agregado el doctorado en 
Química a la carrera puramente profesional de Farmacéu- 
tico, etc. : 

No quiero sostener que esto no pudiera hacerse. Pero 
de todos modos es el caso que, en parte por naturaleza y en 
parte por la manera como ha sido instituida entre nosotros, 
la enseñanza de la odontología es mucho más especialmente 
y prácticamente profesional que la de cualquiera de las otras 
disciplinas universitarias, a tal punto que el mismo título, 
el doctorado, se ha instituído, no sobre la agregación de 
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aprendizaje O pruebas culturales, sino por una simple con- 
versión de título de odontólogo práctico. 


2° — La enseñanza requiere instalaciones y material de 
enseñanza por una parte de carácter individual y por otra 
parte carísimo, Cada estudiante debe tener un sillón perso- 
nal, con todas las instalaciones, y trabajar en él un número 
de horas y aún ocurre que los materiales de que debe dispo- 
ner son de los más caros: entre ellos figura hasta el oro. 


3° — La de dentista es una profesión que, si no se ejer- 
ce no conduce a nada. Dificilmente podrá encontrarse a ese 
título otra aplicación o esfera de acción que la del ejercicio 
profesional mismo. Al contrario de lo que sucede con estu- 
dios como son por ejemplo, los de Agronomía, Química, 
Derecho y tantos otros, de aplicación industrial o social. 

Estas tres especialidades son las que explican que ha- 
ya venido de allí el proyecto de limitación. 

Ahora, la cuarta especialidad es la que se refiere al mo- 
mento actual; es el hecho: que el edificio y las condiciones 
de enseñanza de la Odontología son, en este momento y en- 
tre nosotros, especialmente malas, malas hasta lo horrible, 
hasta lo inverosímil. Yo he visitado, como debía hacerlo 
por mi deber y conciencia de funcionario, esa Facultad. Pero 
no podría describirla: no podría sino invitar a aquellos de 
mis compañeros que no la conocen, a realizar por su parte 
esa visita. Yo repito: yo no podría describir ese edificio, 
constituido por unos cuantos camaranchones, pocilgas y ca- 
labozos. Ni estaria seguro de ser creido al informar que las 
mejores clínicas se hacen allí, con instalaciones que servi- 
rán para diez alumnos y que deben trabajar cien. Que allí 
se estudia en bibliotecas en que pueden leer a la vez dos 
personas, y horrores análogos. 

Finalmente, hay una quinta especialidad, y es que la 
Facultad de Odontología haya sido elegida por la gran ma- 
yoria de los estudiantes paraguayos, los que, dentro de la 
protección del tratado sobre profesiones liberales afluyen 
en gran número a esa Facultad, y constituyen una parte 
considerable de su alumnado. 
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Todo esto debe agravarse para el principio del año pró- 
NIMO. 


Pero ahora pido a mis compañeros de Consejo que re- 
flexicnen sobre lo que voy a decir. En cuanto a estos últi- 
mos aspectos, precisamente la Facultad de Odontología es la 
mejor confirmación de mi tesis, en lugar de contradecirla, 
como pareceria, este caso la demuestra mejor que ninguno : 
si, cuando, se caracterizó esa situación, se hubiera tomado al- 
guna medida que limitara el alumnado, en eso habría que- 
dado la Facultad para siempre, o para mucho tiempo. Alli 
habrian quedado los alumnos, en sus pocilgas, y en sus ca- 
labozos. 


Pero precisamente porque su Decano fué un hombre 
activo y tuvo fe y aspiraciones y energias, precisamente por 
eso, consiguió todo: consiguió un edificio, que entrará pró- 
ximamente en función (parece que ya a mitad del año 
próximo); consiguió el material de enseñanza necesario, y 
hasta la autorización para licitarlo ya; por lo cual sólo que- 
da una dificultad temporaria, esto es: la relativa a lo que 
resta del año actual y a los primeros meses del próximo, en 


que el alumnado aumentará... 


Correspondería una solución de emergencia, que el Con- 
sejo debe abordar de inmediato. Solicitar los fondos nece- 
sarios para pagar profesores auxiliares que permitan esta- 
blecer más turnos y atender en las más soportables condi- 
ciones posibles esa situación. 


Pero no se olvide que ella es completamente temporaria, 
y que después, dentro de pocos meses, no habrá más mal 
irremediable. En primer lugar, los estudiantes, dentro de 
muy poco tiempo, disminuirán, y disminuirán muchísimo 
(temo que más de lo deseable). Por el imperio de las leyes 
que empiezan a regir, los estudiantes van a necesitar estu- 
diar tantos años para ingresar a la Facultad de Odontolo- 
gía como para ingresar en la Facultad de Medicina. Entonces 
se producirá la situación contraria: el reflujo. Habrá, no ex- 
ceso de alumnos, sino falta de alumnos. 
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Y mientras esa disminución no se produzca, en el nue- 
vo edificio todo se arreglará estableciendo turnos o grupos, 
que, con el número necesario de profesores, podrán funcio- 
nar a toda hora. 

Y si alguna vez no bastara ese edificio para la forma- 
ción de profesicnales tan útiles como esos, entonces, otro 
edificio; vendrán otros para las demás facultades, mientras 
la Universidad y sus funcionarios no pierdan sus aspiracio- 
nes y su fe. 


Y ahora, en cuanto a los estudiantes “extranjeros”, 
que de hecho son precisamente los de un pueblo hermano 
—hermano entre los más hermanos, y querido entre los más 
queridos, digno y heroico entre los más dignos y heroicos, 
y que también figura entre los que más nos quieren— con el 
cual tenemos, todavía, una deuda histórica; ¡qué horrible 
sería que ahora la Universidad, la Universidad misma, apa- 
reciera limitando su acogida!; para lo cual, por lo demás, 
sería necesario obtener una modificación de tratados, com- 
prometiendo así, o perdiendo, nuestro país, el afecto inter- 
nacional que no sólo moralmente sino también prácticamen- 
te —como lo enseña la última historia de Europa— vale 
más que las ventajas materiales. 


Carlos Vaz Ferreira. 


NOTAS 


LA INDEPENDENCIA DE PUERTO RICO 


En la América del Sur y singularmente en el Uruguay, con muy ra- 
raras excepciones, se tiene una idea equivocada respecto a las causas 
cue el año 1898 motivaron la ocupación militar vanqui en Puerto Rico 
y a las relaciones que los Estados Unidos mantienen con la población 
insular, así como a la última actitud de ésta frente a los excesos de sus 
implacables dominadores. 

De todos los del continente, Puerto Rico es el más dramático y tam- 
bién el único de los pueblos americanos con un sentimiento indeclinable 
+ bien definido de nacionalidad, que al cabo de tres cuartos de siglo de 
afanosa espera, no ha logrado realizar todavía. 

Los territorios que padecen el estado colonial y agonizan todavía, 
como espinas clavadas en el corazón del Nuevo Mundo —las tres Gua- 
venas y las pequeñas Antillas, repartidas entre Inglaterra, Francia y 
Holanda, y Jamaica y las Lucayas, que forman parte del Imperio Britá- 
nico, como herencia de piratas y corsarios; sin contar el archipiélago de 
las Vírgenes, que el oro americano obtuvo poco ha de Dinamarca, para 
esclavizario mejor— no sienten aún la nacionalidad como anhelo de 
independencia, porque viven en la noche espiritual bajo la férula de una 
servidumbre económica en que el odio ruge más fuerte que sus ciclones. 

Sólo aquel que motiva esta “Nota” de la encumbrada revista Ensayos, 
entre todos los pueblos americanos dotados de alma nacional, es el 
due sigue sujeto a una soberanía extraña: pasó de los españoles a los 
norteamericanos como una prenda, como una cosa, como en otros tiem- 
pos cambiaba de amo un esclavo sin que le fuera consultada su propia 
voluntad; es más: desoyendo su deseo, reiteradamente expresado y aún 
desconocido de la mayoría de los historiadores, de comprar mediante in- 
cemnización, por alto que fuera el precio, su opción a la independencia 
o a continuar vinculado en alguna forma a España, . 

Aracuistain ancta que de todos los graves errores que cometiera la 
madre patria durante la guerra de 1898 y en el tratado de París que 
consagró su derrota, este fué uno de los mas grandes: no haber oido a 
Puerto Rico; y esta fué también la última herida que olvidará el con- 
tinente de la esperanza humana, entre las muchas que aún sangran de su 
historia colonial, 

Al desembarcar las tropas de intervención en 25 de Julio de aquel 
año, Puerto Rico era una nación libre, independiente y soberana. En vir- 
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tud de la carta autonómica puesta en vigor por la monarquía española 
ocho meses antes, la isla gozaba de un estatuto internacional muy similar 
al de Austria y Hungría bajo los Hapsburgo o al actual de la comunidad 
de naciones británicas desde fines del siglo XIX o al de los diversos 
estados que surgieron después de la Gran Guerra, a raíz del pacto de 
Versalles. 

Ningún convenio negociado con España oblizaba a su pueblo, a me- 
nos que fuera sancionado por el parlamento insular. Ni el gobierno de 
la antigua metrópoli ni sus cortes, podían legislar para los portorriqueños, 
y las relaciones con España se regulaban por tratados. 

Por un accidente de la guerra en que jamás intervino, porque no 
era beligerante, pasó Puerto Rico a la ocupación norteamericana, a tra- 
vés de un acto diplomático celebrado a muchos miles de kilómetros de 
distancia y en el cual tampoco tuvo participación alguna. 

Con tales antecedentes, cabe preguntar qué validez puede tener en 
la parte que atañe a Puerto Rico el tratado de París, a la luz del de- 
recho positivo y sobre todo de la convención sobre derechos y deberes 
de las naciones, aprobada por la última conferencia panamericana de Mon- 
tevideo, que establece en su artículo undécimo que los estados contratan- 
tez consagran en definitiva y como norma inflexible de su conducta, la 
cbligación de no reconocer la conquista de ventajas especiales obtenidas 
por la fuerza, ya sea que ésta consista en el uso de las armas, ya en 
representaciones diplomáticas o por cualquier otro medio de coacción 
efectiva. 

El caso de Finlandia es un precedente incontestable, y demuestra 
que el derecho de una nación a su libertad y a su independencia, no de- 
pende de las contingencias de guerras y tratados diplomáticos. 

Simulando comprenderlo de este modo, el Presidente Rooseve!t de- 
claró solemnemente a principios del año pasado, que Puerto Rico tiene 
derecho a la soberanía, y con toda su notoria influencia dictatorial, pro- 
pició el proyecto del senador Millard Tydings en el Parlamento de 
Washington, que si bien lo resuelve así, lo subordina hasta cierto punto 
a las mismas condiciones de los tratados que mediatizan a algunas repú- 
blicas antillanas y centroamericanas y que analicé durante mi ciclo de 
conferencias del año anterior, dictadas en el Ateneo de Montevideo, 
sobre “Verdadero y falso panamericanismo”. 

Tan pronto como se divulgó este trascendental acontecimiento, el 
2 de mayo de 1936 regresó de Puerto Rico a Nueva York una nutrida 
comisión de periodistas destacados de todos los sindicatos de publicidad 
y de los diversos sectores de la opinión norteamericana, —comisión que 
estuvo varios dias en la isla, observando sus condiciones sociales. polí- 
ticas y económicas, y que después de cumplir tan laborioso cometido, de- 
claró enfáticamente que había pulsado la opinión oficial de Wáshington 
y podía darse por efectiva y como un hecho consumado, la independencia 
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de Puerto Rico. Antes' de embarcar, interpretaron los periodistas-viaje- 
ros, bajo su firma y en declaración conjunta que insertaron en aquella 
fecha “El Mundo” y “El Imparcial” de San Juan, “El Intransigente” de 
Ponce y “La Palabra” de Mayagúez, aparte de otros diarios antillanos, 
cue la formal declaración del Poder Ejecutivo de los Estados Unidos 
encierra un reconocimiento tácito e irrevocable del derecho sin restric- 
ciones al gobierno propio de la nueva nación, en el concierto de la vida 
americana. 

Sin embargo. nunca como ahora ha sido tan intensa la crisis poli- 
tica de Puerto Rico, ni tan exaltada, sangrienta y mortal, la tiranía que 
scbre su inerme y sufrida población ejercen las autoridades delegadas 
del Presidente Roosevelt, 

Y es para impetrar de los intelectuales uruguayos que tengan la 
fuerza generosa de ponerse de lado de aquellas masas esclavizadas, que 
voy a dedicarles mi “Nota” de hoy, a pedido de la prestigiosa dirección 
de Exsayos, en esta hora dilemática a que ha llegado la pugna entre 
el imperialismo y la democracia, en que todo hombre honesto, al consul- 
tar lo más íntimo e insobornable de su conciencia, no puede permanecer 
espectante a orillas del camino o unirse a los que por cobardía pretenden 
que no llegue al mañana y olvidan que la hora más oscura es la que 
al alba precede. 

La intranquilidad que ha caracterizado a Puerto Rico durante los 
dos últimos años. no es ninguna manifestación efímera de discordia ni 
de irritación interna, y la situación de violencia turbulenta que ahora 
ha surgido por primera vez en la limpia historia de la isla, debe ser in- 
terpretada a la luz de numerosas complejidades que tienen raices muy 
hondas y constituyen las fases de evolución de una de las más desdi- 
chadas regiones del continente que se ufana en llamarse de la libertad. 

El de Puerto Rico es un pueblo culto, casi sin analfabetos y con 
un firme y anheloso sentimiento de responsabilidad. Es un pueblo étni- 
camente homogéneo, el más homogéneo de América después de Uruguay 
y Argentina, y posee una brillante historia de cuatro siglos y todos los 
atributos considerados como necesarios para la existencia de una con- 
ciencia nacional. 

A través de la prolongada dominación española, desarrolló un fuerte 
sentimiento hispanoamericano, cosa que con el cambio de régimen en 1898 
ro ha variado, sino, por el contrario, se ha intensificado, y así los Es- 
tados Unidos, al adquirir la isla, se adueñaron de una nación rica y 
pujante, y el choque de ideologías, de modos de ser y de conceptos poli- 
ticos, fué en extremo violento. 

Es que, como observa Ramiro Guerra, los portorriqueños, desde niños, 
aplican a su país los principios de libertad que aprenden en la historia de 
los Estados Unidos y, admirándola, salen fervorosamente convertidos a 
le causa de la independencia. 
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En ningún instante, durante los años sub-siguientes a la guerra his- 
pano-yanki, decidió el gobierno norteamericano definir el status de la is- 
la, y no hubo, como tampoco en Cuba y Filipinas, una visión bastante 
clara del porvenir de los países conquistados. 

Desde un principio, Puerto Rico se descrientó, sin que las diferentes 
etapas de su evolución fueran jamás encaminadas, demostrando palma- 
riamente la incertidumbre que prevalecía en el ambiente oficial de Was- 
hington respecto a su nueva colonia. 

El gobierno norteamericano extendió su dominio colonial, —mejcr 
dicho su experimento en dirigir pueblos extraños— sin noción de las enor- 
mes responsabilidades ni de las obligaciones atingentes a la nueva politi- 
ca, y prueba de ello es que en Wáshington no existió ni existe aún el 
departamento encargado de la delicada misión de gobernar las posesiones 
y territorios no adyacentes de los Estados Unidos. ; 

Algunas de las oficinas insulares son manejadas desde el Departa- 
mento de Marina y otras por el de Guerra, y durante la actual adminis- 
tración de Roosevelt, se aumentó el confusionismo dando también inter- 
vención en estas funciones directrices al Ministerio del Interior; — to- 
do esto sin contar que en la esfera judicial, las apelaciones han de ser 
etevadas al Tribunal Supremo de Boston, a miles de kilómetros de dis- 
tancia y con gastos muchas veces millonarios, como de encargo para fa- 
cilitar los despojos sufridos por más de cuarenta mil terratenientes. 

En la fecha de la invasión norteamericana, Puerto Rico era una na- 
ción feliz y tranquila, económicamente fuerte e invariablemente acrez- 
dora. El gobierno central y los de todos los ayuntamientos, desenvolvían 
sus actividades con patriotismo y honorabilidad y sin ninguna excepción 
tenían remanentes de oro en sus arcas bien repletas, porque hasta la apa- 
rición de Mr. Magoon en Cuba, que aprendió gobierno ahorcando fili- 
pinos, no se conocía en las Antillas la fauna fertilisima de los concusio- 
narios, y la riqueza privada estaba tan equitativamente dividida, que los 
pobres de 1898 tenian terrenos cultivados y ahorros en metálico sellado. 

Puerto Rico sostenía entonces un activísimo comercio internacional 
con todas las potencias marítimas del mundo, incluyendo.los Estados Uni- 
dos. y recordaré que debido a esto mismo, importaba mercaderías de la 
mejor clase, tanto de Europa como de procedencia americana, a los pre- 
cios mas bajos, porque era un mercado de disputada competencia univer- 
sal; que hasta a sus puertos insignificantes afluian buques de todas las 
banderas, y que los productos de la codiciada Antilla, muy variados y 
de alta calidad, tenían acceso a todos los centros industriales del orbe. 

En un informe oficial del Honorable e —<uyo nombre está me- 
recidamente perpetuado en la avenida principal de San Juan, porque fué 
el primer mandatario yankí que gobernó allí con singular sentido de res- 
ponsabilidad bajo el acta Foraker,— se describe con copiosos detalles la 
inmensa riqueza de Puerto Rico, para establecer que no debían ser mo- 
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tivo de preocupación los inmensos daños causados por el devastador ci- 
clón de San Ciriaco, ocurrido en 1899, a los pocos meses del cambio de 
régimen, pues era tal la riqueza del país y su solvencia económica, que la 
recuperación inmediata no se haría esperar, y efectivamente, antes de dos 
años, la agricultura, la industria y el comercio, resurgieron más pujantes 
que nunca, sin que en momento alguno se advirtiera la miseria del pueblo. 


Pero bajo la prepotente administración militar norteamericana que 
sucedió a Allen, han desaparecido ya más de cien mil terratenientes; no 
existe mercado para ninguno de los productos nacionales, lo que ha arrui- 
nado totalmente a la agricultura; la riqueza pecuaria se ha extinguido 
por completo: el comercio está en ruinas y sin crédito, y la banca nor- 
teamericana, que en su función de verdugo, ejerce por mandato de los 
potentados de Wall Street el más excluyente y cerrado monopolio, ex- 
tiende sus tentáculos cada día más y absorbe las últimas fuerzas. vitales 
que restan a la infortunada isla en su agonía. 


Para demostrarlo citaré algunos números del voluminoso y reve- 
lador anuario estadístico de 1936, recientemente publicado por el Depar- 
tamento de Agricultura y Comercio del Gobierno de Puerto Rico: las 
exportaciones de café, reputado como el mejor del mundo y que hasta 
1919 ascendían a más de nueve millones de dólares anuales, hoy apenas 
llegan a $ 207.000, o sea la cuadragésima-quinta parte; las de frutas fres- 
cas, que sumaban $ 7.904.000, apenas se registran ahora por valor de 
$ 2.381.000, que es menos de la tercera parte; las del cacao, ascenden- 
tes a $ 4.781.000, han bajado hasta $ 142.000, desapareciendo casi por 
completo los cultivos; las del tabaco y sus manufacturas, que eran de 
$ 20.587.000, se han visto reducidas a $ 4.403.000, o sea menos de la 
quinta parte, y las del algodón y sus obrajes, que sumaban $ 13.043.000, 
disminuyeron a $ 1.199.000, es decir, a la duodécima parte, arruinando 
la industria de la aguja, que permitía a la mujer vivir con decoro, con 
independencia y hasta con holgura, 


Toda esta ruina es obra del tentacular latifundio azucarero, que ha 
desplazado a los demás cultivos y porque, de acuerdo con las excluyen- 
tes y rígidas leyes de la marina mercante norteamericana, las exporta- 
ciones e importaciones de Puerto Rico deben ser realizadas bajo la ban- 
dera de la Unión, a fletes prohibitivos, perdiéndose de este modo los mer- 
cados europeos y de los vecinos países del continente, así como para. sa- 
tisfacer las exigencias de los fabricantes de cigarros y puros de los esta- 
dos de Florida, Virginia y Connecticut, y del trust Havana Tobacco Com- 
pany, que con capitales yankis opera en Cuba, y de los fruticultores de 
California y Georgia, que no podían resistir la competencia antillana, y 
para quedar con las manos libres y poder, a costa de la economía de Puer- 
to Rico, hacer concesiones al café fino de Colombia y al cacao de Ve- 
nezuela y Brasil, en correspondencia a los ingentes sacrificios tarifarios 
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-que la trituradora diplomacia norteamericana exigió en sus recientes y 

mal llamados tratados de reciprocidad mercantil a estos pueblos hermanos. 

Sobre las consecuencias biológicas de este desastre económico, sin 
precedentes en la historia continental y el agotamiento de todo el pue- 
blo por el hambre, bastaría leer el informe del penúltimo gobernador de 
la isla, Teodoro Reosevelt hijo, con las siguientes cifras aterradoras: co- 
mo resultado de la miseria (estas son sus palabras), entre los dos mi- 
llones escasos de habitantes, se registró oficialmente 684.000 pacientes 
de anemia tropical y perniciosa, 57.000 tuberculosos declarados y hospi- 
talizados, la más alta mortalidad del mundo civilizado, un exorbitante 
número de abortos espontáneos y el 76 por ciento de la población adulta 
en forzoso desempleo. 

Creía que este cuadro no podría ser superado, en su terrible simpli- 
cidad y realismo, pero lo que la imaginación, aún previendo lo peor, no 
admitía siquiera como hipótesis, lo brindan los hechos con su ruda y trá- 
gica elocuencia, y según el informe de la Administración General de 
Alivios de Emergencia que lleva fecha de abril último, el ochenta y 
cuatro y medio por ciento de la población de todas las edades fué ofi- 
cialmente clasificado en “estado de necesidad”, eufemismo que evita la 
crudeza de la palabra “hambre”, pero que en nada alivia sus estragos 
dantescos. 

¿Qué es lo que entonces iría a perjudicar a Puerto Rico? ¿Qué va- 
lores económicos iría a perder al alcanzar su anhelada independencia, 
como pretenden algunos interesados en negarla? 

Por supuesto que ninguno, absolutamente ninguno; al centrario, los 
recuperaría todos. 

Actua'mente los bienes y las rentas del gobierno insular están hi- 
potecados o embargados, lo mismo que los de los municipios y todas 
las propiedades privadas, y si estos bienes y rentas fueran sacados a pú- 
blica subasta, como sin clemencia se pretende para vengar sus anhelos 
de independencia, ningún portorriqueño podría reivindicarlos, porque care- 
ce de dinero, y tendrían que pasar a ser propiedad de los norteamerica- 
nos, que ya han absorbido casi todas las tierras laborables dei la isla, am- 
parados por una legislación amañada y brutal. 

Básteme recordar que durante el último trienio fueron ejecutadas 
millares de hipotecas sobre las pequeñas propiedades rurales y urbanas, 
por valor de $ 121.000.000 de las primeras y $ 28.000.000 de las segun- 
das, para demostrar que no necesito enfatizar tantos horrores con miras 
sensacionalistas, en el supuesto de que fuera capaz de hacerlo, 

En oposición a tales cifras se alega, lo que efectivamente es cierto, 
que en el comercio universal de los Estados Unidos, considerado entre 
las veinte naciones de mayor volumen que concurren a aquel intercam- 
bio, Puerto Rico ocupa el noveno lugar en las importaciones de proce- 
dencia norteamericana, por valor de $ 59,477,000 y el octavo en las ex- 
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portaciones con el mismo destino, ascendentes a $ 81.184.000 con un to- 
tal de $ 141.175.000, y aventajando en las primeras y por su orden. a 
México, Holanda, Bélgica, Filipinas y la Unión Sud-Africana, y en las 
segundas a Cuba, Alemania, Francia, Indias Británicas, Colombia y China. 

Respecto a la posición comercial de Puerto Rico dentro del inter- 
cambio latino-americano con los Estados Unidos, ocupa el segundo lugar 
en las importaciones, después del Brasil, y el primero de todas las ex- 
portaciones. 

Y no obstante su alegada pequeñez territorial, el volumen del comer- 
cio exterior de Puerto Rico excede de ciento sesenta millones de dólla- 
res anuales, es decir: 92 por habitante y la enormidad de 15.000 por ca- 
da kilómetro cuadrado, proporción no igualada por las repúblicas latino- 
americanas y sólo superada por cinco o seis potencias económicas del 
mundo, lo que me trae a la memoria la frase del insigne estadista Gon- 
zález Prada, que comparaba el pueblo peruano a un pordiosero, famélico 
y harapiento, pero sentado sobre un banco de oro y recamado con pre- 
ciosas gemas. 

Y, en efecto, ésto es lo que ocurre con el jibaro portorriqueño, au- 
tor de tan enorme esfuerzo, porque el azúcar, —el más amargo de los 
dulces y alrededor del que giran aquellas cifras astronómicas,— no es 
un producto agrícola, sino industrial, y bien vale la pena de que me de- 
tenga siquiera un instante a analizar este aspecto de la cuestión económi- 
ca de la isla, 


La riqueza azucarera está explotada por un grupo de consorcios nor- 
teamericanos en la proporción del 68 por ciento; el 21 por ciento per- 
tenece a otros capitalistas extranjeros, generalmente asociados a los van- 
kis, y solamente el 11 por ciento queda en manos de los criollos, que con 
la notoria excepción de un par de casos, todos están al borde de la' ban- 
carrota y a punto de ser absorbidos por la implacable voracidad de los 
primeros, 

E! Instituto del Azúcar, que funciona en Nueva York y actualmen- 
te está sujeto a un proceso ante la Corte Suprema,- porque con sus mo- 
nopolios tento explota a los productores extranjeros como engaña a los 
consumidores norteamericanos, siempre ha fijado el precio del artículo 
crudo que se exporta de Puerto Rico a las refinerías de la Unión, com- 
prando a los más bajos tipos y al margen del mercado regulador de 
Londres, a los ingenios que carecen de capital yanqui, para irlos eliminan- 
do paulatinamente y ampliar el latifundio insular en su provecho. 

Por supuesto, las factorías tratan de descargar sus aparentes pérdidas 
sobre los plantadores de caña, y así se da el caso de que cuando el pre- 
cio del azúcar es relativamente alto, el cosechero se encuentra como 
por arte de encantamiento con que la sacarosa de sus guarapos €s pobre 
de rendimiento, y cuando el precio del azúcar es bajo, el jíbaro infeliz 
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no tiene a quien quejarse y ha de bastarle la aceptación rencorosa de su 
propia ruina, 

Los plantadores de caña estuvieron treinta y cinco años sujetos a 
esta inmisericorde situación, hasta que la Junta Nacionalista que coor- 
dina los trabajos por la independencia, les denunció la verdad, organizán- 
dclos para que exigieran que químicos de su confianza fiscalizaran la 
extracción del azúcar en los ingenios pertenecientes a las compañias nor- 
teamericanas y descubriendo que por este solo concepto y por la falsi- 
ficación de las boletas de peso, habian sido defraudados, grosso modo, en 
varios centenares de millcnes de dóllares. lo que confirmó con toda su 
vergonzosa crudeza el profesor Garrison Williard, en reciente estudio de 
“The Nation” de Nueva York, sobre las dos tendencias que en Puerto 
Rico bregan por su reconstrucción. 

Naturalmente que les plantadores absentistas trataron a su vez de 
desquitarse con el jíbaro, y de ahí es que surgieron los salarios de ham- 
bre y el cuadro de miseria y desolación 2 que acabo de referirme, en 
«ue aquél descuella por encima de la angustia económica, por su alto 
valor humano y por su bella calidad representativa. 

De hecho, con este sistema, para el que no hay calificativo bastante 
enérgico en ningún idioma, quedó restablecida la esclavitud del labrie- 
zo, sin la más leve garantía para la víctima, ni siquiera la de la merced 
del pan de cada día, teniendo a este respecto menos protección que el buey 
uncido al carro de la caña. ya que a éste se le alimenta bien para con- 
servarlo y por su valor cotizable. 

Y este monocultivo de la caña es el que también va a matar defi- 
nitivamente y a plazo fijo, la economía de Puerto Rico, que ya está ame- 
nazada por la perspectiva incontrastable de la superproducción mundial. 

Por otra parte, la ley Costigan-Jones, que regula la producción del 
azúcar en los Estados Unidos y en los países intervenidos por dicho im- 
perio y que limita la importación de crudos y refinados de todas las na- 
ciones en su propio mercado, encierra un conjunto de disposiciones pro- 
teccionistas, tendientes a suprimir, en próximo futuro, la concurrencia de 
ultramar, lo que explica el aparente desprendimiento con que los nortea- 
mericanos se deshiciereon del archipiélago filipino. 

La remolacha se cosecha con facilidad y en abundancia en cualquier 
parte de los Estados Unidos, donde la irrigación ha resuelto el problema 
hasta en las áridas regiones del suroeste, y estudios técnicos sobre la 
producción del azúcar de este tubérculo, llevan a la conclusión fatal e 
inevitable de que antes de 1946, aquella gran nación podrá abastecerse a 
si misma y exportar enormes excedentes de refinados, de acuerdo con la 
intención de aquella ley, viéndose libre de los trastornos que pudiera oca- 
sionar otra guerra mundial en el transporte marítimo de los alimentos, 
como ocurrió en la de 1914-18, en que el pueblo estuvo sometido a los 
rigores del racionamiento. 
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¿Qué pueden esperar, entonces, los pocos productores de azúcar que 
quedan de nacionalidad portorriqueña, bajo el dominio de los Estados 
Unidos, que ya ha cegado todas las demás fuentes de riqueza agro-in- 
dustrial de la isla? 

Si agarrotados los portorriqueños, como están, por un cúmulo de im- 
puestos, leyes, restricciones y monopolios, producen tantas riquezas, li- 
brando al país con su independencia, recuperaría el lugar destacado que 
ya tuvo en el concierto de las naciones americanas, y si sus puertos fue- 
ran otra vez abiertos al comercio universal y se restableciera la plurali- 
dad de los cultivos que tanta fama le dieran hasta fines del siglo ante- 
rior, la prosperidad económica y la tranquilidad de los espíritus serían 
el bien inmediato de la nueva república. 

A pesar de la excepcional tradición de orden, serenidad y equilibrio 
que caracteriza al pueblo portorrigueño, a través de lcs cuatro siglos de 
su historia, los que le niegan su derecho al gobierno propio, combatidos 
en sus últimos reductos, salen con la falaz alegación de la posibilidad 
de que se entronicen en aquella isla los mismos regímenes tiránicos que 
sufrieron hasta ha poco ctros países antillanos y centroamericanos; pero 
clvidan los que insinceramente tal peligro temen, que nada puede haber 
más despótico y cruel, como la esclavitud económica y política en que 
lo han sumido sus implacables explotadores, aparte de que nunca pueden 
ser comparables el supremo bien de la libertad, con todas sus vicisitudes 
y peligros, y el látigo extranjero, que tanto afrenta como duele. 

Pero va es hora de que, para alivio de los que lean esta “Nota”, rea- 
uude mi exposición sobre el bill Tydings, con la brevedad de espacio que 
me queda para terminarla. 

Durante la amarga dominación yanki, ni una scla palabra alentado- 
ra fué pronunciada desde Wáshington acerca de la independencia de 
Puerto Rico; por el contrario, el programa de la actual administración 
del partido demócrata, lleva una cláusula referente a la conservación de 
la isla bajo la bandera de las barras y las estrellas.” 

Repentinamente, sorpresivamente e inspirado por Roosevelt, el 23 
de abril de 1936 fué introducido por Tydings, en el Congreso de la 
Unión, el proyecto ofreciendo la independencia a aquella colonia, con- 
tando con mayoría anticipada en el Senado. 

¿Por qué este súbito cambio de frente? ¿Por qué ofrecer la inde- 
pendencia a aquella importante base naval que proteje el canal de Pa- 
namá; a aquella fuente inagotable, de grandes beneficios para el capi- 
talismo norteamericano; a aquella que con tanto descaro se ha dado en 
llamar la “colonia modelo” del imperialismo vanki y ejemplo de sus civi- 
izadores políticos para los demás países de Centro América y del Mar 
Caribe? 

Existen muchas corcausas indicadoras de las razones que impulsaron 
a este cambio de frente; pero todas ellas giran en torno de un punto 
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central: la ley de pseudo-independencia de Tydings fué ofrecida porque 
el incontenible pueblo de Puerto Rico ya estaba tomando el camino de 
su verdadera independencia y de su liberación económica. 

La constante lucha de las masas por su redención y la creciente uni- 
dad del pueblo, estaban poniendo en peligro el predominio yanki en la 
isla, exactamente igual que en otros países centrales y meridionales, con 
los que por aquellos días estaba arreglando Roosevelt, en las tinieblas de 
las cancillerias, lo que con cruel sarcasmo se dió ey llamar Conferencia 
por la Consolidación de la Paz, reunida el último diciembre en Buenos 
Aires y donde so pretexto de ajustar la conducta internacional a claras 
normas de justicia, se citaron a conspirar contra la democracia, junto a 
delegados en minoría de algunas repúblicas que aún están salvando el 
prestigio continental, los genuflexivos plenipotenciarios de todos los des- 
pótas de América, aprovechando la circunstancia de que el inefable man- 
datario de la Unión, realizaba por los mares del sur, su más lejana y 
memorable excursión de pesca: la pesca de incautos, 

Pero no es solo la consideración al estado de incontenible resisten- 
cia revolucionaria que predomina en Puerto Rico, lo que interesa a los 
plutócratas y políticos yankis, ni los indicados efectos de esta intranqui- 
lidad de la “colonia modelo”, respecto a la posición de los Estados Uni- 
dos frente a las repúblicas latino-americanas. 

Ei imperialismo británico y también el japonés, que ya se vislumbra 
en el enrojecido horizonte asiático, esperan como leones que acechan en 
a noche, sorprender alguna debilidad dentro del campo del intervencio- 
nismo norteamericano, en la cruenta lucha por la posesión de los mer- 
cados mundiales, y todos los escándalos internacionales deben ser evita- 
dos por tal razón, 

Especia:mente la proximidad a la conferencia de Buenos Aires, le 
daba eran fuerza a esta oferta de independencia a la única colonia que 
todavía detentan los Estados Unidos, 


Las desembozadas intervenciones en las inermes repúblicas que el 
Mar Caribe baña, con su secuela de choques sangrientos y heroicidades 
sandinistas, y las otras menos perceptibles que sufrieron y aún padecen 
algunas repúblicas del centro y del sur del continente, acabaron por de- 
bilitar el mito de la doctrina de Monroe, que en el decurso de un siglo 
tuvo más interpretaciones que la biblia; y la doble política del dóllar y 
del garrote, que tan famoso hiciera a aquella especie de comisario de 
las Antillas y pirata de la diplomacia, que yo alcancé a conocer y respon- 
día por Knox, fué tan desnudamente expuesta y combatida, que Roose- 
velt se vió forzado a buscar los más sutiles métodos para continuar el 
mismo impío y dominador prcpósito, que el año pasado y como presin- 
tiendo estos acontecimientos, expliqué, con documentos en la mano, du- 
rante mi citado ciclo de conferencias. 
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De ahí la zarandeada política del “buen vecino””, que reedita la fá- 
bula de los ratones y el gato; de esa política del “buen vecino”, de diti- 
rambos estériles, de almibarados e inocuos conciliábulos y de fastuosas 
visitas presidenciales, en que los falsos demócratas van a comunicarse 
sus miedos y en que se agota la laudatoria conmovida para celebrar apa- 
rentes rectificaciones de conducta en la compleja diplomacia norteame- 
ricana, significadas por la abrogación de la Enmienda Platt en Cuba y 
el retiro de las tropas de ocupación en los países atropellados, escarne- 
cidos, desde que el actual Presidente Roosevelt dirigía el Departamento 
de Marina del Presidente Wilson; pero no sin antes haber dejado suti- 
lísimas redes invisibles, en que la soberanía de aquellos pueblos her- 
manos ha quedado aprisionada, estrujada, con resoluciones militares com- 
pulsivamente impuestas e irrevisables, algunas lesivas a los intereses eco- 
nómicos, repulsivas las más a la idiosincrasia nativa e incompatibles to- 
das con la tradicional cultura de origen latino y con la altivez americana. 

De esta manera, ¿qué perdería el imperialismo en Puerto Rico, con- 
cediéndole la independencia, especialmente con la fórmula de soberanía 
castrada que propuso Tydings en el proyecto redactado por Roosevelt? 

Ya es hora de que lo explique: el tal proyecto, abarca tres fases 
distintas del problema general. 

La primera esteblece la celebración de un plebiscito sobre la repú- 
blica, por el cual el pueblo pertorriqueño podría, en el próximo noviem- 
bre, manifestarse si favorecía la independencia o no. 

No aparece en el texto alternativa alguna; lo que quiere decir que 
en caso de que el electorado repudiase la solución de independencia en 
votación que presidirian los interesados en no otorgarla, no habría nin- 
gún motivo para esperar que la Unión admitiera a la isla como estado 
federal, ni siquiera que le ctorgase mayores derechos cívicos. 

La segunda sección dispone la organización del país en el caso de 
que fuera favorecida la independencia: se crearía el gobierno provisio- 
nal, durante la transición de cuatro años, de la que se llamaría “Comu- 
nidad de Puerto Rico”. 

Habría un Presidente de esta Comunidad, €n aparente ejercicio ple- 
zo de sus funcienes, aunque el contralor continuaría ejercido por un al- 
to comisario nombrado por el gobierno de los Estados Unidos. 

Y al final, —in cauda venenum,— figura la imposición progresiva 
de una tarifa aduanal contra los productos portorriqueños: comenzando 
con los derechos del 25 por ciento ad-valorem, toda mercadería importa- 
úa en los Estados Unides, ¡pagaría por etapas el 50, el 75, el 100 por cien- 
to, y así sucesivamente, hasta colocar dicha procedencia en la categoría 
de la nación extranjera más castigada con la plenitud de los aranceles. 


De acuerdo con la letra del proyecto, la soberanía portorriqueña es- 
taría limitada en sus funciones por un aluvión de cláusulas aún más gra- 
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ves que las de la citada Enmienda Platt, —ese lunar que los publicistas 
norteamericanos descubrieron en el terso talento diplomático de Root y 
en la previsión económica de Mac Kinley; que fué transformada en la 
iturgia preventiva de Knox, y que se desacreditó y fracasó desde Taft 
hasta Hooyer. 

En efecto: la supervisión del imperialismo norteamericano estaría 
garantizada por este medio en los asuntos internacionales de Puerto Rico, 
en su capacidad para negociar tratados y preparar tarifas, en la limita- 
ción a la facultad de contraer deudas públicas, en el comercio exterior, 
en los casos de epidemias y hasta en los derechos de la propiedad pri- 
vada. 

Y sin perder de vista la importancia estratégica de la isla en el 
mediterráneo de las Antillas, la constitución de la nueva república ha- 
bría de reconocer a los Estados Unidos el irrevocable derecho a expro- 
piar parte de su territorio para esteciones navales o para otros fines de 
utilidad norteamericana, a mantener en cualquier parte reservas mili- 
tares y a llamar en caso de necesidad al servicio de las armas fuerzas 
organizadas con ciudadanos de Puerto Rico y oficialidad yanki. 

Como explicaré en otra “Nota” del próximo número de “Ensayos”, 
al conocerse este proyecto, la reacción fué formidable, y todo el pueblo 
portorriqueño se irguió como un solo hombre para protestar airado, por- 
que el factor que mas ha contribuido a fortalecer el independientismo, 
es precisamente el que excluye toda solución, excepto la de la república 
perpetuamente intervenida, empujando a los partidarios del statu quo y 
de la estatidad y hasta a los residentes norteamericanos que no están 


vinculados al latifundio azucarero, a abrazar la causa de Puerto Rico li- 
bre y soberano. 


Esta es una de las muchas ironías con que han tropezado los torpes 
métedos, la anquilosada sensibilidad y las imposiciones de la coloniza- 
ción norteamericana, que en buen castizo resulta la ironía del tiro que 
sale por la culata, 

Si he de juzgar por la prensa de todos los matices que estoy re- 
cibiendo, la sádica impulsividad del general Blanton Winship, quien ganó 
sus laureles en las incruentas batallas comiciales de los estados del- oeste 
a favor de la candidatura de Roosevelt; su no disimulado “desprecio por el 
pueblo que gobierna, y hasta su singular torpeza, aprovechada con usura 
jor los plutócrates que lo apoyan y azuzan contra las masas, no han 
becho más que agravar el problema hasta llevarlo a términos angustioscs 
y perentorios, con un régimen de terror rayano en la demencia. 

El ambiente portorriqueño, preñado de malestar, resentimiento y té- 
tricos augurios, ofrece oportunidades propicias a quienes, amparados en 
la impunidad, olvidan que las persecuciones son la mejor levadura de cual- 
quier ideal político, y así se ha visto con sobresalto e indignación, sólo 
superados por el dolor, que las desenfrenadas milicias barrieran varias 
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veces con metra la las calles de la ciudad universitaria de Río Piedras y 
que el 5 de octubre mataran indefensos estudiantes, que con admirable 
heroísmo se negaron a arriar la bandera de la patria, lo que no obstó 
a que los sobrevivientes fueran acusados de todos los delitos previstos en 
el Código Penal. 

La historia de la República, en estas últimas semanas, ha agregado 
otras páginas de luto, con las atrocidades inauditas cometidas de un ex- 
tremo a otro de la isla, culminadas por los asesinatos en masa del 19 
de mayo, en que perecieron numerosas personalidades que encabezaban 
las manifestaciones patrióticas de San Juan, como antes había ocurrido 
en las masacres de Ponce, Arecibo, Utuado, Caguas y Mayagilea en que 
Hasta multitud de mujeres llenas de encantos y niños sueltos de alas, 
pagaron con sus vidas su amor a la libertad. 

Pero hay más, todavía: después de someterlos a una severa prisión 
de varios meses en el castillo-cárcel de La Princesa, durante la madru- 
gada del 16 de junio, fueron trasladados en aviones militares hasta la 
penitenciaría federal de Atlanta, en Estados Unidos, donde purgan de- 
litos por vida millares de pistcleros, hampones y criminales temerarios, 
cl ilustre jefe del nacionalismo Dr. Pedro Albizu Campos, el laureado 
poeta Juan Antonio Corretjer y los líderes políticos doctores Luis F. 
Velásquez, Clemente Soto Vélez, Juan Gallardo, Julio Velásquez y Urru- 
tia, Pablo Rosado Ortiz y Erasmo de Santiago, condenados sumaria- 
mente de seis a once años de cadena, por un tribunal norteamericano, 
constituido exproteso, sin especificación de delito, sin prueba ni evidencia 
alguna y Sin la más remota garantía legal, ni siquiera la de apelación. 

Hace pocos días, recibí por correo aéreo copia del siguiente telegrama 
que Mr. Rockwell Kent, prestigioso jurisconsulto y publicista de Nueva 
York y nada menos que Presidente del Comité Internacional pro-Defen- 
sa de los Presos Políticos de América, trasmitió a Mr. Arthur C. Adehold, 
director y alcaide mayor de la penitenciaría de Atlanta y que traducido 
dice así: s 

“Hemos sido informados de fuente fidedigna que hay buenas razones 
para creer que el Dr, Pedro Albizu Campos y otros ocho presos polt- 
ticos portorriqueños están siendo objeto de vejaciones y maltratos. Ha- 
cemos a Ud. directamente responsable de sus vidas y de su seguridad 
y solicitamos que Ud. les extienda trato preferente como presos políticos 
que son,” 

El mismo encumbrado personaje dirigió más tarde este otro telegrama 
al Dr. Albizu Campos, quién, cual si fuera delincuente vulgar, ya está 
con la cabeza rasurada y viste el jgnominioso uniforme del penal: 

“Cálidos saludos de este Comité para Ud. y compañeros, Seguiremos 
laciendo todo lo que podamos para ayudar la lucha que ha de libertarlos 
y para corregir una de las inj usticias más graves cometidas en la historia 
de los Estados Unidos.” 

Rafael J. Fosalba 
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NICOLAS BERDIAEFF, — EL SENTIDO DE LA HISTO- 
RIA. — (Stadium Letras, 1936, Santiago de Chile). — He aquí una obra 
de Berdiaefí aparecida entre la mayor indiferencia crítica, sin despertar 
la honda curiosidad polémica suscitada por “Una nueva Edad Media”, y 
que nos atreveríamos sin embargo a considerar de interés por lo menos 
equivalente. 

No es preciso aceptar incondicionalmente sus postulados fundamenta- 
les para reconocer los profundos valores humanos de este libro, tan rico 
en sugestiones como medular en su ccntenido; es de los que dejan huella 
honda, aunque se rechace su sistema, sabiendo que el material histórico, 
candente y vivo, desborda en todas dimensiones los limites estrechos de 
una interpretación monoideista, y el mismo Berdiaeff que ha hecho en 
“El Cristianismo y la Lucha de Clases”, tan atinada crítica de la unila- 
teral perspectiva marxista, incurre en análoga falsa sistematización, 

Profundamente tocado por el sentido catastrófico del mundo actual 
cuyo envenenamiento quiere salvar en una catarsis espiritual, nueva gé- 
nesis luminosa en clima de íntimas tinieblas, se propone Berdiaefí reali- 
zar este “ensayo filosófico sobre los destinos de la humanidad”. 

Es el momento que juzga más favorable para la Filosofía, o mejor 
dicho, la Metafísica de la Historia. Todos los grandes espíritus la han 
sentido, esa sensación de fin de mundo, mantenimiento milagroso en equi- 
librio imposible, pero la historia sigue, y creemos siempre encontrarnos 
en el más angustioso de los caminos... 

Como concepto preliminar, analiza Berdiaefí la noción de lo histórico, 
inexistente en un primer momento pasivo, estáticamente cristalizado, al 
cual sucede un período desintegrador que separa al sujeto del objeto, pe- 
ríodo' dramático en el cual surge la conciencia histórica y que ha de 
ser vencido y superado en una tercera etapa, cuando el espíritu, ahondan- 
do su capacidad reflexiva, puede oponer y comparar su permanencia en 
la histórico y su desdoblamiento: momento decisivo que aprovecha y su- 
pera el potencial histórico, al cual, como en los antiguos misterios, sólo 
llegan lós mejores, capaces de desafiar la prueba de la gran iniciación. 
Entonces el historiador auténtico, nuevo Fausto en el recinto sagrado de 
las Madres, puede evocar mágicamente lo que fué y lo que será, trasmu- 
tando el rico material histórico supera su desdoblamiento y puede reali- 
zar la identificación” entre el destino del hombre y el de la humanidad. 
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¿Habrán existido, realmente, esas épocas estabilizadas en pasivo confor- 
mismo de que nos habla Berdiaetí, o serán un miraje más de la historia, 
como quien contempla distraídamente una lejana muchedumbre sin des- 
cubrir su oculta tragedia? 

Con el gran dominio que exige al historiador de fuste, el autor de- 
sarrolla su visión histórica; la historia es para él la más alta de las dis- 
ciplinas. 

Concordznte, en su concepción cíclica general, con Spengler, difiere 
fundamentalmente al seguir en las distintas culturas, una resolución fi- 
nal, mientras que para Speugler las culturas homológicamente desarrolla- 
das son de valor relativo, pues la humanidad no sigue ningún plan, nin- 
gún programa, “como no tienen fin ni plan la especie de las mariposas 
o la de las orquideas”, ni ha de alcanzar jamás resolución catastrófica 
final. 

Para Berdiaefí “lo histórico es una revelación de lo más profundo, 
de lo más esencial de la realidad universal; es la revelación del destino 
universal y del destino humano como eje de aquél”. Así desaparece la 
cposición entre la Metafisica y la Historia: la Historia, realidad supe- 
rada, se identifica con la Metafísica, en un proceso de compenetración 
e interdependencia. i 

Jamás se ha concedido a la Historia tan alta jerarquia; ya no es la 
vulgar maestra de la vida, es la vida misma, una profunda revelación del 
destino universal a través del destino humano amplificado en resonancias, 
como esencia del mundo. 

A la Historia tradicional, visión radiográfica o estereoscópica que 
petrifica los hechos y ncs da un pasado de museo, vacio y sin alma, sus- 
tituyc Berdiaeff una evocación enriquecida; asi se realiza un ahonda- 
miento histórico” retroactivo al cual se haría extensible el proceso cog- 
noscitivo de la doctrina platónica: la filosofía de la Historia debe per- 
cibir dinámicamente el proceso histórico proyectándolo en el futuro. Y 
como en las distintas capas geológicas sigue el arqueólogo los restos mi- 
lenarios, el investigador, marcha atrás en sí mismo, buscará las huellas 
de un destino proyectable en el futuro, aunque en esta interpretación vi- 
va de supuestos psíquicos, parezca a veces, con Worringer, alejarse pa- 
ra acercarse mejcr. 

Sólo identificando la Historia con la Metafísica puede alcanzarse 
según Berdiaefí el:alto sentido de la Historia. El mundo hindú consideró 
deleznable el proceso histórico individual, impuro; separada de la Me- 
tafísica. privada de su contenido íntimo universal, la Historia muere. 

Tampoco el mundo griego alcanzó una visión dinámica; hipnotizado 
por la armonía de las formas, ancló en serenos ideales pasivos. Berdiaefí 
coincide con la misma simplificación estereotipada de Spengler al pre- 
sentarnos al hombre griego ahistórico cuyo individualismo, imagen -de 
la naturaleza estática, carece de tensión dramática; parecería pronto a 
afirmar con ese genial creador de paradojas que en el mundo griego “se 
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abarca todo con una sola mirada”; para ambos, la serenidad del Parte- 
nón oculta desde el clinamen de los átomos de Epicuro hasta la encendida 
tragedia de Prometeo y la divina inquietud de la Victoria de Samotra- 
cia, pero mientras Spengler opone a lo apclíneo el mundo fáustico, “crea- 
dor de lejanías”, “pátina de historia”, para Berdiaefí es el mundo hebreo 
el centro de la historia. 

Entre los pueblos arios, sólo el persa alcanzó, según este autor, un 
hondo sentido histórico que por la lucha entre luz y tinieblas, Ormuz y 
Ahrimán resolverán en proceso catastrófico, abriendo ignotas perspec- 
tivas. 

Más profundamente todavía, nos da el oriente semita un alto senti- 
do histórico con el pueblo hebreo; su mesianismo revela un hecho úni- 
co, esporádico y fundamentalmente decisivo refractado a través del cris- 
tianismo que lo asimila con lo mejor del mundo griego. Partiendo de un 
rúcleo central, el advenimiento de Cristo, el dramatismo histórico agrega 
la noción de movimiento que faltaba a lo griego, girando sin libertad 
en un remolino eterno. 

Para Berdiaeff, el cristianismo determina axiológicamente “la reso- 
lución de la historia en el tiempo”, la cuna de toads las filosofías de la 
Historia”, hasta del materialismo histórico, aunque éste haya de condu- 
cir, en último término, a la pulverización de la realidad histórica des- 
pojada de substrato espiritual. 

Con el cristianismo se concibe la historia como una tragedia, “lucha 
épica entre la Divinidad y la Humanidad” cimentada en un libre albedrío, 
intento explicativo del proceso histórico fundiendo lo humano y temporal 
con lo eterno y divino, aunque en esta búsqueda por todos los caminos 
de la tierra y del cielo, el historiador haya de mirar también un futu- 
ro que es pasado enriquecido, como el perdido paraíso del desierto para 
los profetas hebreos, 

No más fronteras entre el pasado y el futuro, entre lo humano y lo 
divino, entre el sujeto y el objeto, entre la Historia y la Metafísica, “lo 
histórico es, en cierto modo, una revelación de lo más profundo, de lo 
más esencial del universo”. El proceso histórico surge virtualmente de 
una íntima compenetración entre nuestro propio destino individual y el de 
la historia, el hombre se identifica con el destino del mundo y vence su 
yo efímero refractado en un proceso sublimador. 

En un tiempo la historia humana estuvo fundida con la divina, à 
mundo hebreo aparece como punto de intersección entre lo humano y lo 
divino: es el eje de la historia. Fundiendo al individualismo ario el co- 
lectivismo hebreo, la doctrina cristiana determina €n el nacimiento de 
Cristo un centro único de gravitación; conserva del concepto griego la 
estética y la metafísica, del hebraismo la historia, 

El pueblo hebreo empieza sintiendo sólo una inmortalidad colectiva; 
el dualismo entre el fin mesiánico realizador del reino de Dios en el 
cielo y la exigencia popular de justicia en la tierra, da la tensión dramá- 
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tica exigida per ta historia; en el libro de Job, desengañado de la justi- 
cia terrena, proyecta su esperanza en el futuro. Insiste en la oposición 
que es directriz de la monumental “Historia del Pueblo de Israel”, de 
Renán, oposición entre el ideal religioso y el ideal político que ningún 
pueblo deseó tanto como Isarel, eliminado por los imperialismos del mun- 
áo antiguo, eternamente vivo como fermento espiritual. Pero para Ber- 
diacif el pueblo hebreo “que no quiso reconocer la cruz, sufrió la cru- 
cifixión en su propio destino”; el fracaso de Cristo como rey de este 
mundo determina la derrota definitiva del mesianismo tradicionalmente 
nacionalista, su esperanza defraudada encarna en el socialismo, donde el 
proletariado, clase c'egida, desempeña el rol de un nuevo Israel. 
Berdiaefí, que guarda para Carlos Marx el afectuoso recuerdo ins- 
pirado por el maestro social de su juventud, aún convertido en adversa- 
rio ideológico, vincula en interesante análisis los orígenes de la concep- 
ción marxista con la historia hebrea para seguir la crítica del materialis- 
mo que estudia “no la fisiología. sino la patología de la lucha de clases,” 
¿Cuál es el tema inicial de la historia? El destino humano: al hom- 
bre, hundido en el seno de la naturaleza, el cristianismo, por la redención, 
le devuelve la libertad. Así se identifica el destino de la humanidad en 
le tierra y en el cielo, a base de “reciprocidad entre lo humano y lo di- 
vino, entre la libertad «divina y la humana”. Hay un prólogo celestial que 
5 también el prólogo de la historia; un destino divino, anterior y con- 


dicionante del humano, aquí se encuentra lo que llama Berdiaeff “la se- 
milla histórica”, potencial de la historia, no en los cielos cambiantes de 
lejanos horizontes, sino en el íntimo cielo de nuestra más profunda rea- 
lidad interior. en las raices del ser que abrazan también las raíces de 
Dios. 

A la divinidad estática, inmutable y absoluta de un dogmatismo mo- 
nista, opone Berdiaefí su concepto dinámico de una divinidad dramati- 
zada convergiendo en un destino histórico creador. 

Berdiaeff combate la disociación entre el tiempo y la eternidad, ya 
que el proceso histórico nuestro aparece abismado en eternidad, aunque 
la apariencia haya esclavizado al hombre con la ncción de un tiempo en- 
ferme, gastado por el límite que momifica todo en su osario, entre un 
pasado fantasmal y un futuro más fantasmal todavía. No podemos se- 
guir al autor en su fino análisis de un tiempo vivo, cadena abierta, co- 
rriente osmótica reversible entre nuestro mundo y lo eterno, que afirma 
en un tiempo noumenal, a través de la memoria, el triunfo de la vida sobre 
la muerte. 

El antropocentrismo cristiano constituye la piedra de toque de la 
Historia. El hombre vence a la naturaleza en la Edad Media, pero como 
el mundo hebreo, tampoco li Edad Media pudo realizar el reino de Dios; 
su fracaso no fué inútil, pues determina el despertar renacentista, Por el 
ascetismo cristiano, el alma nocturna del medioevo actúa como conden- 
sador espiritual. Desde la mística iluminada del “Evangelio Eterno”, 
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Berdiaeff ncs da una brillante visión panorámica del humanismo consi- 
derado como fermento activo de la Edad Moderna, en un Renacimiento 
que prolonga desde sus corrientes límites cronológicos hasta el mundo 
centemporáneo. Pero alejándose cada vez más de sus orígenes religio- 
sos al cargarse de clasicismo, el humanismo conduce al fracaso terminal 
del Renacimiento, Su magnífica auto-afirmación, bajo el signo de la li- 
kertad, no consigue vencer el dualismo irreductible entre las formas y el 
pensamiento. En la moral, en la ciencia, en el arte, en la política, la his- 
toria de los últimos siglcs desarrolla hasta el límite todas las posibilida- 
des humanistas; la “auto-afirmación renacentista, individual o colectiva, 
que ha conducido al hcmbre del iluminismo y de Luis XIV a la Revo- 
lución Francesa, de Nicolás II a la Revolución Rusa, al pasar de la 
monarquía humanista a la democracia humanista, termina en el nuevo 
fracaso de su auto-negación. Catástrofe irreparable para el destino hu- 
mano. 

Berdizefí sigue la corriente humanista en los cerebros de mayor en- 
vergadura del siglo XIX; Goethe, aun no separado del cristianismo que 
refresca también el movimiento romántico, señala su apogeo; Nietzsche 
y Marx, polos opuestos, determinan su crisis; Hegel, Kant y los positi- 
vistas, su ocaso: el humanismo se ha convertido en anti-humanismo, 

El comienzo del Renacimiento señala para Berdiaeff el meridiano de 
plenitud en la historia. El hombre se ha librado del centro orgánico sin 
caer todavía en el mecánico en formación; ha vencido la esclavitud de 
la naturaleza, y embriagado por el triunfo de su libertad prodiga los 
tesoros que acumuló la Edad Media. Dueño del mundo, quiere domi- 
nar la materia y crea la máquina, pero el espíritu de la máquina que el 
mismo ha evocado ya no le responde, el espíritu de la máquina vence 
al espíritu del hcmbre; creemos encontrarnos en lo misma visión de pe- 
sadilla a la que por tan distintos caminos llega Wells en su máquina de 
tiempo. El maquinismo, la especialización, pulverizan, disgregan, atomi- 
zan la personalidad humana, la máquina ahoga al hombre, tan impoten- 
te frente a la vorágine de la técnica desencadenada como la mueca dolo- 
rida de Carlitos Chaplín en “Tiempos Modernos”. 

. El hcmbre se ha:convertido en juguete de las fuerzas sociales y cós- 
micas por él mismo desencadenadas; nos encontramos, como el mundo 
antiguo, frente a un proceso de barbarización desintegrador y deshuma- 
nizador de la cultura transformada en civilización (anarquismo y so- 
cialismo, corrientes teosóficas, arte cubista). 

Ante perspectiva tan sombría, ¿cuál es el destino de la historia Al 
prólogo divino corresponde un epilogo divino. La resolución de la his- 
toria universal está en la super y en la extra historia, su punto de mira, 
en la eternidad. El destino, de la historia, como todo destino humano, 
tiene su resolució, en el proceso universal de su nacimiento, la reabsor- 
ción total en la divinidad. La historia es una tragedia, pero hay que 
seguir el espectáculo sin desanimarse ante la actual bancarrota de todos 
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“los valores. Para poder luchar, “el hombre debe volver a encadenarse, re- 
cogiendo sus propios fragmentos”; sólo a marea baja, en otra edad cre- 
puscular, auto-limitándose para continuar viviendo, la humanidad ha de 
encontrar su salvación, El desenlace es cptimista y consolador para Ber- 
diaeff, y el único posible, En vano, dice, la doctrina del progreso, con 
Spencer, Hegel, Comte, Marx, intentó una renovada solución mesiáni- 
ca sacrificando pasado y presente a una futura generación de privilegia- 
dos, monstruosa injusticia que en la novela de Dostoiewsky hace a Juan 
Karamazov, en gesto de sublime rebeldia, “devolver su lugar a Dios”. 
Nosotros también se lo devolveríamos, si la salvación sólo pudiera 
obtenerse, con el sacrificio de la libertad, al precio indicado por Ber- 
dizefí. La expiación sería mayor que la culpa. Salvarse en esclavitud 
es condenarse dos veces. En esta hora crucial para los destinos del mun- 
do, la visión de Berdiacff proyecta la sombra de una nueva desesperanza... 


Elvira Vas Ferreira. 


DOS ANTOLOGIAS DE LA GUERRA DE ESPAÑA, “Poesías 
de Guerra”. (Edición tomada de los documentos históricos del 5% Re- 
gimiento) y “Cancionero de la Guerra Civil Española” (Selección y 
prólogo de Ildefonso Pereda Valdés). — En los anales de la defensa 
de Madrid, el 59 Regimiento tiene un sitio de honor. Formado por los 
contingentes de más capacidad combativa del pueblo madrileño, el 3% Re- 
gimiento aumentó sus filas y se transformó en un cuerpo aguerrido del 
Ejército republicano. 

En sus cuadros heroicos hay audiencia para la cultura. Sus bata- 
llones han salvado las obras de arte español del Museo del Prado y de 
las colecciones particulares. Entre los hombres de esta vanguardia mi- 
litar hay poetas, nuevos Garcilaso en lo de ser soldados y poetas, pero 
más aguerridos, españoles y recios que el renacentista italianizado; y 
sobre todo, poetas que defienden al pueblo, que están mancomunados con 
las masas en armas y que por eso superan en dignidad y coraje a ese 
cortesano de Carlos V y amigo del Bembo; superan, por su grandeza ética 
y el impulso de lirismo, a ese cultor de la morbidezza napolitana que 
luchó contra los Comuneros de Castilla y, por lo mismo, atentó contra 
el pueblo español. 

Poetas los del 5% Regimiento que empuñian las armas en las filas 
del proletariado y, con su lirismo y su combatividad, son la réplica más 
heroica a la cobardía y delicuescencia de los recalcitrantes confinados 
en la torre de marfil. 

No hablemos de los poetas que están a sueldo. de los déspotas: para 
ellos, todo el lodo y el oprobio de ser equiparados a bufones palaciegos, 
a siervos que chapotean en la ignominia y se deleitan con su propia ser- 
vidumbre y en su propia venalidad. 

Las brigadas de choque del 5% Regimiento se enardecen con las es- 
trofas de sus poetas de guerra, con los poemas de justicia, de lealtad y 
de pueblo. Aii y ; 


240 Notas bibliográficas 


El 5% Regimiento ha publicado una antología que recoge el eco del 
fragor de la contienda y las rudas estampas de la epopeya de la libertad. 


* kx 


El poeta Ildefonso Pereda Valdés, dice en el encendido prólogo del 
Cancionero de la Guerra Civil Española: 

“Volvemos a nuestra Madre Patria por la poesía y el fuego”. Y 
luego agrega: “En este cancionero se recoge lo que el dolor de España 
ya ha dado de fruto poético, tal vez lo dé mejor, porque mayores jor- 
nadas de heroísmo se esperan, pero ya era tiempo de cosechar. Son las 
voces más nobles, las voces de los que no callan, que se levantan como 
voces de fuego”. 

Este cancionero seleccionado por Pereda Valdés contiene poemas 
de españoles y de hispanoamericanos (Chile, Argentina, Uruguay). 

Es una muestra de la hermandad de los poetas de habla castellana, 
unidos para celebrar el heroísmo y la razón de la España leal. 

Los poemas españoles que contienen ambas antologías son profun- 
damente españoles. de una estirpe que empieza en el mester de la juglaria, 
en la epopeya anónima que es emanación de la llama popular. En estos 
poemas de guerra contra el fascismo invasor circula la inagotable savia 
castellana del Romancero* en ellos recrudece el impulso épico: de los can- 
tares de gesta. 

Los héroes legendarios como Bernardo del Carpio y los semi histó- 
ricos como Rodrigo y Fernán González han dado el tema y la ruda 
vibración a la poesía épica. Los héroes históricos de hoy, los héroes que 
en la contienda de España ofrecen la vida en la cruzada contra la bar- 
barbarie fascista: el marinero Antonio Coll, Lina Odena, los jefes de 
brigada caídos en defensa del honor y de la cultura, todos los héroes 
surgidos de la entraña popular reaparecen en los poemas de estas dos 
antologias, poderosamente evocados, ardientes en el combate, erguidos 
para morir de pie sobre la tierra ensangrentada del solar español. 

Estos poemas de guerra enriquecen la vieja epopeya española, le 
infunden sangre moza, le comunican fuego encendido en la refriega. 

A la epopeya medieval le aportan un acento inédito, una agilidad ad- 
quirida en la experiencia ultraísta (en lo que tuvo de auténtica reno- 
vación aquella briosa arremetida contra la inmovilidad, el dogmatismo 
y la rutina). Pero el aporte más hondo es la candencia, el coraje que 
brota del pueblo consciente y de la convivencia con las masas en armas 
que luchan por su redención; el aporte esencial de estos poemas a la 
vieja epopeya está en la heroicidad del pueblo destinado a la victoria. 

Piezas magnificas, de envión épico, metáforas centelleantes y de 
bravura, rudeza y combatividad, exaltación por la causa de la libertad, 
entronque con la poesia popular, con los imperecederos cantares de gesta, 
con el Romancero español, honor de la cultura de occidente. 


Gervasio Guillot Muñoz. 
Buenos Aires, junio 1937. 


CULTURA Y ENSEÑANZA SECUNDARIA 


A ningún observador atento de la marcha y vicisitu- 
des de nuestra Enseñanza Secundaria, ha podido escapar el 
hecho de que existe más de una flagrante contradicción en- 
tre el objeto y la orientación que ha querido dársele al in- 
dependizarla relativamente de la enseñanza preparatoria, y 
la realización práctica de ese propósito, 

Si efectivamente es así, como por nuestra parte lo cree- 
mos, no estarán demás algunas consideraciones, que toman- 
do la cuestión en su aspecto originario o fundamental, pue- 
den quizá contribuir a aclarar la idea de lo que debe ser la 
enseñanza secundaria, confiada hoy a nuestra institución 
liceal. 

Sin una noción bien definida de este punto capital, tie- 
nen que ser estériles, o contradictorias, o de escasa utilidad 
las reformas y modificaciones que, con el intento de per- 
feccionar la gran obra de la creación de los liceos, preocu- 
pan hoy mismo a las autoridades universitarias, y han de ir, 
seguramente, sucediéndose en el porvenir. 

El problema es ciertamente de los más difíciles y com- 
plejos, y al abordarlo aquí, más que la pretensión de ofrecer 
resultados, nos mueve el deseo de suscitar dudas y reflexio- 
nes, que podrían ser de algún provecho a los lectores que 
se interesan por las cuestiones de este orden. 

La misma división establecida por la actual organiza- 
ción de la enseñanza, en secundaria y preparatoria, consa- 
era desde luego, en el hecho, una distinción que es funda- 
mental para fijar el concepto a que venimos refiriéndonos. 

¿Debe ser la enseñanza liceal el medio formativo de un 
cierto grado de cultura, que se extienda a todos o al mayor 
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número posible de los miembros de la sociedad, o debe ser 
considerada más bien como preparación para ulteriores es- 
tudios universitarios, es decir, como institución que no tiene 
en sí misma su verdadero fin, y que carecería de razón de 
ser allí donde, por hipótesis, no existieran los aspirantes a 
las profesiones científicas o a las llamadas carreras liberales, 
que tienen su consagración oficial en los títulos aca- 
démicos ? 

La cuestión parece estar ahora implicitamente resuelta, 
entre nosotros, con la separación e independización relativa 
de estudios liceales y estudios preparatorios: los liceos son, 
o aspiran a ser. los centros docentes encargados de suminis- 
trar la educación capaz de formar el hombre culto, sin mi- 
ra particular alguna relativa a su futura especialización 
profesional, 

De modo, pues, que sin perjuicio de la función pura- 
mente subsidiaria que les corresponde como grado interme- 
dio (enseñanza media o secundaria) entre la escuela elemen- 
tal y los estudios universitarios y profesionales de cualquier 
crden, —tienen en sí mismos su finalidad propia, como órga- 
nos culturales de la sociedad. 

La naturaleza, la extensión y la intensidad de los es- 
tudios liceales no deben subordinarse o hacerse depender de 
las particulares exigencias de las distintas facultades supe- 
riores de la Universidad. Estas últimas tienen ya, en los 
preparatorios, la anticipación o el descuento que reclaman de 
los valores intelectuales respectivamente a su Cargo. 

La suficiencia liceal será sin embargo condición pre- 
via al ingreso de toda facultad universitaria, porque sería 
absurdo exigir una cultura general para desempeñarse en las 
más comunes situaciones de la vida, y no exigirla igual- 
mente para los que como médicos, abegados, ingenieros, 
etc., han de tener a su cargo las más graves y delicadas fun- 
ciones sociales; y es en ese sentido que hemos llamado sub- 
sidiario el fin de los estudios liceales en cuanto grado inter- 
medio de la enseñanza. 

Su verdadero fin, el que justifica la relativa indepen- 
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dencia en que ha de desenvolver su acción la enseñanza li- 
ceal, es la cultura; y de la idea que de esta última nos for- 
memos, dependerán, por consiguiente, la organización, el 
plan, los programas y los procedimientos de la primera. 

Desgraciadamente nos hallamos aquí en presencia de un 
término de significación demasiado vaga e imprecisa para 
servir al esclarecimiento y dilucidación de nuestro asunto. 

En el uso corriente, “cultura” es una palabra de mo- 
da, que con su prestigio actual casi mágico ha ofuscado el 
brillo de su congénere, la oriflama del positivismo, a que 
pusiera nombre y crisma el popular filósofo de la “evo- 
lución”. 

Esta última palabra tenía sobre la primera la ventaja 
de haber surgido con su significación bien determinada, que 
aunque en rigor la constituía un concepto puramente em- 
pírico, no dejaba lugar a dudas ni ambigitedades en su em- 
pleo dentro del campo de la ciencia descriptiva: pero la pa- 
labra cultura es empleada, y ha venido empleándose en múl- 
tiples y diverscs sentidos, que, lógicamente, no parece po- 
sible reducir a la unidad, ni siquiera como matices o fluc- 
tuaciones de una misma idea central. Asi lo demues- 
tra Eucken, en la historia que nos da de la palabra y el con- 
cepto en su obra Las grandes corrientes del pensamiento 
contemporáneo. 

Hay que reconocer, no obstante, como lo dice ese mis- 
mo autor, que por impreciso que sea ese concepto, se refie- 
re siempre a un antiguo problema, que en la práctica ha ori- 
ginado innumerables tentativas de solución. 

Es de creer que la solución de ese gran problema de la 
cultura no será nunca definitiva, porque representa, en rea- 
lidad, una síntesis móvil en que tienen que unificarse el pen- 
samiento y la acción, las dos fuerzas originarias y propul- 
soras de la vida humana en su perpetua renovación. 

Hay, sin embargo, una tendencia generalizada, unila- 
teral y un poco simplista, a considerar la cultura como una 
cierta suma de ccnocimientos más o menos elementales y 


de carácter general, que sería algo así como el resumen O 
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compendio del saber históricamente elaborado por la hu- 
manidad, 

Así entendida, la cultura tiene que ser de carácter en- 
ciclopédico e informativo: ha de abarcar el mayor número 
y variedad posible de conccimientos, a fin de que el hombre 
culto pueda siempre encontrar en el acervo de sus adquisi- 
ciones intelectuales los elementos necesarios o útiles para 
poder desenvolverse acertadamente en la vida práctica, cual- 
quiera que sta el campo de actividad que la elección o la 
suerte hayan de depararle. 

Ahora bien, siendo evidentemente una empresa irrea- 
lizable suministrar a los jóvenes, en los liceos, una enseñan- 
za enciclopédica que, si bien compendiada o en miniatura, 
abrace la totalidad de las disciplinas del saber, correspon- 
de, naturalmente (siempre que se quiera partir del concepto 
de la cultura entendido como queda dicho), limitar, no sólo 
la extensión, sino el número de los conocimientos que han de 
comprender los programas, procediendo para ello a selec- 
cionar los que se consideran más útiles o necesarios. 

Se impone entonces adoptar un criterio que nos guíe 
en la elección de las materias de estudio y la confección de 
los -respectivos programas, y ese criterio directivo no puede 
ser otro que el del valor que corresponde a los conocimientos 
dentro de las distintas ramas de las disciplinas intelectuales, 
según el grado en que parezcan requerirlo las exigencias de 
la cultura moderna, que así suele denominarse la cultura 
definida del modo anteriormente expresado. 

Y es aquí precisamente, al querer aplicar este criterio 
de selección, donde se manifiesta la imposibilidad de llegar 
` a un acuerdo de las opiniones sobre planes y programas de 
enseñanza liceal. 

Mil observaciones, mil diferentes ideas igualmente exac- 
tas, igualmente atinadas aconsejan incluir en los progra- 
mas las más numerosas y diversas materias de estudio, 

Sin entrar a reconsiderar la vieja y debatida cuestión 
del griego y del latín, cuya real y grande importancia para 
el hombre verdaderamente culto es indiscutible, no obstante 
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las buenas razones invocadas por los que piensan que no de- 
ben formar parte del programa liceal, y han conseguido 
excluirlos de la enseñanza secundaria, prescindiendo de esas 
materias, digo, ¿Quién se atreve a negar la grandísima uti- 
lidad, casi la necesidad, para el hombre culto, de conocer los 
principales idiomas vivos, por lo menos el francés, el in- 
elés y el alemán? 

No son menos necesarios para responder a las exigen- 
cias de una buena cultura, el conocimiento de la literatura 
nacional y de las extranjeras: la lectura y el estudio de los 
grandes escritores de todos los tiempos y países; la histo- 
ria universal, la historia del arte, la filosofía; disciplinas 
todas estas que, como es incuestionable, dan a la mente, con 
la plena posesión del propio contenido espiritual, am- 
plitud de miras y honda comprensión en los asuntos de la 
vida. 

Y luego, ¿quién ha negado alguna vez la utilidad, la 
impericsa necesidad, mejor dicho, de las matemáticas y las 
ciencias físicas y naturales, que son precisamente el eje al- 
rededor del cual se ha hecho girar desde el último cuarto del 
pasado siglo, la cultura contemporánea, la cultura de tipo 
natemático-naturalista ? 

No mencionaré otras materias de estudio, derivadas o 
secundarias del punto de vista de una enumeración cientí- 
fica o metódica, pero que la extrema especialización a que 
tiende cada vez más la vida contemporánea, aconseja tener 
en cuenta en los programas de enseñanza liceal, para habi- 
litar al hombre a luchar con éxito en su actuación, después 
del período escolar. 

Aludiendo al caso particular que nos atañe, ¿por qué, * 
al igual de la taquigrafía y la contabilidad mercantil, no in- 
cluir también en los programas la higiene en sus principales 
especificaciones, la profilaxia, la maternología, etc. ? 

¿No son acaso éstas y Otras materias derivadas que po- 
drían citarse, del punto de vista de su general utilidad, tan- 
to o más importantes que las primeras? 

Así pues, con este criterio puramente realístico y cuan- 
titativo de la utilidad, o lo que es lo mismo, con el criterio 
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del interés que en un determinado momento histórico sus- 
citan los múltiples y variados objetos que forman el conte- 
nido de la actividad humana, nos vemos llevados a dar a los 
programas una extensión desmedida: el programa se infla 
y adquiere proporciones que lo hacen prácticamente irrea- 
lizable. 

Y surgen entonces observaciones y consideraciones igual- 
mente atinadas o plausibles, pero en abierta contradicción 
con las anteriores. 

Es caracteristica, en efecto, la contradicción en que se 
debate hey la enseñanza secundaria: dos propósitos o aspi- 
raciones O tendencias, que si se atiende a observaciones ais- 
ladas y de carácter particular y empírico, están igualmente 
justificadas; pero que dentro del concepto corriente de la 
cultura resultan inconciliables: simplificar y reducir la mul- 
tiplicidad abrumadora de las materias de estudio, y podar 
las frondosidades de sus programas, por una parte; y por 
otra, intensificar la enseñanza, ensancharla, enriquecerla con 
los más variados conocimientos de incontestable utilidad, 
por su constante aplicación en la vida contemporánea. 

¿Quién fija o determina cuántas y cuáles materias de- 
ben comprender les referidos programas? ¿Quién podría 
después, dentro de cada una de ellas, señalar la extensión y 
la intensidad con que han de ser enseñadas? 

En este terreno el acuerdo de los reformadores será 
siempre imposible, porque se discute sobre la base de ob- 
servaciones aisladas y con consideraciones de valor pura- 
mente empírico, y por tanto, accidental. 

El criterio de la utilidad entendido según ha de serlo 
partiendo del concepto corriente de la cultura que puede lla- 
marse enciclepéd:co-informativa, no dará jamás la norma 
relativamente fija y segura que sería necesaria para llegar, 
en la cuestión de los programas y la organización liceal en 
general, a resultados que puedan o deban imponerse razo- 
nablemente. 

La unidad de ese criterio es más nominal que real, pues- 
to que varía no solamente con los tiempos y lugares (lo que 


Cultura y enseñanza secundaria 183 


en cierta medida sería razonable y compatible con el pro- 
pósito perseguido), sino también con las personas y contin- 
gencias del medio en que se desenvuelve la vida de cada una; 
variabilidad extrema que al fin del más breve período de 
ensayo o ejecución de un plan y sus programas, recién refor- 
mados, suele relegar al último lugar, cuando no excluir 
en absoluto, los elementos de un interés que se había con- 
siderado primordial en el momento de la reforma. 

La ironía de los hechos muestra así en los resultados, 
por repetidos fracasos e inevitables contradicciones, la fal- 
sedad o insuficiencia del punto de partida de los reforma- 
dores inspirados en el concepto de la educación material, 
que mira el contenido didáctico como el fundamento esen- 
cial, sino exclusivo, de la cultura, y que en consecuencia de 
eso mismo hacen de los programas la cuestión capital del 
problema de la enseñanza, relegando a lugar secundario fac- 
tores y elementos que en realidad deben ser considerados 
mucho más importantes, 

Ampliar, reducir, retocar continuamente los progra- 
mas: he ahí la preocupación dominante suscitada por el fal- 
so concepto de que la cultura consiste ante todo en el aspec- 
to numérico o cuantitativo de las adquisiciones intelectuales. 

Las corrientes filosóficas que han predominado hasta 
hace poco, desde más de cincuenta años atrás, y señalada- 
mente las doctrinas de carácter positivista, han contribuido 
en mucho a crear el tipo de la cultura cientificista, o ma- 
temático-naturalista, que aún hoy mismo prevalece dentro 
de la forma más general que hemos llamado enciclopédico- 
informativa, y que se caracteriza por la copiosa informa- 
ción de hechos y constataciones de todo orden, coordinados 
en sistemas más o menos rígidos, esquemas y generaliza- 
ciones de tendencia positivista o escéptica, 

Para humanizar un tanto este tipo de cultura bien de- 
finido, pero por lo mismo cerrado, duro y anguloso, ha 
sido menester proveerlo de algunas noticias sobre la produe- 
ción literaria universal, con predominancia de los datos bio- 
bibliográficos y de algunas someras vistas filosóficas, en 
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las que se dan definicicnes y se ofrecen resultados, es de- 
cir, obras y doctrinas que no son ni pueden ser sino cosas 
muertas, extraídas, como se presentan, del trabajo de inves- 
tigación o proceso espiritual en que, únicamente, podrian 
revivir. 

Parece, pues, necesario rectificar ese concepto de la cul- 
tura, o sustituirlo por otro más comprensivo y capaz de 
arrojar más viva luz sobre el problema de la segunda ense- 
ñanza. l 

Un hombre puede poseer gran caudal de conocimientos, 
vastisima erudición; puede escribir una enciclopedia, y ser 
sin embargo un espiritu mediocre, una conciencia estrecha, 
incapaz de una visión amplia y sintética de las cosas, sin 
comprensión para las cuestiones cardinales del pensamiento 
y les aspectos fundamentales de los mismos asuntos de que 
trata eruditamente, con la más copiosa información, 

Vice-versa, un especialista que aplica su inteligencia al 
estudio de un solo asunto, de una particularidad, de un bre- 
ve periodo histórico, por ejemplo, o de un orden cualquiera 
de fenómenos, el más circunscripto que sea dado hallar, pue- 
de hacerlo, sin salir de la reducida estera de su investiga- 
ción, con tan henda penetración y amplitud de conceptos, 
a la vez que con tan escrupulosa y fervorosa conciencia de 
su labor científica, que revele ser un hombre completo, una 
conciencia en la plenitud de su desenvolvimiento. 

Quiere decir, pues, que la cultura no está toda en la co- 
piosa información de hechos, datos y noticias; no se refiere 
única ni esencialmente al objeto o materia del conocimien- 
to, el cual se modifica constantemente, no sólo porque se 
acrece sin cesar, sino también porque con el cambio de las 
condiciones de la vida histórica, se desplaza el interés de 
los hombres y con él, el punto de perspectiva desde el cual 
corresponde en cada caso apreciar el valor de la cultura en- 
ciclopédica, 

¿En qué ccinciden y en qué difieren el hombre culto 
de nuestro tiempo y el de la época de Pericles, por ejemplo? 
Debe haber algún carácter común que los aproxime, y este 
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carácter es evidente que no puede depender esencialmente 
de los conocimientos o disciplinas que en cada situación 
histórica constituyen la preocupación dominante o el inte- 
rés más urgente en la vida del hombre. 

Cualquiera que sea esa situación histórica, el hombre 
ante todo ha de aspirar a ser verdaderamente hombre, y 
esto sienifica que ha de respetar y potenciar en la pequeñez 
e imperfección de su individualidad, lo que le es esencial: 
los atributos de su humanidad. 

Cuando se habla de que la educación debe preparar al 
hombre para la lucha por la vida, con demasiada frecuencia 
se piensa únicamente en sus aspectos externo y mecánico. 
Pero tratándose de la vida humana, el zarandeado struggle 
for life sólo puede ser rectamente entendido si no se cir- 
cunscribe a las manifestaciones interiores del orden pura- 
mente orgánico y animal; es decir, a condición de no des- 
conccer o escamotear aquí, de entre los elementos y facto- 
res de la lucha, lo que le confiere precisamente su carácter 
de superioridad sobre la forma inferior o infra humana. 

El marcado sello de naturalismo que los rápidos y asom- 
broses progresos de las ciencias físicas y naturales han im- 
preso a la mentalidad contemporánea, y especialmente la 
gran difusión de los ideales sociológicos inspirados en la 
doctrina del materialismo histórico, han contribuido a des- 
viar y empequeñecer la recta significación de lo útil y lo 
práctico dentro de la esfera de las actividades humanas, y 
han conducido a una concepción de la vida, tanto individual 
como colectivamente considerada, que en nada fundamen- 
tal se diferencia, a no ser €n la mayor perfección y refina- 
miento de los medios, de la concurrencia vital de los seres 
inferiores. El hcmbre sería el bíipedo implume que en el 
curso de la evolución ha venido supliendo, con incalculables 
ventajas, la atrofia progresiva de sus garras y colmillos con 
los recursos de una previsión inteligente, que tiende a ase- 
gurarle cada vez más su puesto de exclusivo dominador en 
la escena del mundo viviente. : 

Y si esa concepción de la vida, que un ciencismo felizmen- 
te cada día más desautorizado nos presenta así con la crude- - 
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za y el simplismo propios de una mentalidad que a fuerza de 
empobrecerla para aclararla, ha perdido casi todo contacto 
con la concreta realidad, —si esa concepción, digo, en su 
forma escueta y descarnada, no tiene ya más que un eco 
debilitado en cuanto sistema de ideas o ideal de la ciencia, 
vive, sin embargo, todavía, más o menos larvada, en el 
campo de cierta literatura de las más en auge. 


Nos viene oportunamente a la mano, para confirmarlo, 
un ejemplo singularmente ilustrativo que extraemos de una 
recientisima crítica literaria de B. Croce. Dice así este autor, 
refiriéndose a Mauricio Barrès, uno de los más celebrados 
escritores y artistas contemporáneos: “...lo que conviene 
señalar aquí son algunos pasajes en que pone Barrés más 
claramente de manifiesto lo que piensa del hombre; como 
cuando describiendo las emociones de una corrida, dice: 
“Des ámes subtiles se lèvent du sang versé, une vapeur nous 
pénètre et réveille en ncus la bête carnassiére. Pour huma- 
nité, cest un bain de jeunesse, de la plus jeune jeunesse, 
voisine encore de. Panimalité” : o, dejando a su héroe Sturel 
extraviarse por los bajos fondos parisinos, le hace pensar: 
“Je puis bien avoir mes singularités individuelles, car nulle 
fleur ne se montre au monde qui soit identique aux autres 
fleurs, mais je plonge dans ce qui est commun à tous les 
hommes et qui apparait seulement aux plus puissants re- 
gards. Je participe de l'animalité. Nous sommes nés origi- 
nairement pour mordre, saisir, déchirer”; y, reflexionando, 
acaba nada menos que por elevarse de aquí a las Madres 
goethianas. Ahora (puesto que lo que es originario, es esen- 
cial y substancial), expresiones como esas confirman de 
modo explícito lo que por otra parte se desprende de la 
entera obra de Barrès: que no hay en él ni la más vaga in- 
tuición de la naturaleza espiritual del hombre, hasta el pun- 
to de referir a la más “joven juventud” no ya la atónita 
mirada del niño ante el espectáculo del mundo, sino el estre- 
mecimiento del animal, que no sería aquí en definitiva otra 
cosa que el hombre pervertido, y no el animal de la reali- 
dad, a quien convendría no calumniar como es de cos- 
-tumbre.” 
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Pero si el hombre ha de ser realmente hombre, hom- 
bre completo, como se dice, no puede aquietarse ni aban- 
dcnar su puesto de eterno combatiente ni aun después de 
haber triunfado sobre todos sus enemigos naturales en la 
concurrencia vital, y suprimido las rivalidades con sus se- 
mejantes, logrando armonizar la utilidad particular de cada 
uno con el interés o el bien general de la especie, 

La utilidad del hombre es un valor espiritual al mismo 
titulo que lo son el bien, la verdad y la belleza. La utilidad, 
entendida como un resultado del juego mecánico de las cau- 
sas eficientes, o colrcada toda ella en la materialidad de las 
cosas o los actos externos, no es la utilidad del hombre. 

“Nuestra época es utilitaria, —ha dicho un conocido 
autor y profesor francés, E. Rabier—; tiene fuertes motivos 
para serlo. Exclúyase de la segunda enseñanza todo cono- 
cimiento de lujo; conságrese toda ella a lo útil; nada me- 
jor, a cendición de que se reconozca que en toda sociedad, 
especialmente en tiempos difíciles, como los que atravesa- 
mos, la utilidad de las utilidades, la riqueza de las riquezas, 
y, como dice Bacon, el instrumento de los instrumentos, es 
el hombre mismo. A ese título tiene derecho a formar parte 
de la enseñanza secundaria toda disciplina que, por su ac- 
ción sobre los principios del pensamiento y del sentimiento, 
se convierta, si me es permitido expresarme así, en poten- 
cia de acción, en fuerza viva intelectual y moral”. 

Para satisfacer las exigencias de una verdadera cul- 
tura se hace, pues, necesario no perder nunca de vista el 
aspecto educativo o formal de la enseñanza; hay que refe- 
rir a él, como a su centro, la multiplicidad de las materias 
de estudios dispuestas sobre la circunferencia recorrida. 

Ciertamente, sería un imperdonable regreso en materia 
de educación, volver a plantear el problema como un caso 
de opción entre la enseñanza puramente material y la pura- 
mente formal, o, como suele decirse, entre el fin instruc- 
tivo y el fin educativo: Esa posición podía justificarse cuan- 
do de la primitiva vaguedad e indistinción de los términos 
del problema, había que desentrañar los dos aspectos abs- 
tractos de la forma y la materia, vislumbrados ya por los 
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pensadores de la antiguedad, y encerrados implicitamente 
en la fórmula lapidaria de Plutarco, al decir que el espíritu 
debía considerarse no como recipiente para llenar, sino más 
bien como fuego que había que encender. 

Pero distinguir no es separar; ni todo lo que se distin- 
gue puede ser siempre realmente separado: hay una impli- 
cación recíproca entre la verdadera unidad, la del espíritu, 
y sus distinciones. Lo contrario pudo creerlo Montaigne en 
su concepción exclusivista de la educación puramente for- 
mal (reacción natural y útil contra la tendencia opuesta del 
atiborramiento de nociones, de la mera erudición, sin preo- 
cupación alguna del aspecto formal o formativo de la en- 
señanza); pero en el estado actual de la pedagogía, ningu- 
na de ambas posiciones puede ser sostenida con exclusión 
de la otra, ya que tanto el contenido sin la forma, como la 
fcrma sin el contenido, son dos abstracciones imposibles de 
realizar. 

Si una aptitud, una facultad, un poder, de cualquier or- 
den que sea, moral o intelectual, viven únicamente en la at- 
móstera del conocimiento o de la acción efectivos, en el acto 
real y concreto de la vida, y por lo tanto, mordiendo sobre 
la materia en que se ejercitan; por otra parte, también, el 
contenido, la materia, sin el poder espiritual que los infor- 
ma, carecen de todo valor intelectual o moral. Por consi- 
guiente la enseñanza debe ser formal en cuanto material, y 
material en cuanto formal; vale decir, debe ser una sintesis, 
debe ser un proceso, no una ccsa o un resultado definitivo. 

En una de sus conferencias, el Dr. Vaz Ferreira, con 
la honda comprensión y el vivo sentido práctico que sabe 
poner en sus Cchservaciones, hizo notar una vez más lo que 
él llama la influencia “fermental” de ciertas ideas y proce- 
dimientos. Mostró, primeramente, como uno de los tantos 
ejemplos que podrían citarse, en contraste con la poca efi- 
cacia educativa de los libros de texto, ordenados, metódi- 
cos, graduados, etc., el efecto excitador o aguijoneante de 
ciertos pasajes, que leyó, de Rafael Barrett, escritos sin mi- 
ra pedagógica alguna, sin más objeto que el de comunicar 
el propio estado de alma, dando a sus más hondas inquietu- 
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des la expresión cálida, vibrante de la intuición artística; 
y después recordó cómo muchas veces instituciones de ense- 
ñanza improvisadas, sin material científico disponible, sin 
planes ni programas bien determinados, con profesores a ve- 
ces más ricos de entusiasmo que de doctrina pedagógica, 
erganizaciones, en suma, defectuosas o deficientes bajo to- 
dos esos respectos, suelen dar resultados prácticos, y promo- 
ver en sus alunmos actividades intelectuales muy superio- 
res a los alcanzados en los casos en que se dispone de lo que 
se llama una buena y completa organización; donde todo 
parece estar previsto y predeterminado, programado, regla- 
mentado : estudios, métodos y precedimientos; todo con arre- 
glo a los más rigurosos consejos y preceptos de la ultimí- 
sima pedagogía. 

¿Cuál es la razón de esos hechos, (que, ciertamente, no 
inducen a exaltar las excelencias de los procedimientos es- 
colásticos ? 

La razón profunda de ese hecho está, parécenos, en el 
prejuicio que lleva a considerar los elementos de la cultura : 
la ciencia, el arte, la filoscfía, como cosas que están ahí, 
frente a nosotrcs, hechas, acabadas, prontas para ser apre- 
hendidas; sustancia mental que puede asimilarse por medios 
mecánicos o vías extrínsecas a la subjetividad o proceso in- 
terior individualizado del educando. Todo hace sospechar 
que anda por ahí, en el prejuicio mecanicista de la enseñan- 
za, la influencia maleante o inhibitoria de los más libres y 
espontáneos movimientos del espíritu; de los únicos actos 
realmente educativos y fecundos, porque son los momentos 
de un proceso que constituye su propia vida, y al cual debe- 
rían mirar ante todo el maestro y cuantos de un modo u otro 
colaboran en las instituciones culturales de la sociedad. 

Y así comprendemos cómo Barret y su amoroso lector, 
por una parte; y por otra. el maestro entusiasta, sin aso- 
mos de pedanteria escolástica, fuera de la atmósfera asfi- 
xiante de los pretendidos métodos didácticos y disciplina- 
rios, libre del peso agobiante de la llamada técnica profe- 
sicnal, sin otra preocupación que la de ajustar ahí, en ese 
caso, en su caso particular y concreto, en un mismo ritmo el 
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movimiento actual de su propia vida intelectual y la de sus 
alumnos, —realizan de consuno y en toda su integridad el 
acto educativo. 

Comprender y sentir en su genuina y completa realidad 
la naturaleza del acto educativo, es la cuestión previa y fun- 
damentalísima, sin la cual no hay orientación segura posi- 
ble que permita salir de en medio de la maraña inextrica- 
ble que ha resultado del choque y las interferencias de tan- 
tas y tantas opiniones en materia de enseñanza, nacidas de vis- 
tas parciales y observaciones más o menos exactas y aisladas. 

No es que se quiera desconocer el valcr y la exactitud de 
todas esas consideraciones de origen experimental; pero si 
que se reconozca la necesidad, para apreciar y utilizar en el 
problema general de la cultura, esos diversos elementos de 
juicio, de un punto de vista que tome la cuestión en su con- 
junto o unidad esencial, exactamente como para entender 
la vida y la función de un órgano es necesario mirar a la 
unidad e integridad funcional de todo el organismo. 

Se dirá, quizá, que nos hemos alejado demasiado de 
la cuestión planteada al comienzo de este artículo, y que lo 
que interesa directamente es la solución práctica que hay que 
dar al problema de la enseñanza secundaria, y no el concep- 
to que debemos formarnos del acto educativo, 

Estamos de acuerdo; pero, por una parte nuestro pro- 
pósito al abordar esta cuestión, lo hemos expresado desde 
las primeras líneas, y entendemos habernos sujetado al mis- 
mo en las consideraciones expuestas; y por otra, creemos 
que sin perjuicio de obrar y hacer en materia de enseñan- 
za lo que se puede, como mejor se entiende, es conveniente 
que los que a ella dedicamos nuestra actividad, tratemos de 
no dejarnos extraviar por las impaciencias y apresuramien- 
tos en busca de soluciones que den inmediata satisfacción a 
intereses prácticos que sólo extrinsecamente están vincula- 
dos a las instituciones de enseñanza; intereses que al reac- 
cionar scbre la faz verdaderamente cultural y científica, que 
es lado propiamente vital de esas instituciones, las pertur- 
ban en su libre y fecundo desenvolvimiento. 


PREOCUPACIONES REFORMISTAS Y METODOS 
DIDACTICOS 


De un tiempo a esta parte un cierto fervor pedagógl- 
co que, irradiando de los centros de más antigua cultura, 
parece también extenderse a nuestro ambiente sudamerica- 
no, viene suscitando un vivo deseo, un afanoso empeño en 
el sentido de preponer y ensayar reformas más o menos 
trascendentales en el campo de la enseñanza. 

Vese en esa manifestación un indice inequívoco de que 
va haciendo presa en la conciencia general de los pueblos, el 
convencimiento de que sus intereses vitales dependen fun- 
damentalmente de la mejor solución que pueda darse al 
problema de la educación y la cultura. 

A primera vista se advierte también una gran diver- 
sidad de tendencias doctrinarias, y una notable discrepancia 
de métodos y sistemas que se disputan la prevalencia. 

Se trata, sin embargo, de diferencias más aparentes que 
reales, si se atiende a lo fundamental. En efecto, los pre- 
supuestos teóricos de la casi totalidad de las escuelas y ten- 
dencias pedagógicas de la hora actual, consciente o incons- 
cientemente admitidos, siguen siendo los mismos que desde 
hace un siglo tienen confinada la pedagogía dentro de los 
limites de la concepción herbartiana: por un lado, una cien- 
cia psicológica naturalisticamente entendida, es decir un me- 
canismo de hechos psicológicos causalmente determinados, 
y cuyo conocimiento sería la base teórica de la pedagogía; 
por otro, la finalidad práctica en las aspiraciones, o exigen- 
cias, o postulados ideales de la ética, y luego, la pretendida 
unificación de aquel naturalismo psicológico con este idea- 
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lismo de finalidad práctica o ética, que no se concibe sin su 
propia psicología intrínseca, incompatible con la primera. 

Pero la verdadera unidad de psicología y ética, en que 
legítimamente aspira a concretarse la pedagogía, no se ob- 
tendrá jamás manteniendo el dualismo de esos dos términos, 
y buscando su enlace por la interposición de los arbitrios y 
artificios en que se ejercita el ingenio de la mayoria de los 
reformadores. 

Quiero decir que el concepto de la técnica pedagógica, 
como elemento intermedio o mediador entre la teoría y la 
práctica es el gran prejuicio que enturbia la visión de lo que 
hay de verdaderamente feliz y valicso en algunas iniciati- 
vas pedagógicas; y la enturbia a veces, por falta de crítica 
filosófica, hasta en los más geniales reformadores. 

Sea como fuere, el natural optimismo que los anima se 
hace fácilmente contagioso, y la tentativa reformista suele 
determinar una acogida tanto más entusiasta cuanto más 
novedoso se presenta el aparato exterior didáctico de que 
viene revestida, 

Una especie de inquietud futurista, que no se anda con 
sutilezas de examen y de crítica, lleva muy a menudo a ce- 
der al prurito de la novedad y a despreciar o desconocer las 
experiencias y valoraciones del pasado. Para reformar, lo 
mismo que para apreciar una reforma en su justo valor, 
hay, sin embargo, que mantener el contacto con el pasado; 
es decir, hay que cobrar conciencia reflexiva de ese imeludi- 
ble contacto, único modo de evitar que sus fuerzas inhibi- 
torias o retardatarias obren inconscientemente, obstaculizan- 
do en el hecho nuestras aspiraciones avancistas. Es así que 
en la enseñanza, como en Otros órdenes de la actividad, se 
pregonan como novedades, como felices hallazgos o verda- 
deras invenciones, las mismas ideas, los mismos expedien- 
tes didácticos que con nombres distintos y revestidos en la 
práctica con otras apariencias, han sido ya conocidos y utili- 
zados por nuestros antepasados. 

Importa ante todo mirar en las reformas al espíritu 
que las anima, y ese espíritu, que es lo esencial, es precisa- 
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La supresión, por obra de una ley reciente, del porte pago para la 
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gados a establecer en nuestras condiciones, 

El reparto de los números para Montevideo se efectuará simultánea- 
mente con la cobranza mensual y por el mismo empleado encargado de ésta. 

Esperamos de nuestros suscriptores la comprensión necesaria para 
la aceptación de esta pequeña alteración de sus relaciones con nuestra 
revista, que nos hemos visto forsados a proponerles; y abrigamos la 
seguridad de que seguirán prestándole el apoyo que hasta ahora le han 
venido dispensado. 

Los que así lo prefieran podrán contraer, haciéndolo saber por escrito 
a la Administración y mediante pago adelantado, suscripciones trimes- 
trales, semestrales o anuales, para las que regirán las siguientes tarifas: 
trimestrales, $ 1.50; semestrales, $ 3.00; anuales, $ 6.00. 

El precio de ENSAYOS para el público será, desde el N? 13, de: 
3 0,60 el ejemplar. 
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